
  
    
  


  Content


  
    	Capítulo 101 Para sacar una serpiente de su agujero


    	Capítulo 102 El comienzo de una trama (primera parte)


    	Capítulo 103 El comienzo de una trama (segunda parte)


    	Capítulo 104 Desintoxicame (Primera Parte)


    	Capítulo 105 Desintoxicame (Parte Dos)


    	Capítulo 106 Tianyan, dolor


    	Capítulo 107 Lei Tianyan Izquierda (Parte Uno)


    	Capítulo 108 Lei Tianyan Izquierda (Parte Dos)


    	Capítulo 109 Para buscar venganza por ti


    	Capítulo 110 Yecha (Parte Uno)


    	Capítulo 111 Yecha (Parte Dos)


    	Capítulo 112 Batalla contra el señor Yao Xi (primera parte)


    	Capítulo 113 Batalla contra el señor Yao Xi (segunda parte)


    	Capítulo 114 Revuelta (Primera parte)


    	Capítulo 115 Revuelta (Segunda parte)


    	Capítulo 116 Huo Liuyun, estoy de vuelta


    	Capítulo 117 Un punto de inflexión (primera parte)


    	Capítulo 118 Un punto de inflexión (segunda parte)


    	Capítulo 119 Gobierna el reino de las latas


    	Capítulo 120 Yun'er


    	Capítulo 121 Anhelo profundo (primera parte)


    	Capítulo 122 Anhelo Profundo (Parte Dos)


    	Capítulo 123 El regreso de Yang Gezhi


    	Capítulo 124 Solo en una noche de luna llena


    	Capítulo 125 Una noche de luna llena sin luna llena


    	Capítulo 126 Sentí herido


    	Capítulo 127 Una dama interesada en hombres guapos


    	Capítulo 128 Conociendo hombres guapos en la casa de belleza (primera parte)


    	Capítulo 129 Conociendo hombres guapos en la casa de belleza (segunda parte)


    	Capítulo 130 Dominando a los hombres (primera parte)


    	Capítulo 131 Domesticando Hombres (Parte Dos)


    	Capítulo 132 El espectáculo festivo de los faroles


    	Capítulo 133 Tú llevaste mi colgante de jade (primera parte)


    	Capítulo 134 Tomaste mi colgante de jade (segunda parte)


    	Capítulo 135 La palma de lo espurio por lo genuino


    	Capítulo 136 Un poema de amor


    	Capítulo 137 Tempestad causada por la destrucción del Guqin (primera parte)


    	Capítulo 138 Tempestad causada por la destrucción del Guqin (Segunda parte)


    	Capítulo 139 Luego aplastarlo


    	Capítulo 140 La matriz de Suohun


    	Capítulo 141 Empuja el bote


    	Capítulo 142 Huevos de pájaro


    	Capítulo 143 Salva a Wu Jin


    	Capítulo 144 Más brillante que el sol


    	Capítulo 145 Yang Gezhi entrega un mensaje


    	Capítulo 146 Creo en ti


    	Capítulo 147 Advirtiendo al Oponente


    	Capítulo 148 Yang Gezhi fue agraviado


    	Capítulo 149 Él es mío (primera parte)


    	Capítulo 150 Él es mío (segunda parte)

  


  Capítulo 101 Para sacar una serpiente de su agujero


  En la Casa del Gran Preceptor, el Gran Preceptor Wu Ci miró el cadáver de su hijo, la tristeza se profundizó en su rostro y se pudo ver una mirada maliciosa en sus ojos cada vez más feroz. Wu Yunqi, su hijo mayor, parecía tan amargado como su padre, de pie allí con los puños cerrados con resentimiento. Una mujer yacía llorando sobre el cuerpo de Wu Yunye.


  El dolor y la tragedia flotaban como una bruma sobre la Casa del Gran Preceptor.


  El anciano Wu Ci parecía aún mayor en su dolor. Se acercó a Xue Ying: —General Shenyong, gracias por regresar... Los restos de mi segundo hijo. ¿Sabes quién lo asesinó? Como un hombre que había experimentado muchas cosas, el Gran Preceptor permaneció calmado incluso durante tal juicio.


  Xue Ying respondió con gran respeto: —Es... Era el dueño de la firma Fengyun, la hija recién adoptada del general Huguo, Feng Yun'er.


  Wu Ci entrecerró los ojos con resentimiento: —¿Feng Yun'er? Feng Yun'er, ¡pagarás con tu vida!


  Xue Ying frunció el ceño y dio un paso adelante, aconsejando a Wu Ci: —Gran Preceptor, por favor, escucha mi consejo. El dueño de la firma Fengyun tiene un gran estado. Ella asesinó en público a una Princesa del Reino Chi, que era una de las concubinas del Príncipe Heredero, y él no hizo nada al respecto. Sería en vano si el asunto se informara a Su Majestad y al Príncipe Heredero. Gran preceptor... deberías dejarlo ir...


  —¡Cómo puedo dejarlo ir! —Wu Ci estaba tan enfurecido que hizo girar varios jarrones antiguos que se exhibían cerca de él y los hizo pedazos cuando se estrellaron contra el suelo. —Era mi hijo amado, y ahora lo han matado. ¿Cómo puedo dejar eso ir? La firma Fengyun, ¿y qué? Mi Chimei Wangliang puede hacerla desaparecer para siempre.


  Wu Yunqi se limpió las lágrimas de las mejillas: —Padre, debe tener algo que ver con Yun Yajun. Yun Yajun nunca ha estado en términos sólidos con nadie de la Casa del Gran Preceptor. Ahora está respaldado por la Firma Fengyun, y ciertamente está tratando de recuperar el poder militar. ¡Padre, debemos detener a Yun Yajun!


  Había un aire siniestro sobre Wu Ci. —¡Yunqi, pide a Chimei Wangliang que haga que Yun Yajun y Feng Yun'er paguen con sus vidas!


  —Gran preceptor —Xue Ying agarró el brazo de Wu Ci para llamar su atención: —Nos enfrentamos a cosas más grandes, ese hombre dijo que no había llegado el momento. —Si tomas este curso de acción imprudente, me temo que alertarás al enemigo.


  Wu Ci se apartó, declarando ferozmente: —Matar a Yun Yajun sería bueno, no nos haría daño. —Además, nadie sabe que soy el maestro de Chimei Wangliang. En cuanto a la Firma Shuihuang, asumiré la responsabilidad.


  Hasta ahora, todos habían caído en la trampa de Canglan.


  Cuando se puso el sol, se levantó una luna casi redonda. Estaba un poco nublado, y nubes oscuras se alzaban por encima.


  En la casa del general, la familia disfrutaba felizmente de la cena. Con Hua Luosui uniéndose a ellos, Yun Yajun y Lin Wan'er estaban más alegres. De vez en cuando, miraba a Canglan, mostrando que eran muy cercanos y dulces, lo que llevó a Lin Wan'er a mencionar repetidamente cuándo fijarían una fecha de boda.


  La feliz comida terminó abruptamente cuando sopló un extraño viento frío en la cálida noche de verano.


  El viento hizo frío y más de una docena de hombres vestidos de negro, Yun Yajun rápidamente tomó a su amada esposa en sus brazos.


  Después de que Canglan dio una señal, Yun Hu, que había estado escondido en las sombras, saltó, listo para los asaltantes. Yun Qin y Yun Qi siempre estaban preparados. Yun Shu y Yun Hua debían proteger a Lin Wan'er, mientras que Yun Yajun quedó sin protección.


  Esta vez, los hombres no se ocultaron y atacaron tan pronto como aparecieron. Era evidente que habían recibido una orden inviolable. Los asesinos estaban mucho mejor preparados esta vez, y eran más hábiles en kung fu y el número había aumentado. Estaban decididos a matar a Yun Yajun y Canglan, pero no sabían que era la trampa de Canglan, y ella estaba orquestando todo el espectáculo.


  —¿Quién eres tú? —Yun Yajun blandió su espada a los intrusos, mostrando su actitud general, pero protegiendo a Lin Wan'er, que estaba detrás de él y era el primero en sus pensamientos, por lo que no actuó precipitadamente.


  Los rostros de los asesinos estaban cubiertos, y cada uno tenía una mirada asesina. Las marcas en sus collares eran idénticas a las de los hombres que habían venido a asesinar a Feng Yun'er. Claramente, eran parte de la misma pandilla.


  Los hombres respondieron a Yun Yajun con sus espadas afiladas y frías.


  Sin órdenes, Yun Qin y Yun Qi se enfrentaron a los asesinos de frente, pero dieron lo mejor de sí, cada uno se enfrentó a tres hombres, dejando el resto a cargo de los guardias de la Casa del General.


  Habiendo ganado su fama en Jianghu, Chimei Wangliang ciertamente fue capaz. ¿Cómo podría la guardia promedio resistir a estos asesinos? Incluso frente a muchos, los asesinos maniobraron con facilidad.


  El pequeño patio de la Casa del General adquirió rápidamente la apariencia de un matadero, el escalofrío de las espadas, el destello del metal y los guardias cayendo uno por uno.


  Los asesinos de Chimei Wangliang eran infames por sus formas viles y crueles. Estos guardias inocentes les impedían llevar a cabo su tarea, por lo que no mostraron piedad. En solo unos minutos, la mayoría de los guardias y más de la mitad de los asesinos habían caído. Sin los guardias que los obstaculizaban, los asesinos encontraron una brecha para atacar a Yun Yajun.


  Yun Yajun pasó a Lin Wan'er a Yun Shu y Yun Hua, y se centró en el asesino. Tan pronto como se unió a la lucha, Canglan le guiñó un ojo a Yun Hu, quien condujo a los Treinta y Seis Combatientes en la Oscuridad, disfrazados de sirvientes, a la refriega. Defendieron a Yun Yajun con palas, palos e incluso cucharas. Parecían torpes y tímidos, pero rodearon a Yun Yajun protegiéndolo firmemente.


  Los asesinos estaban perplejos de cómo los sirvientes de la Casa del General podían esquivar sus feroces ataques, haciendo imposible dañarlos y, sin embargo, no parecían conocer el kung fu.


  Yun Yajun estaba tan absorto en matar al enemigo que lo único que notó fue que sus sirvientes habían tomado las armas para proteger la Casa del General.


  Canglan se sentó tranquilamente a la mesa, no muy lejos, observando la pelea como si fuera un juego de sombras. Sus ágiles dedos tocaron la mesa, cada golpe era un comando global.


  Lei Tianyan la observó sin pestañear. Ahora sin su máscara, ella era su verdadero yo, y él quería pasar el mayor tiempo posible observando cada movimiento de ella.


  Ella era más deslumbrante que el sol o la luna. Tenía las características más exquisitas, un comportamiento orgulloso pero magnífico y la capacidad de mirar hacia el mundo. Ella era distante y genial. Ella era el fénix de fuego de la leyenda. La difusión de "el Fénix de Fuego unificará al mundo" que tenía más de una década, no era una charla vacía.


  —Fire Phoenix aterrizó en el mundo con siete pájaros machos acompañados. Las plumas se juntaron cuando el agua y el fuego se mezclaron. Las olas rugían entre las cabezas mientras el mundo se unía en uno.


  Esta fue la profecía que dijo Armadura sin miedo. Era un hombre misterioso, y el nombre del Fénix de Fuego estaba oculto en su profecía.


  —Las olas rugían entre las cabezas.


  El nombre de Canglan tenía el mismo significado que la oración.


  Yun Yajun estaba tan bien protegido por los treinta y seis sirvientes que no podía ser contactado y mucho menos lastimado. No fue sino hasta que sintió que era el momento adecuado cuando golpeó rítmicamente la mesa y los treinta y seis criados mostraron un defecto por accidente. Un asesino vio esto y aprovechó para clavar la espada en el pecho de Yun Yajun.


  Otro de los treinta y seis tropezó, agarrando su pierna en lo que parecía una coincidencia, golpeando a Yun Yajun y causando que la espada del asesino se desviara. Hacer que el asesino perdiera cualquier órgano crucial, aunque la herida lo hizo sangrar.


  Los asesinos habían tomado la precaución antes del ataque de esta noche para cubrir sus espadas con el veneno de la serpiente de cien pulgadas. Este veneno mató a las personas al instante, e incluso el Sabio Médico no pudo curarlo. Además, el Sabio médico no ayudaría a nadie fácilmente.


  Los asesinos habían tomado la precaución antes del ataque de esta noche para cubrir sus espadas con el veneno de la serpiente de cien pulgadas. Este veneno mató al instante, e incluso el Sabio Médico no pudo curarlo. Además, el Sabio médico no ayudaría a nadie fácilmente.


  Al ver que Yun Yajun estaba herido, los asesinos estaban orgullosos y continuaron matando con entusiasmo. Sin embargo, los treinta y seis sirvientes eran poderosos, empuñaban azadas y cucharas de manera adecuada, poniendo a los asesinos en desventaja. Cuando solo quedaban cuatro o cinco del grupo, su líder dio una señal para retirarse.


  La casa del general era muy extraña porque los guardias estaban muertos, y los sirvientes tenían palos y cubos y eran maestros del kung fu. Estaban a mitad de camino de su misión, por lo que es mejor que se retiren antes de que todos sean eliminados.


  Sin embargo, lo que no sabían era que esta noche Canglan preparó una sopa para su deber filial. En esta sopa, agregó una píldora desarrollada por Yun Qin, que podría neutralizar cualquier veneno del mundo.


  Nadie sabía si la sopa fue hecha por Canglan o alguien más, el punto era la píldora de desintoxicación agregada.


  Además, tampoco sabían que Yun Qi le había dado a Yun Yajun una píldora que lo dejaría medio muerto y lo haría dormir. Además, puso la cara y la sangre de Yun Yajun negras. Además, sin saberlo, se convirtieron en bufones.


  Terminado el asesinato, los treinta y seis sirvientes yacían en el suelo con una expresión de terror sobre ellos, mientras parecían exhaustos, por supuesto, era falso.


  A partir de entonces, los otros sirvientes en la Casa del General consideraron a los 36 hombres como ídolos legendarios de base.


  El asesinato había terminado, pero la obra seguía en pie.


  Lin Wan'er corrió hacia Yun Yajun con lágrimas en su rostro: —Yajun, Yajun, ¿cómo estás? ¿Dónde duele, estás bien? ¡Yajun, respóndeme, Yajun, no me asustes, por favor! No me asustes así, wooo... buscar al médico imperial, buscar al médico imperial, date prisa... wooo...


  Como el general Huguo estaba herido e inconsciente, había caos en su casa.


  De hecho, Yun Yajun estaba perplejo, sufrió una pequeña lesión, pero ¿por qué no podía abrir los ojos y por qué se sentía impotente?


  Canglan se secó las lágrimas con expresiones hipócritas. Lei Tianyan puso los ojos en blanco: —Él es tu padre, lo engañarías. Ten cuidado, o él puede vencerte más tarde.


  Canglan se rió maliciosamente: —Si puede atraparme. Además, hice esto por el mundo. Mi padre no se enojará conmigo. Solo acuéstalo unos días de esta manera, mi madre puede descansar.


  Lei Tianyan levantó los ojos, una sonrisa burlona tirando de la comisura de su boca y su rostro encantador brillando: —Yun'er, en cierto modo eres muy parecido a tu padre.


  —¿Cómo?


  —Eres enérgico.


  —¡Lei Tianyan, vete!


  


  


  Capítulo 102 El comienzo de una trama (primera parte)


  La noticia de que el general Huguo del Can Kingdom, Yun Yajun, fue asesinado, yacía inconsciente y moribundo, se extendió por Can City y luego por el resto del Can Kingdom en menos de un día.


  El mundo lo creyó porque los médicos imperiales confirmaron la noticia.


  En Can Kingdom, la noticia de la enfermedad del general Huguo dejó a algunas personas felices y otras preocupadas.


  En el restaurante Yushi


  El estruendo de los últimos días se calmó hoy, y el delicioso olor de la comida flotó por el restaurante, pero a nadie le gustó la comida.


  —Li Er, come tu comida, esa deliciosa comida solo puede estar disponible para nosotros unas pocas veces.


  —Por desgracia, cuando el general Huguo pase, el reino de Can llegará a su fin.


  —La familia Yun ha custodiado el Reino Can durante cien años, pero no hay descendientes. Por lo tanto, llegará a su fin tarde o temprano.


  —¿De qué estás hablando? ¿Qué pasa con el general Shenyong?


  —Eso no ayuda, él apoya al Gran Preceptor. Todos en Can City lo saben, excepto el Príncipe Heredero y Su Majestad.


  —Parece que habrá un cambio de manos en Can Kingdom.


  En el palacio imperial del Reino Can.


  Huo Yang y Huo Liuyun felizmente jugaban ajedrez, sus rostros brillaban.


  —Padre, has escuchado las buenas noticias hoy.


  —¿Lo hiciste, Liuyun?


  —Ahhhh.


  La mano de Huo Liuyun estaba firme mientras dejaba caer un pedazo con un chasquido: —Yun Yajun está gravemente enfermo. Puedes recuperar el resto de su poder militar, padre.


  Huo Yang asintió, sosteniendo una pieza y preguntándose dónde ponerla: —Umm, estarás a cargo de su tercera parte del poder militar, Liuyun. El poder de Xue Ying no puede extenderse más, no sea que se convierta en un segundo Yun Yajun.


  —Gracias Padre. —dijo, sonriendo: —Está bien no matar a Yun Yajun ahora. Úselo para fijar el Gran Preceptor. Cuando ambos son derrotados y heridos, cosechamos los beneficios sin dar un golpe.


  —Ahhh, tu esquema es mejor. —Huo Yang sonrió con alivio: —Tenía miedo de que Yun Canglan fuera tu ruina. Nunca pensé que renunciarías a todo, incluida una relación. Liuyun, no me has decepcionado.


  Huo Liuyun miró hacia abajo para ocultar su dolor: —Estoy dispuesto a arriesgar cualquier cosa por el Reino Can.


  No renunció a todo, ni abandonó su amor. Cuando Yun'er murió, sabía que ella era el aire para él y que no podía vivir sin ella. Pero Yun'er estaba muerto, y los últimos tres años había pasado sofocándose.


  —Padre —Huo Liuyun levantó la mirada con expresión grave: —mis hombres informan que el Gran Preceptor ha estado muy activo últimamente. Además, con su oponente, Yun Yajun, gravemente enfermo, puede que no se comporte por mucho tiempo.


  Huo Yang asintió, con una expresión grave en su rostro: —Sí, también tendremos que deshacernos de él. Pero Wu Ci no posee un poder militar como Yun Yajun. Tiene muchos seguidores en la corte, pero todavía no puede hacer mucho, relájese, hijo.


  Con otro chasquido, otra pieza se puso en el tablero. Huo Yang miró a Huo Liuyun: —¿No actuó la firma Fengyun?


  Huo Liuyun entrecerró los ojos, pensando en la bella pero indiferente dama. Estaba un poco resentido con Feng Yun'er, que de alguna manera ella superpuso a la niña en su corazón, poco a poco. Huo Liuyun sacudió la cabeza y se obligó a estar sobrio: —La firma Fengyun está impugnando a la firma Shuihuang. La Firma Shuihuang golpeó a la Firma Fengyun en todos los ámbitos. Ahora Feng Yun'er está en medio de todo y no tiene tiempo para ocuparse de nuestros asuntos.


  Huo Yang asintió complacido: —Feng Yun'er no lo aprecia, tal vez podamos ponerla de nuestro lado. Como esa Firma Shuihuang se atreve a desafiar a la Firma Fengyun, su dueño debería ser capaz. Liuyun, si tienes la oportunidad, hazte amigo del dueño.


  —Bueno lo haré. —Huo Liuyun asintió: —Padre, tenga la seguridad de que desarrollaré Can Kingdon en un gran poder en los dos continentes.


  En la cámara secreta dentro de la Casa del Gran Preceptor.


  El señor Yao Xi todavía estaba vestido elegantemente, abanicándose con un abanico, la brisa levantaba el cabello de su oreja. Frente a él se sentaron el Gran Preceptor Wu Ci, el hijo mayor de Wu Ci, Wu Yunqi, y el General Shenyong Xue Ying.


  —Gran preceptor, ese señor está enojado. —La agradable voz era tan suave como un manantial, con un toque de autoridad.


  Wu Ci se puso rígido, pero miró al señor Yao Xi con dignidad: —Por favor, diga que señor, Yun Yajun ahora está gravemente enfermo. Un tercio del poder militar del Reino Can es inmóvil, yo controlo un tercio, y el Príncipe Heredero solo tiene un tercio de posibilidades. Además, si enviara un ejército, Huo Yang y Huo Liuyun no tendrían tiempo de regresar. El palacio imperial tiene solo unos pocos miles de guardias, todos bajo el mando de Xue Ying. Entonces, ¿por qué está preocupado el señor?


  El señor Yao Xi miró a Wu Ci con una expresión aburrida: —Gran preceptor, que el señor no está enojado porque rompiste el plan, sino que actuaste precipitadamente. Como Yun Yajun está gravemente enfermo, está bien. Sin embargo, si fallas esta vez, me temo que Mister se enojará mucho.


  Wu Ci mantuvo la cabeza alta: —Por favor, dígame una buena palabra, señor Yao Xi. Dígale al señor que descanse tranquilo, ya que me atreví a actuar sin autorización, he hecho todos los preparativos. Ciertamente no romperé el plan, pero avance. Puedo darle lo que le prometí de antemano.


  


  


  Capítulo 103 El comienzo de una trama (segunda parte)


  El señor Yao Xi miró con desdén por el rabillo del ojo a Wu Ci, pero ocultó antes de ser notado: —Ese señor me pidió que le dijera, no olvide a Feng Yun'er de la Firma Fengyun. —Sus ojos oscuros eran tan profundos como una piscina que tenía miles de pies de profundidad, haciéndolos ilegibles: —Esta vez, si no fuera por la acción de avance de la Firma Shuihuang de Mister para contener a Feng Yun'er, tal vez usted, junto con todos los que están en el Reino Can se habría convertido en mendigo en la calle.


  Wu Ci sintió que un espantoso aliento lo golpeó con una presión extrema, casi empujándolo a arrodillarse. Sin embargo, cuando miró al otro lado, el señor Yao Xi todavía agitaba su abanico, luciendo igual que antes, como si nada hubiera pasado.


  Wu Ci se inclinó y se volvió algo obediente: —Por favor, hágale saber al señor que estoy agradecido, señor Yao Xi.


  El señor Yao Xi asintió levemente, detuvo su abanico y se volvió para mirar a Wu Ci: —Gran preceptor, general Shenyong, ya que cree que es el momento adecuado, ¿cuándo va a golpear?


  Una sonrisa iluminó de inmediato la vieja cara de Wu Ci: —Será la adoración anual del cielo real en unos días. La tablilla conmemorativa imperial siempre se ha colocado en el Templo Ancestral Real, también es donde se llevará a cabo el culto, no lejos del mausoleo del monte imperial a las afueras de Can City . ——Señor Yao Xi, no lo sabe, el Templo Ancestral Real está ubicado estratégicamente y parece una urna. Cuando Huo Yang y Huo Liuyun entren, será difícil para ellos salir.


  Se dice que el Templo Ancestral Real del Reino Can fue designado por un hombre eminente hace aproximadamente mil años. El hombre dijo que era el lugar donde los dragones se reunían en geomancia, y si sacrificaban las tabletas ancestrales allí, sus descendientes florecerían. Aparentemente, este geomancer no sabía nada sobre puntos militares estratégicos, o este lugar no sería utilizado como el Templo Ancestral Real.


  El Templo Ancestral Real estaba ubicado en un valle en el bosque, rodeado de bosques y montañas, y solo había un camino para llegar al templo. Si el camino estaba sellado, no había salida. Por lo tanto, la Corte Real envió un gran número de guardias para vigilar la entrada durante la adoración anual al cielo, para que nadie se portara mal. Inesperadamente, alguien miró a esta entrada.


  El señor Yao Xi le preguntó al Gran Preceptor sin comprometerse pero con sequedad: —Gran Preceptor, ¿tiene confianza? —De repente recordó las palabras de Mister Night Phoenix: —No importa qué complot tengas en Can City, yo, Mister Night Phoenix, lo detendré.


  ¿Podría Mister Night Phoenix detenerlo si no aparecía?


  —Tenga la seguridad, señor Yao Xi. Lo he arreglado todo. Nadie se salvará, ni Huo Yang, Huo Liuyun o la gente de la Casa del General Huguo . —Estaba decidido a vengar a su amado hijo.


  Después de décadas de planificación, finalmente llegó el día. Tenía la confianza para apoderarse del Reino Can.


  El señor Yao Xi asintió pensativo: —Entonces me gustaría desearle éxito al nuevo Emperador del Reino Can. —Sus ojos eran tan profundos que nadie podría conocer los suyos si lo decía en serio.


  El señor Yao Xi siguió siendo un misterio siempre.


  Wu Ci le dirigió una sonrisa de satisfacción: —Es amable de su parte decir, señor Yao Xi. Cuando ascienda al trono, no olvidaré tu ayuda.


  El señor Yao Xi sonrió pero permaneció callado y, levantándose de su asiento, se fue silenciosamente, aún agitando su abanico.


  Después de que el señor Yao Xi se fue, la sonrisa de Wu Ci desapareció y Wu Yunqi se acercó a su padre indignado: —Padre, ¿por qué eres tan amable con él? Es solo un vagabundo, y ni siquiera sabe kung fu.


  Wu Ci levantó la mano, silenciando a su hijo mayor: —Yunqi, si es realmente tan débil, ¿por qué es una de las nueve figuras prominentes? No juzgues a un hombre por su aspecto, Yunqi. Además... —Su viejo rostro de repente se volvió feroz: —Ahora necesitamos la ayuda de él y de ese hombre. Será mejor que no creemos nuevos problemas. Cuando tomemos el poder, estaremos a cargo del mundo.


  Sin embargo, no sabían que Canglan también conocía toda la trama que se estaba gestando dentro de la Casa del Gran Preceptor.


  Y así sabía cosas sobre el señor Yao Xi. Ahora, Mister Night Phoenix se enfrentó formalmente contra Mister Yao Xi.


  Una trama estaba al principio, al igual que otra.


  Can City fue el foco de muchas fuerzas, con varias fuerzas emergentes. Quien pudiera esconderse hasta el final fue el ganador.


  Canglan descansaba en una tumbona en el patio. A medida que la sombra de un árbol se movía centímetro a centímetro con el sol poniente, se puso inquieta. Se inquietaba todos los meses en este momento porque era la más débil e insegura.


  Todas las noches de luna llena, solo los que ella reconocía podían quedarse con ella, y los que reconocía nunca debían traicionarla.


  Esta noche parecía un poco áspera, y las nubes cruzaban el cielo nocturno mientras el viento se levantaba.


  —Yun Qin, ¿dónde está Tianyan? —Cuando el sol se puso, ella necesitaba prepararse.


  Yun Qin miró al cielo con preocupación: —Dijo que iba a buscar algo y que volvería pronto, pero eso fue hace cuatro horas ...


  —Envía por él. —Había un hombre en el techo, pero él la había traicionado, y ella prefería morir antes que tocarlo de nuevo.


  Shui Minghan estaba parado en el techo como siempre. Su figura fría parecía albergar escarcha incluso en este día de verano. Él había estado mirando a la persona de abajo, pero ella ni siquiera quería mirarlo.


  Habiendo escuchado todo lo que dijeron, de repente quiso ser una bruja, maldecir a Lei Tianyan asegurándose de que nunca regresara. De esta manera, solo él se quedaría para desintoxicarla.


  Sin embargo, las cosas no irían como él deseaba. Incluso si fuera una bruja, habría algún otro obstáculo.


  —Ama, Yang Gezhi quiere verte. —Yun Qi entró al patio y le dijo a Canglan.


  


  


  Capítulo 104 Desintoxicame (Primera Parte)


  Yun Qi anunció: —Señora, Yang Gezhi está aquí para verte.


  Yun Canglan miró perezosamente a Yun Qi preguntándose: '¿Yang Gezhi? ¿Por qué él está aquí?'


  —No quiero verlo.


  —Pero él dijo... —Yun Qi fue cuidadoso al responder a Yun Canglan, ella tenía un temperamento ardiente que estalló con la más mínima provocación: —él tiene noticias del Sr. Tianyan.


  —¿Qué quiere decir? —Yun Canglan se puso de pie, con una mirada asesina en su rostro.


  Yun Qi sacudió la cabeza: —No lo sé, aunque parece preocupado.


  —Déjalo entrar. —Yun Canglan ordenó.


  Yang Gezhi vestía una túnica ligera y era tan gentil como siempre. Parecía tan débil que no podía soportar una brisa. Todavía tenía su sonrisa característica. Cuando la gente lo viera por primera vez, se sentirían cómodos y renovados, como si bebieran agua dulce de manantial. De hecho, estuvo a la altura de los elogios: —su elegancia, dignidad y amable sonrisa conquistan el mundo.


  —Señorita Feng, lamento la visita improvisada, perdone mi grosería, por favor. —La suave voz de Yang Gezhi era tan elegante como un crisantemo en la primavera, elegante pero hermosa.


  —¿Te llamo señor Yang o alteza? —Yun Canglan levantó la vista perezosamente, sintiendo algo de dolor.


  —Señorita Feng, por favor no sea formal. Es solo un nombre. Si no te importa, llámame Gezhi . —Ofreció Yang Gezhi.


  Yun Canglan se estremeció ante sus palabras: —Su Alteza, no estamos tan cerca. —Yun Canglan pensó para sí misma: —repugnante.


  Yang Gezhi estaba avergonzado: —Oh, lo siento. Bueno.


  —¿Por qué estás aquí? —¿Qué quieres decir con que tienes noticias de Tianyan? Pensó Yun Canglan.


  Yang Gezhi se puso serio: —Lo siento, casi lo olvido. Señorita Feng, ¿conoce a un hombre llamado Hua Luosui?


  Yun Canglan asintió mientras miraba a Yang Gezhi pensativamente. Pocas personas sabían de la relación entre la otra identidad de Lei Tianyan, Hua Luosui, y Yun Canglan. Yang Gezhi era simplemente un rehén atrapado en el Palacio Imperial del Reino Can. ¿Cómo sabía él su relación?


  Yang Gezhi declaró seriamente: —Mis amigos y yo estábamos disfrutando de flores de loto afuera de Can City hoy temprano. De repente, vimos a un grupo de personas de negro asediar a un caballero. Quería ayudarlo, pero soy demasiado débil. Solo podía ver impotente cómo esas personas se llevaban al hombre. Encontré un colgante de jade donde se lo llevaron y las letras Hua Luosui estaban en el colgante. Le mostré el colgante a un amigo que tiene una casa de empeño, y él me dijo que pertenecía al invitado VIP de la Firma Fengyun. Así que fui por usted, señorita Feng.


  Yun Canglan saltó ansiosamente preguntando: —¿Se llevaron a Hua Luosui?


  Lei Tianyan fue un hábil artista marcial. Para poder llevarlo, la fuerza debe ser un grupo grande.


  Yang Gezhi asintió sacando un colgante de jade blanco del bolsillo de su pecho y se lo entregó a Yun Canglan: —Si el dueño del colgante de jade es el Sr. Hua, entonces se lo llevaron.


  Yun Canglan tomó el colgante; Las letras, Hua Luosui, habían sido grabadas por ella y le dolían al ver.


  —Yun Qi, encuéntralo de inmediato. —Instó Yun Canglan.


  —Amante —Yun Qin y Yun Qi se pararon frente a Yun Canglan juntos bloqueando que nadie la viera: —Ama, está muy enferma esta noche, y no debemos dejarla. Pediremos a los demás que busquen al Sr. Hua . —Sería una noche incómoda. señor. Se llevaron a Tianyan mientras se disfrazó de Hua Luosui, sin dejar dudas, su objetivo era Yun Canglan.


  —No. YO... —Yun Canglan se levantó, pero se sintió mareado y tropezó, casi cayendo al suelo, pero Yang Gezhi, el más cercano a ella, la agarró instintivamente.


  —Señorita Feng, ¿está bien? —Preguntó Yang Gezhi preocupado.


  Oliendo el ligero aroma a crisantemo y sintiendo su calor, Yun Canglan se calentó al sentir una corriente que la atravesaba.


  Yun Canglan sintió pánico cuando miró hacia el cielo ahora completamente oscuro. Faltaban muchas horas para la medianoche, entonces ¿por qué estaba experimentando un ataque del veneno tan temprano?


  Después de ver la reacción de Yun Canglan, Yun Qin la tomó de los brazos de Yang Gezhi y sintió su pulso. Yun Qin hizo una mueca.


  —¿Qué le pasa a Mistress? —Preguntó Yun Qi, la preocupación grabada en su rostro.


  La cara de Yun Qin se oscureció cuando dijo: —El ataque de veneno de la Señora está sobre ella.


  —¡Imposible! —Yun Qi se sobresaltó. Conocía bien el veneno, y los ataques de veneno de Yun Canglan fueron a la medianoche durante tres años. ¿Por qué el veneno atacaba temprano hoy, de todos los días, cuando el Sr. Tianyan fue secuestrado?


  ¿Fue porque Yun Canglan estaba preocupado por el Sr. Tianyan? ¿Su sangre se había acelerado y el ataque de veneno se adelantó?


  La preocupación de Yang Gezhi se escuchó: —¿La señorita Feng fue envenenada?


  Yun Qi miró a Yang Gezhi como si fuera el dios de las plagas: —Alteza, esto no es de su incumbencia. Si no hay nada más que informar, por favor vete a casa, al Palacio Imperial . —La casa del general estaba en crisis.


  Murmuró Yang Gezhi, con una sonrisa congelada en su rostro: —Por favor... perdona mi grosería. Señorita Feng, me voy ahora. Por favor tome... Cuídate. —Se giró para irse, pero parecía que no quería irse.


  —Espere... —Las mejillas de Yun Canglan se volvieron más rosadas a medida que se ponía más caliente.


  '¡Maldición! ¿Que pasa conmigo? ¿Por qué el veneno me afecta tan temprano? ¿Por qué es más fuerte esta vez y por qué no puedo resistirme? Se preguntó Yun Canglan.


  Yang Gezhi se detuvo, dándose la vuelta como si estuviera sorprendido: —Señorita Feng ...?


  —Desintoxícame. —Yun Canglan dirigió.


  —¿Eh? —Yang Gezhi escuchó claramente lo que había dicho, pero no entendió su solicitud en absoluto. El no era médico. ¿Cómo podía saber cómo desintoxicarla?


  


  


  Capítulo 105 Desintoxicame (Parte Dos)


  —Señorita Feng... YO...


  —Yun'er. —Una figura solitaria pronunció mientras pasaba a la gente de las sombras, apareciendo frente a Yun Canglan en un segundo. Al ver que su Yun Canglan prefería elegir a un extraño antes que él, Shui Minghan se vio incapaz de soportar más y corrió hacia ella.


  Él estaba a su lado.


  —Por favor, déjame ayudarte. —Shui Minghan suplicó.


  Yun Canglan miró con indiferencia el rostro frío y guapo de Shui Minghan: —Alteza, está fuera de mi alcance.


  —Yun'er... —Había una pena tan profunda en los ojos de Shui Minghan que coincidía con las emociones en los suyos, y si uno podía sentir su dolor de corazón, jurarían que sentían lo mismo allí: —Por favor, dejemos el pasado a un lado por ahora. Haré cualquier cosa, solo por favor.... — suspiró: —Por favor, perdóname. Yun'er, debes desintoxicarte de inmediato. Por favor, déjame ayudarte . —Había aparente gentileza, preocupación en su voz, a pesar de que su madera no lo sostenía.


  La cara de Yun Canglan se enrojeció por completo, lo que parecía aún más bonita que las peonías en flor, todavía tenía su orgullo: —Su Alteza, no quisiera que levantara un dedo por mí. —Y ella nunca perdonaría a nadie que la traicionara.


  —Yun'er, ¿por qué? ¿Por qué asumir esta preocupación adicional?


  Yun Qin se interpuso entre Shui Mingham y Yun Canglan, declarando con cautela: —Su Alteza, nuestra Señora te ha rechazado. A menos que la obligues, vete. Es posible que mi hermano y yo no seamos iguales para ti, pero la protegeremos con nuestras vidas si no quiere pasar la noche contigo.


  —No lo digo de esa manera.


  —Su Alteza, por favor muévase fuera del camino. Nuestra Señora necesita desintoxicarse ahora . —Yun Qin pensó para sí mismo: '¡Maldita sea! La Señora tiene un ataque de veneno temprano, debo prestar más atención a su salud en el futuro.


  —YO... —Shui Minghan miró a Yun Canglan; su cara parecía estar en llamas. Había un aroma romántico en el aire, y Shui Minghan sufrió un dolor extremo.


  Se dio la vuelta para dejar paso a Yang Gezhi, pero nadie sabía que Shui Mingham había usado toda su fuerza para levantar la pierna.


  Ignorando a Shui Minghan, Yun Canglan miró a Yang Gezhi. El calor que sentía la molestaba, pero ella lo soportó y preguntó: —Yang Gezhi, si te ayudo a regresar al Reino Ling, ¿me desintoxicarás?


  Yang Gezhi se sorprendió y dudó. Era su mayor deseo volver al Reino Ling, pero no pudo lograrlo solo.


  —Señorita Feng... YO... No lo sé... cómo... cómo desintoxicarte...


  —He... me han dado una poción de amor...


  Yang Gezhi de repente miró a Yun Canglan, su rostro se sonrojó de color escarlata: —Señorita... Señorita Feng... YO...


  —Corta la mierda! ¡Deja de ser tan tímido! Eres un hombre, actúalo . —Yun Qi instó mientras sostenía a Yun Canglan y sintió que su temperatura aumentaba. Este jodido hombre todavía duda. Si el señor Tianyan estaba aquí, no es asunto suyo ahora. Yun Qi pensó.


  —Sé que ha sido tu sueño, regresar al Reino Ling. Si desintoxica a nuestra Señora, ella lo ayudará a volver allí. Nuestra amante tiene el poder de hacerlo. Solo dime si o no.


  Los ojos de Yang Gezhi estaban llenos de esperanza, pero dudó. Mientras Yang Gezhi se estancó, Shui Minghan solo deseaba desintoxicar a Yun Canglan.


  Finalmente, Yang Gezhi decidió: —Sí, desintoxicaré a la señorita Feng.


  Yun Canglan se sintió aliviada y cerró los ojos. Yun Qi llevó a Yun Canglan a la habitación, seguido de Yang Gezhi, que todavía estaba inquieto. Shui Minghan se preocupó por Yun Canglan e intentó seguirlo, pero Yun Qin le bloqueó el camino.


  —Su Alteza, ¿estás bien? Por favor, vete ahora . —Yun Qin dijo.


  —Su Alteza, ¿eres virgen? —Yun Qi recostó a Yun Canglan suavemente en la cama mientras le preguntaba casualmente a Yang Gezhi.


  Yang Gezhi no pudo hablar, se atragantó con la saliva cuando su rostro se puso rojo.


  Yun Qi levantó la cabeza y miró a Yang Gezhi a los ojos, preguntó con impaciencia: —¿Eres virgen o no?


  —Si... Soy...


  —Nuestra Señora se ha casado antes, como sabes. Después de que desintoxiques a nuestra Señora esta noche, ella te ayudará a regresar al Reino Ling. Esto es solo un intercambio, y no serás responsable de ella. Por favor, olvídate esta noche después de esta noche.


  —¿Qué? —Yang Gezhi estaba estupefacto y se sentía incómodo.


  Yun Qi terminó de acomodar a Yun Canglan en la cama. Al ver a la Señora incómoda, Yun Qi sintió dolor: —¿Por qué te quedas ahí? Vamos, la Señora no puede soportarlo más.


  Yang Gezhi caminó hacia la cama, y al ver el cuerpo rosado de Yun Canglan a través de su ropa desatada, su rostro se puso rojo de nuevo.


  —¿Sabes lo que estás haciendo? —Yun Qi temía que Yang Gezhi fuera tan tímido y no sabía qué hacer.


  —YO... Lo sé...


  Yun Qi miró a Yun Canglan nuevamente antes de girarse para salir de la habitación. Antes de cerrar la puerta, dijo: —Por favor, sé gentil con nuestra Señora.


  Afuera, Shui Minghan miraba fijamente la puerta, con una expresión miserable en su rostro.


  Esta era la segunda vez que se había parado fuera de su habitación, escuchándola gemir de placer, en los brazos de otro hombre.


  Yun Qi pasó a Shui Minghan, caminando hacia Yun Qin: —La Maestra no estaba actuando normal hoy.


  Yun Qin asintió: —Parece que hay algo diferente con el veneno.


  —Veneno a un lado, encontremos al Sr. Tianyan y traerlo de vuelta.


  —Haced guardia aquí, voy a decirle a Yun Hu que informe a Yun Lie y Yun Yu. Si algo le ha pasado al Sr. Tianyan, estamos jodidos . —Yun Qin dijo, y voló.


  En la habitación, se apagó una vela y se escucharon gemidos desde dentro.


  Otros permanecieron despiertos esa noche; la sensación de una tormenta por venir estaba en el aire.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 106 Tianyan, dolor


  Cuando amaneció, las gotas de rocío brillaron cuando la luz los tocó, y la brisa sopló las gruesas hojas verdes, convirtiéndola en una mañana fresca y cómoda, para el comienzo de un caluroso día de verano. En el horizonte, el sol estaba rodeado de nubes crecientes, como si lloviera.


  Los pasos apresurados a lo largo del camino destrozaron la tranquila tranquilidad en el patio donde Yun Qin y Yun Qi vigilaban toda la noche.


  Fueron Yun Shu, Yun Hua y Lei Tianyan quienes desaparecieron la noche anterior.


  El atuendo de Lei Tianyan, una vez que un rojo vibrante estaba cubierto de tierra, rasgaduras y despeinado. Había mechones de cabello pegados a su rostro, y se veía confundido y ansioso, sin su encanto habitual.


  Parecía preocupado mientras entraba al patio ayudado por Yun Shu y Yun Hua. Agarró una delicada bolsa de tela cerca de él, protectoramente.


  Yun Qin se acercó a él y comprobó su pulso. Afortunadamente, solo tenía algunos moretones, y sus huesos y músculos estaban intactos.


  —La gente de Yun Yu encontró al señor Yao Yan en las afueras de la ciudad, donde estaba recluido, como rehén. Afortunadamente, la gente de Yun Lie respondió rápidamente y pudo rescatarlo . —Yun Shu dijo, de hecho, de una manera real, como si anoche fuera un evento ordinario, pero sabían que el señor Yao Yan podría haber sido asesinado si hubieran llegado más tarde de lo que lo hicieron.


  Lei Tianyan preguntó con voz débil: —¿Cómo está Yun'er? —su cara desconcertada llena de ansiedad. —¿Dónde está Yun'er? —Anoche, de todas las noches, ¿por qué tuvo que ser anoche? Ella morirá sin ser desintoxicada. Yun'er me necesitaba. En su corazón, se culpaba a sí mismo.


  Yun Qin miró al suelo, y Lei Tianyan se puso más aprensivo: —¿Hay algo malo con Yun'er? ¿No es así?


  Yun Qin y Yun Qi estaban callados. Sabían exactamente cómo se sentía el señor Yao Yan sobre su amante, y que estaría avergonzado. Entonces, ¿qué deberían decirle?


  El dolor era evidente en la cara de Lei Tianyan: —No, Yun'er estará bien, no... —Dijo sintiéndose culpable.


  Él palideció mientras levantaba los brazos, empujando a Yun Qin fuera de él, y abrió la puerta de la habitación de Canglan antes de que alguien se diera cuenta de su intención.


  Se detuvo en la puerta, con la boca abierta por la sorpresa ante lo que vio.


  La fina bolsa de tela que había estado agarrando cayó y las delicadas semillas de loto resonaron mientras se derramaban por todas partes.


  Aún más, pena por él, la habitación estaba llena del humor enigmático después del sexo.


  Por un momento, Lei Tianyan pensó que estaba en la habitación equivocada.


  En ese momento, escuchó el sonido de un desgarrador.


  Algo húmedo, cálido y salado rodó por sus mejillas.


  Él estaba llorando.


  Canglan se levantó, su rostro sin emociones se contorsionó y, por primera vez, se sintió abrumada al mirar a Lei Tianyan. Ella nunca esperó que él irrumpiera y lo viera todo.


  Yun Qin, Yun Qi, Yun Shu y Yun Hua se quedaron indefensos fuera de la habitación, sintiendo el dolor de Lei Tianyan. Todos hablaban en serio en lugar de su habitual risa.


  Lei Tianyan miró a Canglan con lágrimas en los ojos y una expresión de incredulidad y dolor en su rostro.


  Cada noche de luna llena la había abrazado, desintoxicado, y pensó que, con el tiempo, ella vendría a ver su amor por ella y devolverlo. No era como los demás; Huo Liuyun, Shui Minghan o incluso Qi Yuntian. Ella era el centro de su universo, ella era su vida, y él nunca la traicionaría ni la engañaría.


  El otro día, mientras miraba felizmente la pintura que Canglan dibujó de él, pensó que finalmente había comenzado a verlo y estaba dispuesto a dar y recibir amor. Resultó que estaba equivocado.


  Su única preocupación cuando fue secuestrado fue por ella. Había pasado todo el tiempo odiándose a sí mismo por su incompetencia mientras se preguntaba: '¿Ha llegado el ataque de veneno? ¿Ella está sufriendo? ¿Puede resistirse a los efectos?


  Ella no había sufrido en absoluto; ella acaba de tomar otro amante. Qué tonto era.


  Él es solo una conveniencia para ella.


  Canglan sintió un nudo en la garganta cuando vio a Lei Tianyan, y pasó mucho tiempo antes de que pudiera hablar: —Tian... yan...


  Lei Tianyan se estremeció de repente y rápidamente dejó de llorar. Luchó, forzándose a sí mismo a sonreír, una sonrisa torcida y triste.


  —Lo siento mucho... Yun'er... YO... fue herido... entonces... eso... umm... Duele... Soy... lo siento...


  Se llevó el brazo a la cara y se secó las lágrimas con una manga rasgada. Su cabello desordenado lo hacía parecer aún más desconcertado, pero seguía sonriendo, lo cual era bastante lamentable. —YO... ji ji... Mírame... mi ropa... Son un desastre... YO... Iré y los cambiaré... — Él vaciló.


  —Tianyan... —Canglan lo llamó, pero él siguió, sin responder a su llamada.


  Al ver que la figura se retiraba, Canglan sintió un dolor en el corazón y colocó su mano sobre él.


  Después de que él se fue, Canglan se puso una bata, y todavía descalza, fue a recoger la delicada bolsa de tela en la puerta. La bolsa estaba cubierta de tierra y sangre seca, pero estaba llena de semillas de loto frescas.


  Ayer fue a recoger semillas de loto para ella, solo porque ella se había quejado: —Hace calor y estoy inflamado.


  Él mismo recogió las semillas de loto, solo para ella, y se aferró a esta bolsa de tela después de ser atrapado. ¡Qué tonto!


  Yun Qin y Yun Qi prepararon los artículos de tocador de Canglan, mientras que Yun Shu y Yun Hua la ayudaron a vestirse. Todos estaban ocupados haciendo algo, excepto Yang Gezhi, quien estaba sentado allí ignorado.


  En el tiempo que tomó tomar una taza de té, Canglan terminó de refrescarse. Se volvió hacia Yang Gezhi: —Alteza, lo que pasó anoche ya terminó, haré lo que prometí. Yun Qi, ayuda al décimo Príncipe a refrescarse y envía un carruaje para que lo devuelva al Palacio.


  Lei Tianyan vagó descuidadamente como un pollo sin cabeza después de abandonar el patio de Canglan. Era como si estuviera aturdido, sin saber a dónde ir o detenerse, y así continuó hasta que salió de la casa del general y salió a las bulliciosas calles, y se metió en un callejón oscuro sin camino.


  Al final del callejón, no sabía lo que debía hacer y se quedó mirando fijamente la pared frente a él.


  —¡Guau! Incluso cuando termino perdido, tengo tanta suerte de encontrar una belleza . —La voz ronca llegó desde la entrada del callejón, pero Lei Tianyan permaneció inmóvil.


  —¡Maldición! ¿Es usted un tonto? Eh, está bien, siempre y cuando te veas bien.


  Lei Tianyan tenía una cierta calidad afeminada, que instantáneamente atrajo a todos.


  El hombre miró a Lei Tianyan de arriba abajo con una mirada sucia en sus ojos codiciosos, y al ver que Lei Tianyan no se resistía, se acercó a la catatónica Lei Tianyan. —Hola, dime ¿estás perdido o me estabas esperando? No te preocupes, de cualquier manera, te haré lo suficientemente feliz.


  Luego se acercó a Lei Tianyan con una mano sucia y gorda, y Lei Tianyan todavía absorto en sus pensamientos no respondió.


  —¡Aaah! —El hombre dejó escapar un grito, y su gordo cuerpo cayó al suelo con un ruido sordo. Al mismo tiempo, una sombra experimentada y bastante capaz bloqueó la entrada al callejón, y un aire frío llenó todo el callejón.


  Lei Tianyan finalmente recuperándose sonrió amargamente a la figura helada.


  —¿Estás aquí para reírte de mí, Shui Minghan? —Preguntó.


  


  


  Capítulo 107 Lei Tianyan Izquierda (Parte Uno)


  —Shui Minghan, ¿estás aquí para burlarte de mí?


  Shui Minghan envainó su espada ensangrentada y le dio la espalda a Lei Tianyan. Su forma distante insinuaba su dolor.


  —Lei Tianyan, tienes más suerte que yo. ¿Por qué me río de ti?


  Lei Tianyan esbozó una sonrisa triste y miserable cuando preguntó: —¿Más afortunado? ¿Soy realmente más afortunado que tú? Una pena intensa colgaba pesada en el callejón.


  —Shui Minghan, solía burlarme de ti. Ahora comienza mi sufrimiento. —Lei Tianyan agregó. Pensó: 'De ahora en adelante, Shui Minghan y Yang Gezhi me despreciarán. Canglan me ha abandonado. Yang Gezhi orgullosamente sostendrá a Canglan. Puede afirmar que es el amante de Canglan como lo hice una vez.


  Shui Minghan se dio la vuelta para mirar a Lei Tianyan. Explicó: —Lei Tianyan, Canglan no te abandonó. —Anoche estuvo allí, así que sabía muy bien cuáles deberían ser las prioridades.


  Lei Tianyan sonrió amargamente mientras continuaba su evaluación cínica: —¿Puedo irme cuando ella dice que no me ama?


  —No, eso no es lo que quise decir ...


  —Sé que no estabas diciendo eso. —Lei Tianyan estuvo de acuerdo, 'Nunca esperé ni siquiera unas pocas palabras de consuelo de un rival enamorado. Yo era egoísta. pensó y le agradeció a Shui Minghan: —Shui Minghan, gracias. Agradezco tu empatía en este momento.


  Shui Minghan se recuperó de la vergüenza y dijo con su habitual indiferencia: —Sé el dolor de perderla, aunque no la has perdido.


  —¿Aunque no la he perdido? —Lei Tianyan miró hacia las nubes que se acumulaban arriba. Su expresión indescifrable salvo por una mirada de tristeza en sus ojos. Él preguntó: —Shui Minghan, ¿sabes por qué te provoco deliberadamente? "Canglan te amaba. ¿Pero yo? Bueno, no soy más que un hombre que alivia su veneno. Soy muy parecido a cualquier otro hombre en el mundo.


  'Mi maestro dijo, mi curso para amar no es fácil. Si cambié y tomé otro camino, podría ser más relajante '. El callejón desolado parecía más triste con las largas sombras de dos hombres tristes allí parados.


  En la casa del general, un nervioso Canglan se sentó en el taburete de piedra en el patio. Cada pocos minutos miraba hacia la puerta, con una expresión indescifrable.


  Yun Qin empujó a Yun Qi guiñando un ojo. Yun Qi luego miró a Canglan arrugando su frente. Dijo con los dientes apretados: —Ama...


  Lamento molestarla, Ama, pero Yun Yu envió un mensaje. Ella dice,... Ella dice señor Tianyan...


  Canglan no reconoció a Yun Qi, ella se quedó mirando en silencio, aparentemente inconsciente de su hermano o él.


  —El señor Tianyan se reunió con Shui Minghan, el sexto príncipe del Reino de la Mentira. Hablaron y... y luego el señor Tianyan se fue al Reino Si.


  —¿Sobre qué hablaron? —Canglan preguntó infelizmente.


  —Yun Yu dijo que no podían escuchar con claridad, pero parecía que Shui Minghan estaba persuadiendo al señor Tianyan.


  Canglan se puso de pie y las flores que colgaban del peral fuera del patio se marchitaron y cayeron. Miró el árbol y dijo: —La seguridad de Tianyan ...


  Yun Qin respondió rápidamente: —Señora, no se preocupe. Yun Ri ha dispuesto guardias para escoltar secretamente al señor Tianyan.


  —Ama... —Yun Qin y Yun Qi preferían al señor Tianyan sobre Feng Gui o Shui Minghan. Esos dos la habían traicionado mientras que el señor Tianyan no. —El señor Tianyan parece estar... Él está realmente... devastado.


  Canglan se sacudió mucho y perdió la calma. Las imágenes de su pasado aparecieron en su mente como una película que se reproduce.


  'Nos conocimos de niños. Él, vino con su maestro a mi fiesta de cumpleaños. En ese momento la pluma roja en su frente no se había estirado. Él dijo: 'Recuerdame, mi nombre es Hua Luosui'.


  Cuando no tenía a dónde ir, lo volví a encontrar. La pluma en su frente se estiró, insinuando que me amaba. Recuerdo el día en que se paró entre los perales. Las flores de pera volaban, y me fue difícil ignorar la expresión de dolor. Pero en ese momento estaba con Shui Minghan.


  Más tarde, me dieron el sello imperial de acuerdo con su dirección natural, convirtiéndome en la Princesa Xi Yun, y él fue mi prometido. Cuando lo rechacé, sus ojos tenían un profundo dolor. Entonces me dijo: 'Si no puedes amarme, espero que algún día puedas dibujarme un retrato'. Por fin le hice un dibujo.


  Después de Shui Minghan, me casé con Feng Gui. Volvió a mí otra vez como un tonto del Reino Si el día quince de cada mes. Lo rechacé una y otra vez, hasta hace un año, cuando Feng Gui tomó una concubina. No tuve más remedio que aceptarlo. Todavía recordaba todas las noches que éramos íntimos. Su ternura y la pasión salvaje. La pluma en su frente era fascinante y encantadora como el fuego.


  Era la persona más atractiva del mundo. Los hombres y las mujeres se enamoran de él, pero él me trató con una precaución excepcional e incluso me sedujo ocasionalmente. Puedo sentir su humillación y timidez.


  Sabía que estaba esperando, esperando que lo amara, mientras me protegía.


  Me acompañó durante un año cada vez más maduro. Un año después, se fue, luciendo más afligido que antes.


  Tal vez su dolor es demasiado profundo y se dio por vencido.


  —Yun Qin —llamó con voz fría y algo enojada.


  —Si señora.


  —¿Quién secuestró a Tianyan? Estoy enojado ahora, y quien intimida a mi amante sufrirá mi venganza.


  Yun Qin ocultó su alegría cuando informó: —Era el Chimei Wangliang. —Yun Lie dijo que salvó al señor Tianyan de Chimei Wangliang.


  —Su herida ...


  


  


  Capítulo 108 Lei Tianyan Izquierda (Parte Dos)


  Yun Qi le guiñó un ojo a Yun Qin. Ambos estaban felices de que ella estuviera preocupada por el señor Tianyan. Yun Qin continuó: —Examiné sus heridas. No son graves, principalmente traumatismos en la piel, pero...


  —¿Pero que? —Canglan parecía sombría mientras miraba a los gemelos.


  —Pero el señor Tianyan no descansaba durante la noche, por lo que estaba débil. Ahora hoy se ha apresurado en su viaje al Reino de Si. La fatiga lo hará entrar. Además, su herida no fue tratada y puede infectarse, y probablemente dejará una cicatriz.


  Canglan se dio la vuelta, haciendo difícil juzgar sus pensamientos. Ella no hablo. El patio guardaba un silencio ensordecedor.


  Durante unos días, la casa del general estuvo en silencio y en paz. El general Zhenguo, Yun Yajun, estaba gravemente enfermo, y muchos invitados lo llamaron, fueran sinceros o no. Pero Canglan rechazó a los visitantes, por lo que nadie vio al general Zhenguo moribundo.


  Canglan estaba callado, y la alegre charla que una vez se escuchó en su patio había desaparecido ahora que el señor Tianyan se había ido. Yun Qin y Yun Qi ya no se reían ni se peleaban, sino que pasaban el día desempeñando sus roles de manera responsable. Canglan se sentó en el patio mirando el peral, perdido en sus pensamientos, día tras día. Yun Shu y Yun Hua ocasionalmente acudían a ella con informes de lo que había sucedido recientemente. Se retorcieron el cerebro para agitar a la Señora. Pero estaba de mal humor, y nada parecía funcionar.


  Demasiado pronto, habían pasado cuatro días.


  Al anochecer, Yun Xiang vendría. Llevaba una túnica adornada de oro, que impresionó a todos. Pero esta noche el vanidoso señor Zi Zhu, cortó una figura triste. Su túnica estaba abierta.


  —Ama... Ama... —Yun Xiang corrió jadeando por el patio rugiendo.


  Canglan levantó la ceja. Ella no tenía interés en siquiera preguntarle a Yun Xiang qué pasó. Yun Qin miró a Yun Xiang: —Deja de llorar. ¿No puedes ver que la Señora es infeliz?


  Yun Xiang se tambaleó mientras corría hacia Canglan. Su ropa dorada estaba hecha jirones y su cabello desordenado estaba pegado a su cara.


  —¡Oh mi! ¿De dónde viene este mendigo? "Yun Qi comentó sarcásticamente.


  Yun Xiang no se dio cuenta de Yun Qin o Yun Qi. Se puso en cuclillas dejando que Canglan viera su cara sucia mientras se lamentaba: —Amante... boohoo, sollozo... Amante, fui intimidado, boohoo, boohoo ...


  Yun Qin lo miró, sin creerle. 'Señor Zi Zhu, todos sabemos que es astuto y de lengua rápida en una discusión. ¿Cómo es posible que te hayan acosado?


  Canglan lo miró: —¿Fuiste intimidado? —Su tono era plano, y parecía sin espíritu.


  Yun Xiang dio su mirada más lamentable, asintiendo con la cabeza mientras explicaba: —Señora, oh... boohoo... cuando fui a visitar las tiendas y las inspeccioné, estaba obsesionado. Los asesinos fueron crueles. No tenía suficientes subordinados para evitar que destrozaran la tienda. Casi me matan. Boohoo... Ama, venga mi sufrimiento...


  Canglan estaba sorprendido, ya que Yun Xiang era un maestro de kung fu. Ella preguntó: —¿Quién? ¿La Firma Fengyun?


  Yun Xiang agitó su mano: —Chimei Wangliang. —Había expresión astuta al acecho en sus ojos.


  Canglan estaba descansando, pero al escuchar esto, se levantó de inmediato. Había ira ardiendo en su rostro.


  Yun Xiang sonrió con aire de suficiencia, y miró de Yun Qin a Yun Qi, alardeando en silencio porque recibió una reacción de la Señora.


  Yun Qin y Yun Qi estaban al tanto de la infelicidad de la Señora desde que el Señor Tianyan se fue. Mañana tendrían lugar grandes cambios, y su Ama todavía estaba de mal humor. Si no se despertaba, el Reino Can sería ocupado por otro. Los planes sólidos necesitaban excelentes comandantes.


  —¿Dijeron algo? —Canglan entrecerró los ojos hacia Yun Xiang cuando ella preguntó.


  Yun Xiang ya no estaba molesto o lamentable; en cambio, él estaba sonriendo cuando le informó: —Dijeron 'voy a destrozar tu tienda'. Ellos también lo hicieron y también gritaron 'Te mataré'. Luego me cazaron.


  Canglan golpeó su puño contra la mesa de piedra gritando: —Vamos Yun Xiang.


  Yun Xiang parpadeó sorprendido: —Señora, ¿a dónde vamos?


  —Para buscar venganza por ti.


  


  


  Capítulo 109 Para buscar venganza por ti


  En las afueras de Can City, había un lugar pintoresco que permaneció verde durante todo el año y tenía un paisaje encantador, llamado Mount Minling. Los ciudadanos de Can City se relajaron aquí. Mientras que los empresarios, los funcionarios del gobierno y los personajes ricos construyeron patios aquí porque la temperatura era moderada en el verano.


  El Gran Preceptor construyó un patio en las profundidades del Monte Minling, pero no fue para escapar del calor del verano. Usó su patio para propósitos más siniestros. Los asesinos fueron entrenados aquí. Esta era la base de operaciones de Chimei Wangliang.


  Durante el día había mucho bullicio en Mount Minling, pero por la noche era más encantador, más tranquilo y bastante frío, incluso en verano.


  Los sonidos desagradables del patio del Gran Preceptor permanecieron en la montaña tranquila; ocasionalmente se escuchaban gritos de hombres o el llanto de una niña.


  La residencia de Chimei Wangliang estaba aislada y podían hacer lo que quisieran.


  En una habitación exquisitamente adornada, Wu Yunqi estaba arrancando la ropa de una niña de su cuerpo mientras lloraba amargamente. Wu Yunqi sonrió cruelmente, arrojando los restos al suelo mientras los arrancaba de ella.


  Golpeó a la niña sobre la cama y se subió encima de ella.


  —¡No, por favor, no! ¡Ayuda! ¡Ayuda!


  Wu Yunqi la abofeteó con fuerza, diciéndole en un tono condescendiente: —¡Maldita sea perra! ¡Tienes suerte de acostarte conmigo!


  Wu Yunqi fue insultado por el señor Zi Zhu el día de hoy. A pesar de que había destrozado la tienda del señor Zi Zhu, todavía estaba enojado, y quería usar a esta chica para deshacerse de la ira.


  —¡Ayuadame! ¡Suéltame, por favor! ¡Ayuda! —Los gritos de la niña fueron en vano.


  Wu Yunqi violó a la niña mientras la maltrataba verbalmente: —¡Perra, este es un gran honor para ti!


  Sin embargo, la niña no pudo soportar más el sufrimiento y se desmayó.


  De repente, había un leve aroma a Red Spider Lily llenando el aire. Al escuchar un sonido, Wu Yunqi dejó de hacer lo que estaba haciendo.


  —¿Alguien en casa?


  Wu Yunqi escupió y se puso la ropa antes de salir al patio.


  Allí de pie, bañada por la luz de la luna y con aspecto de hada de la luna, había una niña vestida de blanco. Ella ignoró a los muchos hombres asesinos de negro que se reunían alrededor, y una leve sonrisa estaba en sus labios.


  Cuatro personas vestidas de negro se pararon detrás de ella con el ceño fruncido y una mirada de asesinato vengativo.


  Uno era alto, con un marco delgado y una mirada de determinación. En su cintura, se podía ver un látigo largo parcialmente visible en la noche.


  Junto a él había una chica con una sonrisa fría, que sostenía una flauta de jade verde oscuro.


  Había otros dos. Uno era obviamente el señor Zi Zhu. En lugar de su túnica dorada habitual, estaba vestido de negro hoy, que parecía algo fuera de lugar con su linda carita de bebé, pero entonces, también lo hizo la espada en su mano.


  El cuarto hombre parecía helado. Sus labios apretados eran infinitamente fríos, y había una mirada desalentadora de asesinato en sus ojos.


  Chimei Wangliang fue una organización asesina famosa en Jianghu. No conocido por su paciencia, una pelea podría estallar en cualquier momento entre los cinco intrusos y Chimei Wanglieng.


  Wu Yunqi se dirigió al frente, todavía medio vestido. Miró fríamente a las cinco personas y pronto reconoció a Yun Canglan y Yun Xiang.


  Él entrecerró los ojos: —¿Feng Yun'er? Señor Zi Zhu? Wu Yunqi preguntó, sorprendido de que lo pudieran encontrar allí.


  Yun Canglan lo miró con indiferencia: —Guau, señor Wu. ¿Por qué estás aquí, en la base de Chimei Wangliang? ¿Te han capturado? ¿Necesitas mi ayuda?


  La cara de Wu Yunqi se contorsionó de rabia. —Una persona directa no recurre a insinuaciones, Feng Yun'er. Desde que me encontraste, sabes que soy el jefe aquí. Entonces, indique su propósito de estar aquí . —'Feng Yun'er es una amenaza'. Pensó Wu Yunqi.


  Yun Canglan miró a Wu Yunqi, sus ojos grandes charcos de inocencia y habló como si estuviera ofendida e inofensiva: —Señor Wu, ¿qué quiere decir? Puedes ver, solo soy una chica delicada. ¿Qué podría hacer?


  Wu Yunqi se burló: —Feng Yun'er, no nací ayer.


  Yun Canglan asintió.


  —Multa. Guarda tus razones para ti mismo. Ya que estás aquí ahora, no volverás . —Mientras Wu Yunqi saludaba, los asesinos mostraron armas. —Feng Yun'er, hiciste que el señor Zi Zhu me insultara hoy. ¡Tienes que pagar el precio!


  Yun Canglan se volvió hacia Yun Xiang inquisitivamente. Yun Xiang sonrió y colgó su cuello cuando se sintió culpable.


  Yun Canglan al menos ahora sabía la verdadera historia. Yun Xiang afirmó que Chimei Wangliang destrozó su tienda y quiso matarlo, pero eso fue después de que los ofendió, por lo que se lo merecía. Olvida eso por ahora, Chimei Wangliang tuvo mala suerte hoy. Yun Canglan quería desahogar su ira sobre ellos.


  Se volvió hacia Wu Yunqi nuevamente, con una mirada severa, apareciendo como un rey arrogante.


  Wu Yunqi sacudió su puño: —¡Lucha! —A sus órdenes, tres hombres de negro, con armas listas, atacaron a Yun Canglan.


  Yun Canglan dijo fríamente: —Yun Xiang, este parece ser un buen momento para tu venganza.


  Yun Xiang sonrió feliz y enfrentó a los tres hombres.


  Yun Xiang rara vez usaba la fuerza, pero eso no significaba que fuera inferior al señor Wu Hen en el kung fu.


  Luchó brutalmente, dejando a sus oponentes sin forma de volverse.


  Yun Canglan todavía tenía una sonrisa helada cuando la sangre comenzó a brotar de la cintura de los tres posibles asaltantes. Wu Yunqi y sus asesinos restantes quedaron atónitos.


  Tales movimientos rápidos, una forma tan cruel y armas tan impresionantes.


  —¡Espada ancha de Zhanhun! —Alguien exclamó: —¡Él es Hawk King! —Los asesinos se pusieron pálidos como brasas moribundas al mirar a Yun Xiang con su espada ensangrentada, entendiendo ahora quién era.


  Wu Yunqi también se sorprendió, pero rápidamente recuperó la compostura. —Halcón... Hawk King? Wu Yunqi miró a Yun Xiang con terror e incredulidad: —¿Cómo puede ser el señor Zi Zhu de la firma Fengyun el Rey Halcón?


  Yun Xiang regresó silenciosamente a Yun Canglan. Le dio a Wu Yunqi y a los demás una mirada fría, y esperó las órdenes de Yun Canglan.


  —¡Feng Yun'er, no seas arrogante! —Wu Yunqi dijo mientras agitaba su mano una vez más. Seis o siete asesinos se adelantaron para atacar a Yun Canglan esta vez, con sus armas destellando.


  Yun Canglan dio un paso atrás mientras miraba las espadas frente a ella.


  ¡Grieta! El sonido del látigo de Lieyun chasqueando cuando Yun Lie lo empujó sorprendió a los atacantes, casi tanto como la mirada siniestra en sus ojos. El látigo de Lieyun era fluido en sus manos, moviéndose como si fuera una serpiente viva.


  Al igual que cuando Yun Xiang peleaba, los enemigos descubrieron que Yun Lie era un despiadado maestro de las artes del kung fu.


  —Tú... Usted está... —Wu Yunqi abrió más los ojos y no parpadeó. Él conocía el arma de Yun Lie.


  —Lieyun Whip. El rey tigre. Eres el señor Jue Sha.


  


  


  Capítulo 110 Yecha (Parte Uno)


  Yecha era un grupo de asesinos muy conocidos por casi todos. Se decía que solo había cuatro miembros, y los cuatro eran poderosos maestros de kung-fu, despiadados y crueles. Yecha nunca falló en una tarea, y el Maestro de Yecha fue Mister Jue Sha, una de las nueve figuras prominentes.


  Nadie conocía al maestro del señor Jue Sha ni su verdadero nombre. La única otra información era que era conocido como el Rey Tigre en Yecha. Él manejaba el Látigo Lieyun, un arma invencible y la única en el mundo. Nadie sobrevivió a su toque.


  La siguiente fue una introducción a los otros tres miembros de Yecha.


  Uno se llamaba Hawk King. Nadie sabía cómo era, porque las personas que habían visto su rostro estaban todas muertas por su mano. Su espada ancha Zhanhun pesaba unos 50 kilogramos.


  El Rey Dragón también estaba oculto en el misterio, como Hawk King, su rostro era desconocido. Su arma era una espada, una espada muy ordinaria pero inusual, llamada la Espada Juegu. La espada se parecía a cualquier otra, pero en la mano del Rey Dragón, se convirtió en una espada que cortó los huesos como un cuchillo en la mantequilla.


  El último tenía el nombre en código del Rey Grulla, de quien se decía que era una mujer hermosa. Raramente hacía movimientos, por lo que el mundo sabía menos sobre ella. Se decía que tenía un Xiaopo Xiao, lo que significaba que mataba controlando la mente de su víctima con su música.


  En tres años, Yecha se había convertido en la organización de asesinos más poderosa del mundo, y Chimei Wangliang no era rival para ellos.


  Antes de la mañana, la luna se demoró en el cielo que se estaba volviendo brillante en el este, a pesar de que el cálido sol de verano aún no había salido. Este era el momento más tranquilo del día, porque, después de una noche de canto, los insectos finalmente estaban en silencio mientras dormían. El rocío de la mañana tenía un toque de frescor, y la gente en Can City ya estaba levantada, y alineados en las calles, con la esperanza en sus rostros, mientras esperaban para ver pasar la procesión real del culto al cielo.


  Cuando los primeros rayos de sol tocaron la tierra, la puerta del Palacio se abrió de golpe y una procesión de magníficos y espléndidos carruajes imperiales salió de detrás, estrechamente custodiados por imponentes guardias de palacio con armadura.


  Todos los miembros de la realeza participaron en la adoración al cielo real, pero solo las concubinas que habían dado a luz fueron elegibles para asistir. El Príncipe Heredero Huo Liuyun estaba solo. Si bien tenía muchas concubinas, ninguna le había dado un hijo.


  Numerosas personas comunes observaron el espléndido desfile con esperanza mientras la noble procesión marchaba por las calles. La adoración al cielo real era rezar por la paz y la prosperidad en el Reino Can, y la gente común lo deseaba sobre todo. Por lo tanto, se destacarían presentando sus respetos a la corte imperial al pasar el día de la adoración al cielo real todos los años.


  Sin embargo, lo que nadie sabía era que la adoración al cielo real de este año era parte de una conspiración política.


  Canglan estaba disfrazado de una de las personas comunes, un velo blanco cubría su rostro, una mirada feroz en sus ojos.


  La procesión se movió lentamente, y fue casi mediodía antes de que finalmente pudiera salir de Can City y alcanzar el límite que conduce al Templo Real Ancestral. Cuando la procesión entró en el límite que conducía al Templo Real Ancestral, un gran número de guardias del palacio permaneció en la entrada para evitar que ingresara cualquier persona común. Los plebeyos que habían estado siguiendo pasaron un tiempo mirando a su alrededor antes de aburrirse y marcharse.


  Un hombre vestido de negro, con una larga espada en la cintura, se destacó entre la gente. Miró fijamente la entrada al límite del Templo Ancestral Real, y no desapareció entre la multitud hasta que Canglan hizo un gesto en su dirección.


  Bajo su velo, Canglan tenía una sonrisa fría en los labios, antes de que ella también desapareciera entre la multitud.


  Después de entrar en el límite del Templo Real Ancestral, los carruajes reales descansaron en un terreno baldío antes de continuar. Todo fue arreglado de antemano. Todos los funcionarios tenían que continuar, incluso si estaban exhaustos y transpiraban profusamente. Al mediodía, la procesión llegó al Templo Real Ancestral, y comenzó oficialmente la adoración. No sabían que había una batalla en curso en la entrada.


  El límite del Templo Ancestral Real, estaba rodeado a ambos lados por montañas, lo que lo hacía perfecto para una emboscada.


  Canglan estaba de blanco y se encontraba en la cima de la montaña más alta, con vistas a los densos bosques de abajo.


  Ocasionalmente, las hojas crujían en el bosque. La boca de Canglan se torció en una sonrisa despectiva. Yun Qin y Yun Qi estaban rígidas y solemnes detrás de ella.


  —Yun Qin, Yun Qi, es nuestro turno.


  —Si.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 111 Yecha (Parte Dos)


  Una hora después, en la misma cima de la montaña con el viento todavía soplando, y con la misma mujer de pie, la diferencia era que Canglan se había transformado en un rojo encantador y encantador.


  El rojo intenso de su vestido le daba la apariencia de que podría incendiar el bosque, quemándolo todo. Las borlas rojas estaban en su horquilla, ondeando en el viento. El abanico de jade blanco estaba sujeto a su cintura, y un Xiao largo y verde estaba en su mano.


  El sabio médico y el sabio venenoso estaban en blanco, con rasgos y semblante idénticos.


  Parados en la cima de la montaña, los tres miraron hacia el bosque de abajo, como si estuvieran descubriendo el mundo entero.


  De repente hubo un susurro en el bosque, y muchos hombres salieron corriendo, todos vestidos de negro. Pusieron sitio a la entrada del Templo Ancestral Real, y su comportamiento fue tan inesperado, tan extraño y tan rápido que los guardias de palacio que defendían la defensa no tuvieron tiempo de reaccionar antes de ser derribados. En un abrir y cerrar de ojos, los hombres de negro ocuparon la entrada.


  —Ellos vienen. —En la cima de la montaña, un toque de rojo volador finalmente comenzó.


  Una melodía estridente pero melodiosa del Xiao se escuchó en lo profundo del bosque.


  Al instante, el bosque se agitó, y muchas personas misteriosas todas con armadura aparecieron en todas direcciones. Estaban armados con armas extrañas y se movieron rápidamente por el bosque.


  Sus movimientos eran más erráticos y más rápidos que los hombres de negro, y los hombres de negro fueron derrotados y asesinados antes de que pudieran desenvainar sus espadas.


  Algunas de las personas misteriosas se pusieron la armadura de los guardias del palacio y reanudaron la vigilancia de la entrada al Templo Ancestral Real, mientras que el resto desapareció en el bosque. La entrada volvió a estar tranquila como si nada hubiera pasado.


  El señor Yao Xi se sentó tranquilamente en un piso escondido en el bosque con una tetera fresca frente a él. El delicado aroma flotaba por el bosque. El señor Yao Xi estaba decidido a ganar.


  Sin embargo, algo inesperado le estaba sucediendo.


  —Señor. —Un hombre de negro apareció de la nada, perturbando su comodidad. —Hay un grupo de personas extrañas que aparecieron de repente. Sin saberlo, reemplazaron a las personas que habíamos colocado en la entrada, y ahora se dirigen aquí.


  El señor Yao Xi hizo una pausa, su mano sosteniendo la taza de té se congeló. Tenía un mal presentimiento en sus entrañas y ya no se sentía relajado.


  —¿Qué quieres decir con que son extraños? —Los hombres de negro eran un ejército que él mismo había entrenado, y cada uno podía luchar contra cien enemigos comunes. No podrían haber sido asesinados tan silenciosamente.


  —Están vestidos con armadura negra, pero caminan en silencio, se mueven tan rápido como un rayo, cada uno tiene un arma extraña. Además, todos tienen un fénix rojo en su armadura negra.


  El señor Yao Xi se puso en pie de un salto, su rostro tan pálido como un fantasma.


  —¿Una marca roja de fénix? —'Son ellos...


  Yehuo Liuxing? No, no hay manera. El señor Liu Huo no tiene nada que ver con Can Kingdom y nunca está involucrado en asuntos estatales. ¿Por qué vendría él aquí? El señor Yao Xi se preguntó.


  Nadie sabía a quién oa qué país pertenecía el Yehuo Liuxing, ni siquiera el tamaño del ejército. La Torre Buye había dicho que los miembros de Yehuo Liuxing vestían toda una armadura negra con una marca de fénix rojo volador, y que todos estaban tan bien entrenados en kung fu que muy pocos podían vencerlos en el mundo. Aún más misterioso, tan vasto como debe ser el ejército, el paradero del Yehuo Liuxing nunca se había conocido.


  El mundo solo sabía que el señor Liu Huo era el líder de Yehuo Liuxing.


  El señor Yao Xi había tratado de cortejar a Yehuo Liuxing, pero el señor Liu Huo no tenía interés en los asuntos estatales, por lo que se dio por vencido. Entonces, ¿por qué los Yehuo Liuxing estaban involucrados en estos asuntos hoy?


  'No, todo está arreglado. No me rendiré. El señor Yao Xi decidió.


  —Alguien.


  —Sí señor.


  —Pasemos a la cima de la montaña. —Quería ver qué ejército era más poderoso, Yehuo Liuxing o su ejército que había cultivado cuidadosamente.


  El señor Yao Xi subió a la cima de la montaña, que estaba justo enfrente de Canglan. Pero debido a los árboles, ninguno de los lados sabía del enemigo en la montaña opuesta.


  Cada uno estaba en la cima de una montaña. Uno parecía un ser celestial frío y resuelto, todo de blanco como si fuera el frío invierno. El otro en rojo apareció como el verano, tan brillante como el sol, orgulloso e imponente.


  A partir de ese momento, la batalla entre Mister Night Phoenix y Mister Yao Xi comenzó oficialmente.


  Se podría decir que esto fue cuando lanzaron formalmente una batalla por el mundo.


  


  


  Capítulo 112 Batalla contra el señor Yao Xi (primera parte)


  —Nos hemos apoderado de la entrada. —El señor Liu Huo, también conocido como Yun Ri, vestía un elegante traje negro, se arrodilló sobre una rodilla e inclinó la cabeza antes de informar. En la montaña, el aire estaba lleno del aroma de los lirios rojos.


  El siempre fascinante Canglan asintió y alabó: —Bien hecho. —Luego ordenó fríamente: —Diles que maten a los enemigos.


  —Si señora. —Yun Ri respondió y luego se fue rápidamente como una flecha.


  'Huo Liuyun, ¿te das cuenta? Te estoy ayudando.


  Ella sopló su Fengxue Xiao verde e hizo un sonido melodioso.


  El señor Yao Xi estaba confundido sobre el agradable silbato. 'En el desolado bosque de montaña, ¿por qué hay silbatos?


  Antes de admirarlo, se arrugó la cara.


  Cuando se dio cuenta de que alguien estaba enviando mensajes.


  —Da la orden de matar a los extraños. —Le dijo al heraldo. 'La montaña es grande, y enviar mensajes es difícil y lleva mucho tiempo. Es mejor y más rápido usar silbatos.


  —Guardias, envíen a alguien a la cima de la montaña opuesta y descubran quién está volando el Xiao. —'Si es el señor Liu Huo, debe haber terminado.


  Los silbatos continuaron. En el tranquilo bosque de montaña, uno podría perder la vida en cualquier momento.


  Una hora después, el señor Yao Xi perdió los estribos. No pudo mantener la calma y se volvió sombrío. 'Guardias, manden a alguien a buscar al antiguo explorador. No ha vuelto.


  Dos hombres vestidos de negro cumplieron.


  —Señor. —Un hombre de negro apareció para informar: —Todos los asesinos alrededor del Templo Ancestral Real que yacen en una emboscada, han sido asesinados.


  —¿Qué? —Un apuesto señor Yao Xi se volvió feroz.


  El hombre de negro se inclinó en silencio. Sabía que su maestro lo había escuchado.


  —Bien hecho, Yehuo Liuxing. —El señor Yao Xi dijo con los dientes apretados, luego ordenó: —dígales a los asesinos que se escondan. No podemos dejar que Yehuo Liuxing los encuentre . —Él confiaba en sus subordinados y creía en sus habilidades para esconderse.


  En la montaña opuesta, Canglan dejó de soplar su Fengxue Xiao.


  —Señora, no pudimos encontrar a los asesinos. —Yun Qin informó a Canglan, mientras la miraba llena de admiración.


  —¿No pudiste encontrarlos? —Canglan susurró con una expresión indescifrable: —Su maestro es sabio. Yun Qin, dile a Yehuo Liuxing que no se esconda.


  —Si señora.


  El señor Yao Xi sonrió: —Yehuo Liuxing puede tomar la iniciativa en el campo de batalla, pero nuestros asesinos tendrán la ventaja en el bosque en la montaña. —dijo en voz alta para sí mismo.


  El explorador de negro regresó. Inmediatamente informó: —Señor, hay una tropa de soldados con armadura negra marchando en dirección al Templo Real Ancestral.


  El señor Yao Xi entrecerró los ojos y pensó: 'Señor Liu Huo, ¿va a ayudar a Huo Liuyun?'


  —Da esta orden. Todas las tropas deben detener a Yehuo Liuxing a toda costa.


  —Sí señor.


  En la cima de la montaña, Canglan se reía.


  Qué impaciente eres, señor Yao Xi. Acabo de sacar una serpiente de su agujero. Estás completamente expuesto. Puede que Yehuo Liuxing no sea tan bueno para esconderse, pero perderá todo si enfrenta su capacidad mental con la mía.


  Sonó el Fengxue Xiao verde, enviando un mensaje.


  Una tropa de soldados con armadura negra marchó hacia el Templo Real Ancestral cuando de repente fueron atacados por numerosos hombres de negro que emergían de los bosques montañosos. Los dos lados se miraron en silencio.


  Sorprendentemente, algunos de los hombres de negro murieron antes de estar cerca de los soldados, como si los hubieran matado fantasmas. Los soldados en el círculo no sacaron sus armas ni resultaron heridos.


  Se escuchó un agradable silbido, y Yun Ri casualmente tuvo a los 72 mejores mercenarios para sacar sus armas contra los hombres de negro.


  —Ama, su plan es perfecto y usted es muy inteligente. —Yun Qi dijo con orgullo.


  —Coordiné un complot contra otro —explicó Canglan con una sonrisa satisfecha. 'El primer paso fue sacar a la serpiente de su agujero. Todo el poder que tenía el señor Yao Xi está expuesto. El segundo paso fue poner la trampa. Yun Ri estaba escondido en una emboscada. Para evitar que las tropas apoyen a Huo Liuyun, el señor Yao Xi enviaría a todos sus subordinados. Nuestra trampa matará al menos a la mitad. Yun Ri manejaría la otra mitad. Creo que los 72 mejores mercenarios, bajo Yehuo Liuxing, son los mejores de los mejores.


  El señor Yao Xi se levantó y paseó impaciente.


  Pasó otra hora. ¿Por qué no hay noticias? Ahora, el heraldo incluso ha desaparecido.


  Es posible …


  Mierda. Tal vez fue una trampa.


  —¡Guardias!


  —Sí señor. —Solo quedaban unos pocos maestros de kung fu.


  —Mira la cima de la montaña frente a nosotros. —Pensó: —¿Por qué se detuvo el silbato? —Una intensa quietud colgaba pesadamente en la montaña.


  —Gee señor Yao Xi, ¿estás aquí disfrutando del paisaje? —El señor Yao Xi se congeló, y luego se dio la vuelta lentamente. Observó la figura en rojo acercarse más y más con curiosidad.


  'Imposible, ¿cómo puede ser esto posible? Es Mister Night Phoenix, pero no debería ser Mister Night Phoenix.


  Canglan sonrió mientras ella lo miraba. Llevaba una túnica roja y el Fengxue Xiao se asomaba por el cinturón.


  El señor Yao Xi estaba asombrado de que el señor Noche Fénix, el sabio médico y el sabio venenoso pudieran llegar a él sin ser notados, considerando que los guardias que lo protegían eran todos maestros de kung fu.


  —Señor Yao Xi, su expresión, ¿qué significa? ¿Es que no estás contento de verme? Mister Night Phoenix preguntó al señor Yao Xi. Agitaba el abanico de jade blanco y era más fascinante y sobresaliente en el bosque de montaña que los rodeaba.


  El señor Yao Xi no pudo mantener su sonrisa gentil y elegante. Una expresión maliciosa acechaba en sus ojos: —Señor Noche Fénix, ¿es usted realmente?


  —Sí, por supuesto que soy yo.


  —Vayamos directo al grano, señor Night Phoenix. Quiero saber, ¿has formado una alianza con el señor Liu Huo? Todavía recordaba en la reunión de las Nueve Figuras Prominentes, el Señor Noche Fénix prometió: —No importa lo que hagas, te detendré.


  


  


  Capítulo 113 Batalla contra el señor Yao Xi (segunda parte)


  Canglan se burló detrás de su Fan de Jade Blanco: —Señor Yao Xi, está bromeando, ¿verdad? ¿Cómo podría formar una alianza con el señor Liu Huo?


  El señor Yao Xi replicó enojado: —Deja de fingir, señor Night Phoenix. ¿No es su prueba concluyente Xiao?


  —Jaja, jaja —se rió Canglan. Había una expresión astuta al acecho en sus ojos. Ella agregó: —Señor Yao Xi, usted me interrumpió. ¿Cómo podría formar una alianza, ya que el señor Liu Huo es mi subordinado?


  —¿Qué estas diciendo? —¿Podría el señor Liu Huo ser el subordinado del señor Noche Fénix? ¿Como puede ser? ¿Como puede ser?'


  El hombre que venía de repente abrumado al señor Yao Xi, y perdió lo que quedaba de su confianza y arrogancia.


  —Maestro, todos son asesinados. —El hombre de negro dijo en su habitual actitud indiferente. Una espada larga estaba en su cinturón.


  El señor Yao Xi estaba avergonzado. Retrocedió unos pasos y miró al señor Liu Huo. No podía creer que el hombre arrodillado frente a Canglan fuera el verdadero señor Liu Huo.


  —Tú... tú... —El señor Yao Xi estaba demasiado sorprendido para terminar su oración. Escuchó al señor Liu Huo llamar al Maestro del Fénix Nocturno.


  'Perdí. Perdí, pero... . Pero, ¿cómo podría perder? Por primera vez hice planes cuidadosos y, sin embargo, fracasé por completo. Tomé en consideración todas las reacciones de la gente, pero olvidé cuán inteligente es Mister Night Phoenix.


  —Señor Yao Xi, ¿recuerda lo que le dije? Can Kingdom no sería el primero en ser derrocado. Todos estos trucos que jugaste en Can Kingdom serían destruidos.


  El señor Yao Xi estaba frustrado, aunque todavía parecía arrogantemente guapo y terco. Incluso si acababa de perder, tenía su orgullo.


  —Fallé. No tengo nada que decir. —El señor Yao Xi le informó, levantando la cabeza. Había guardias estoicamente parados frente a él, con armas desenfundadas, listos para sacrificarse para que el señor Yao Xi pudiera escapar.


  —Señor, podemos luchar para salir. No se preocupe, lo protegeremos a costa de nuestras vidas.


  El señor Yao Xi sacudió la cabeza, una sonrisa amarga cruzó su rostro: —No arriesgues tu vida. —Él dijo, mientras pensaba: —Los tres llegaron aquí sin ser notados, lo que solo significa que su kung fu es superior a cualquiera de los nuestros.


  —Señor Noche Fénix —el Señor Yao Xi miró a Señor Noche Fénix con una expresión solemne. Él preguntó: —Tú ganas. Soy el perdedor Solo tengo una solicitud. Estos guardias apoyan a sus padres e hijos. ¿Podría por favor perdonarles la vida, señor Night Phoenix?


  Canglan levantó la ceja y preguntó: —Señor Yao Xi, usted parece amable de corazón. lo que me deja preguntándome, ¿por qué instigas conflictos y guerras donde quiera que vayas?


  El señor Yao Xi sacudió la cabeza y respondió: —Le expliqué que fueron incidentes.


  —Incidentes? —Canglan se rió para sí y preguntó: —Señor Yao Xi, ¿soy como la mayoría? ¿Me consideras un tonto? Hace varios años apareciste, cuando el Jin Kingdom provocó el Si Kingdom. A partir de entonces, tejiste tu plan. No sé exactamente cuál es ese plan, pero señor Yao Xi, conozco su ambición.


  Los ojos del señor Yao Xi eran profundos charcos mientras miraba a Canglan con seriedad.


  —Usted es digno de ser titulado número uno en las Nueve Figuras Prominentes.


  —Gracias por el cumplido.


  —Usted conocía mi ambición, Señor Noche Fénix, y ahora me ha atrapado, entonces, ¿qué es lo que quiere?


  —Tengo una pregunta que hacer, responda honestamente y la dejaré ir.


  El señor Yao Xi entrecerró los ojos con escepticismo: —Señor Fénix de la Noche, ¿es algún tipo de trampa?


  La sonrisa de Canglan se suavizó: —Como hombre calculador, tienes una conciencia culpable. Fuiste atrapado por mí, no tengo necesidad de hacer ningún truco inteligente.


  Al escuchar esto, el señor Yao Xi entró en pánico. En el restaurante Fengyun, durante la reunión de las Nueve Figuras Prominentes, castigó al falso Fénix Nocturno sin piedad en presencia de las otras ocho figuras prominentes. Seguía lidiando con el puro terror que había traído.


  'Lo que dice es correcto. Si me quita la piel o me quita todo, no puedo rebelarme contra él.


  Cuando vio al Sabio médico y al Sabio venenoso detrás de Canglan, se asustó.


  Yun Qin y Yun Qi ni siquiera reconocieron al señor Yao Xi. Había indiferencia en sus rostros. Se habían ganado una reputación considerable en todo el mundo, y el señor Yao Xi pensó: 'Sin el sabio médico o el sabio venenoso, el señor Noche Fénix no estaría tan orgulloso. Pero es imposible tomar al Sabio médico y al Sabio venenoso como subordinados a menos que fuera un maestro incompetente.


  Los hombros del señor Yao Xi se desplomaron: —Señor Fénix Noche, estoy listo, adelante, haga su pregunta. —Preguntó. Ahora se sentía como un completo fracaso.


  Canglan sonrió alegremente y respondió: —Solo quiero saber si tienes o no una pluma en la piel. ¿Es una pluma de fénix?


  El señor Yao Xi se congeló vacilante y preguntó: —¿Qué quieres decir con el señor Noche Fénix?


  Canglan notó su reacción y respondió: —Nada. No importa, estaba bromeando, señor Yao Xi, puede irse ahora.


  El señor Yao Xi miró a Canglan con cautela y preguntó: —¿Estás seguro?


  —Sí, estoy seguro. —Canglan se hizo a un lado ligeramente, al igual que Yun Qin y Yun Qi.


  Un confundido señor Yao Xi se movió con precaución mientras Canglan permanecía quieto, mirándolo con calma. Siguió moviéndose hasta llegar a una esquina al pie de la montaña. Allí se volvió y gritó: —Señor Noche Fénix, hoy me perdonó la vida y, tarde o temprano, le pagaré.


  Canglan lo observó mientras se retiraba. Ella no se movió hasta que él desapareció en el bosque en la montaña.


  —Ama, ¿por qué lo dejaste ir? —Preguntó Yun Qin, sin comprender por qué su Ama había liberado al tigre, de vuelta a la montaña.


  Canglan fue gracioso mientras sacudía el abanico de jade blanco. Ella susurró: —Si hubiera perecido, nunca volvería.


  Yun Qin y Yun Qi estaban confundidos, y no tenían idea de lo que ella quería decir con "regresar. —Sin embargo, descubrieron la razón por la que no mató al señor Yao Xi: —Señora, ¿es una de sus plumas? —'No hay error, ¿verdad? ¿Las plumas de la Señora son miembros reales?


  Canglan miró la figura en retroceso del señor Yao Xi, enterrada en sus pensamientos. Luego suspiró: —El señor Yao Xi es astuto, astuto y él mantiene su propio consejo.


  


  


  Capítulo 114 Revuelta (Primera parte)


  Dentro del Templo Real Ancestral, el oficial ritual estaba hablando de mostrar gratitud al cielo y la tierra. Todos los herederos y funcionarios reales habían caído de rodillas. Estaban transpirando por el calor abrasador y arrodillarse sobre la dura losa les causó un gran dolor. Aun así, nadie se atrevió a moverse. Varias concubinas habrían caído, de no ser por sus criadas que las apoyan.


  Todo fue solemne y pacífico, mientras una revuelta estaba a punto de comenzar fuera de los muros del templo.


  —Gracias a la gracia de nuestros antepasados reales, Can Kingdom sigue siendo próspero y pacífico. —Cuando el oficial finalmente terminó su oración, todos se sintieron aliviados.


  El emperador, Huo Yang, se levantó primero. Recibió palitos de incienso de un lacayo a su lado, se inclinó con deferencia tres veces y puso los palos de incienso en el incensario frente a él. Entonces Huo Yang se dio la vuelta.


  Levantó las manos y dijo: —Todos se levantan.


  El Príncipe Heredero se levantó primero, luego los funcionarios y las concubinas se pusieron de pie uno tras otro.


  —Hoy celebramos esta ceremonia de adoración para bendecir el Reino Can. Nuestro reino ha tenido una historia de cien años. Pongo mi corazón y mi alma en los asuntos del Reino Can para salvaguardar el bienestar de la gente ......


  Pero mientras Huo Yang hablaba, uno de los funcionarios finalmente no pudo resistirse a interrumpirlo.


  El Gran Preceptor, Wu Ci, salió de las filas de los funcionarios y dijo: —Su Majestad, tengo algo que decir.


  El silencio del Templo Ancestral Real se volvió ruidoso ante sus palabras. Porque al celebrar una ceremonia de adoración, nadie tenía derecho a hablar más que el funcionario que celebró la ceremonia y el Emperador.


  Huo Liuyun se volvió para mirar a Wu Ci. Huo Yang estaba descontento pero contuvo muy bien su manipulación.


  —Esperarás hasta que termine la ceremonia de adoración. —Huo Yang le dijo.


  En lugar de retroceder, Wu Ci se enderezó y dijo: —Su Majestad, perdóneme, por favor, pero debo decir algo ahora. —Su sonrisa era insidiosa, y en su corazón, ya estaba tratando a Huo Yang como su oponente derrotado.


  —El reino de Can ha logrado logros brillantes a lo largo de nuestra historia. Sin embargo, un pasado glorioso no garantiza la prosperidad hoy. Hoy en día, el reino de Can se ha convertido en el más débil de los siete reinos. La gente sufre mucho por la corrupción de los funcionarios locales. Terminaremos conquistados por los otros seis reinos, si esto continúa, y la causa de nuestra situación actual es usted, Huo Yang.


  —¡Cómo te atreves! —El fuerte bramido de Huo Liuyun sobresaltó la habitación: —¡Cómo te atreves a usar el nombre de pila de Su Majestad! ¡Guardias de palacio, agárrenlo!


  Wu Ci pronto fue rodeado por los guardias del palacio, sin embargo, su sonrisa presumida no vaciló y no le asustaron las armas que le apuntaban.


  —Como usted y el príncipe son incapaces de gobernar, su Majestad, lo haré en su lugar. Su Majestad, emita un edicto y pase el trono.


  —Wu Ci, presumes demasiado y te has pasado de largo. —Las amenazas de Wu Ci no intimidaron a Huo Yang en absoluto.


  —Su Majestad, diré esto por última vez, emita un edicto y pase el trono... —Wu Ci estaba terminando su oración, cuando la mitad de los funcionarios se arrodilló, cantando en un intento de obligar a Huo Yang a abdicar.


  Huo Yang estaba horrorizado y dio un paso atrás, mientras que Huo Liuyun avanzó rápidamente y se paró frente a él: —Wu Ci, ¿te atreves a comenzar una revuelta? —Huo Yang sabía que Wu Ci albergaba planes para una revuelta, pero no esperaba que su siniestro plan se llevara a cabo tan pronto. Afortunadamente, se había preparado bien.


  Wu Ci dejó de fingir que respetaba a la realeza y se burló al mismo tiempo, decidido a obtener lo que quería: —La familia real de Huo es demasiado incompetente para gobernar el Reino Can, abdicar a las personas que son capaces. —De todos modos, a los ciudadanos no les importará quién es el rey, siempre y cuando estén a salvo.


  —¿Y crees que eres competente para gobernar Can Kingdom? —Preguntó Huo Liuyun, su odio por Wu Ci se mostraba claramente en su rostro.


  Wu Ci estaba aún más complacido consigo mismo, cuando los funcionarios detrás de él comenzaron a halagarlo: —El Gran Preceptor ha considerado los mejores intereses de nuestro país y nuestra gente, no él mismo. —Él está dando un buen ejemplo de liderazgo de calidad.


  —Grand Preceptor es un gobernador talentoso e ingenioso, bastante capaz en los asuntos estatales.


  —Gran Preceptor cultivó a su hijo correctamente. Él es la esperanza futura de todo el Reino Can.


  —......


  Huo Liuyun se rió: —Wu Ci, será mejor que estés completamente preparado. Te advierto ahora, porque si no usurpas el trono, toda tu familia será ejecutada.


  Wu Ci se rió: —Ja, ja, no te preocupes por mí, mi príncipe. No corro riesgos a menos que esté cien seguro del resultado.


  Huo Liuyun entrecerró los ojos: —Bien, si necesitas estar convencido de que vas a fallar. ¡Guardias, bájenlo!


  Los guardias del palacio entraron, con sus espadas frías listas, pero sus espadas fueron bloqueadas por una espada más rápida.


  Huo Liuyun se quedó estupefacto al ver quién sostenía la espada: —Xue Ying, ¿estás en esta revuelta?


  


  


  Capítulo 115 Revuelta (Segunda parte)


  El general Shenyong, Xue Ying obviamente se puso del lado del Gran Preceptor, que a su vez, hizo que los otros funcionarios decidieran ponerse del lado de ellos. Ahora eran como la hierba en la cima de una pared que se dobla con el viento.


  Xue Ying miró a Huo Liuyun con frialdad.


  Huo Liuyun nunca esperó que el general Shenyong que promovió fuera leal a Wu Ci. ¿Qué pasa con su poder militar ahora? Había debilitado al general Zhenguo y fortalecido el poder de Wu Ci, y solo ahora veía lo tonto que era su movimiento.


  Hace mucho tiempo, Huo Liuyun tenía miedo del poder militar que tenía el general Zhenguo, Yun Yajun. Pasó tanto esfuerzo debilitando el poder de Yun Yajun, e incluso sacrificó a su amada. Logró tomar la mitad del poder de Yun Yajun y le impidió interferir en la política. Sin embargo, nunca consideró que Xue Ying, a quien había promovido después de una larga reflexión, fuera parte de la fiesta de Wu Ci. Había fortalecido el poder de Wu Ci y causado esta situación actual.


  Tal vez estaba equivocado desde el principio.


  Wu Ci estaba lleno de orgullo: —Hace varios días tuve a Can City rodeada por el ejército del general Shenyong. Ahora, están tus guardias de palacio en el Templo Real Ancestral. Mi príncipe, con solo dos mil guardias de palacio restantes, ¿crees que puedes ganar? " Con la muerte del general Zhenguo, nadie en todo el Reino Can podría ayudar. También hizo que el señor Yao Xi organizara la misteriosa tripulación que rodeaba el Templo Ancestral Real, así como su Chimei Wangliang.


  La cara de Huo Liuyun parecía terrible. No había considerado que Wu Ci pusiera en marcha la rebelión tan temprano. Ahora su ejército abarcaba completamente el Templo Ancestral Real, incluso si tuviera un ejército propio, estarían demasiado lejos.


  —Padre —susurró Huo Liuyun mientras se acercaba a Huo Yang: —Los guardias del palacio y yo lucharemos para salir más tarde. Mantenga el sello imperial bien escondido, sin el sello imperial; Wu Ci no puede ser el emperador legítimo.


  —¡Ten cuidado hijo! —Advirtió Huo Yang, su cara parecía gastada y sombría. Huo Yang tuvo muchos hijos, pero el Príncipe Heredero fue el único que pudo asumir la responsabilidad del Reino Can.


  Huo Liuyun sacó una espada de la cintura de uno de los guardias y apuntó a Wu Ci: —Wu Ci, incluso con solo dos mil guardias, nunca me rendiré a ti.


  —¿Dos mil guardias? —Wu Ci se rió con desprecio: —Mi Príncipe Heredero, necesita contar a sus guardias.


  Cuando Wu Ci terminó de hablar, algunos de los guardias del palacio, cuyas espadas apuntaban a Wu Ci, volvieron sus armas a otros guardias que estaban junto a ellos. Los verdaderos guardias reaccionaron rápidamente, blandiendo espadas contra los demás, y finalmente comenzó una guerra.


  La cara de Huo Liuyun palideció, sintiéndose repentinamente impotente: —Wu Ci, ¿cómo te atreves a sobornar a los guardias del palacio?


  —Me aventuré a rebelarme, por supuesto soborné a los guardias del palacio. Te aconsejo que entregues el sello imperial de inmediato . —dijo Wu Ci sonriendo de una manera astuta y malvada.


  —Sobre mi cadaver. —Los ojos de Hou Liuyun estaban enojados y rojos mientras miraba a Wu Ci. Lamentó todo lo que había hecho desde el fondo de su corazón.


  Fue él quien causó estas circunstancias.


  —Wu Ci, nunca te dejaré cumplir tu deseo, incluso a costa de mi vida. —Cuando terminó de hablar, Huo Liuyun corrió hacia Wu Ci, quien parecía horrorizado y dio un paso atrás. En ese momento, Xue Ying dio un paso adelante y se encontró con Hou Liuyun con su espada.


  Todos los funcionarios y concubinas miraban desde la esquina, temblando y asustados.


  —¡Atrapa a Huo Yang! ¡Necesito su sello imperial! " Wu Ci ordenó al guardia a su lado.


  Era bien sabido que el sello imperial se usaba durante la ceremonia de adoración como símbolo de autoridad. Entonces, Huo Yang lo tendría con él, lo que facilitaría a Wu Ci obtenerlo.


  Un grupo de guardias se acercó agresivamente a Huo Yang. Aunque todavía había varios guardias protegiéndolo, fueron superados en número y rápidamente derrotados.


  —Huo Yang, te sugiero que entregues el sello imperial. —Wu Ci gritó desde la distancia.


  Huo Yang sostuvo el sello con fuerza, dispuesto a dejarlo ir. Al ver a sus guardias caer uno tras otro, gritó: —Wu Ci, deja de soñar despierto, moriré antes de entregar el sello imperial. Albergas planes maliciosos, y la gente en Can Kingdom nunca te aceptará como su rey . —Luego señaló a los guardias que los habían traicionado: —Tus acciones te han perjudicado y no terminarás bien.


  Wu Ci entrecerró los ojos: —Hazlo a tu manera, pero no me culpes cuando las cosas te resulten difíciles. —Luego se volvió hacia los guardias: —Al que mate a Huo Yang, se le otorgará el título de General de tercer rango y diez mil Liang de oro.


  Los guardias del chaquetero estaban emocionados y se apresuraron hacia Huo Yang, mientras que Huo Liuyun se enredó con Xue Ying y no pudo rescatar a su padre.


  —Oh... —Huo Yang no pudo esquivar a tiempo y un guardia logró herirlo cortando su hombro. Valientemente sostuvo el sello con fuerza en su brazo y corrió desesperadamente hacia un bosque. Sin embargo, había demasiados guardias. No había tenido tiempo de descansar cuando los guardias lo alcanzaron y lo apuñalaron al unísono con sus espadas brillantes y frías.


  Huo Yang sintió mucho frío y suspiró débilmente: —Me estoy muriendo. —Luego cerró los ojos y esperó la muerte.


  Huo Liuyun estaba aterrorizado al escuchar los agudos gritos de su padre.


  —¡Padre!


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 116 Huo Liuyun, estoy de vuelta


  Huo Liuyun miró al hombre que apareció de repente con una larga espada con incredulidad. Con una mirada incondicional y asesina, se paró sobre Huo Yang, protegiéndolo. Como un guerrero experimentado en la batalla, su temperamento fulminante eclipsó el del general Shenyong, Xue Ying.


  Después de un tiempo, Huo Yang abrió los ojos con cautela para ver quién estaba frente a él y, de alguna manera, se sintió aliviado.


  La boca de Wu Ci se abrió en estado de shock cuando vio al hombre que apareció, y había horror en su rostro. Los rebeldes guardias temblaron de miedo y dejaron de pelear.


  El hombre era el santo patrón del Reino Can.


  Él era el general Huguo, Yun Yajun.


  Wu Ci no creía lo que estaba viendo y señaló a Yun Yajun, mientras temblaba. Ya no era arrogante: —Yun... ¿Yun Yajun? Imposible. Tu... tu... ¿Por qué no estás muerto? Los asesinos del Chimei Wangliang dijeron que Yun Yajun estaba envenenado y muriendo. Sin embargo, aquí estaba.


  De hecho, Wu Ci no fue el único confundido. Yun Yajun estaba confundido. Había sido magullado, sin embargo, no podía moverse ni abrir los ojos. Cuando escuchó al médico decir que moriría pronto, quiso levantarse y decirle al médico que estaba equivocado, pero que estaba demasiado débil para hacerlo. Esta mañana, de repente se dio la vuelta y pudo moverse. Descubrió que Wu Ci estaba planeando una rebelión hoy aquí, y se apresuró a interceder. Eso era bastante extraño, pero ahora sus sirvientes eran maestros en las artes marciales. Sumaron treinta y seis y solicitaron unirse a Yun Yajun hoy.


  Yun Yajun estuvo de acuerdo ya que no tenía tiempo para reunir su ejército. Mientras más, mejor.


  Yun Yajun no llevaba armadura, pero apareció como el ganador en el campo de batalla. Él arrogantemente miró a Wu Ci: —Wu Ci, ¿cómo te atreves? ¡Escúchame bien, no puedes ganar esto a menos que muera!


  Ahora Huo Yang y Huo Liuyun vieron que, aunque siempre desconfiaban de Yun Yajun, era leal, y Wu Ci, a quien favorecían y consentían, era desagradecido.


  A Huo Liuyun le resultó difícil respirar y se sintió amargado, mientras se hundía aún más en una depresión.


  Vio la lealtad de Yun Yajun y sintió un profundo pesar. Yun Yajun siempre protegió a la familia real, e incluso sus sirvientes resultaron ser más leales que los funcionarios civiles o militares. Ridículamente, Huo Liuyun lo había perjudicado.


  Desde que era un niño, se había estado protegiendo contra Yun Yajun. Incluso después de casarse con Yun Canglan, no renunció a sus planes, sino que retomó el poder militar de Yun Yajun, y perdió a Canglan por esto. No podía olvidar que Canglan tomó una flecha por él y que su sangre había manchado la nieve. Canglan conocía su ambición y complot, pero ella todavía estaba comprometida con él. Hicieron el amor esa noche, y al día siguiente de su compromiso, él fue y se acostó con Wu Yunling.


  ¡Era un completo imbécil!


  Debería haber conocido la amabilidad de Canglan y la lealtad de Yun Yajun.


  Canglan debe estar muy solo, tumbado en la fría tumba imperial durante tres años.


  Huo Liuyun miró hacia la alta montaña cerca de donde se encontraba la tumba imperial del Reino Can. El cadáver de Canglan estaba justo allí.


  Mientras lo miraba, Huo Liuyun se culpó a sí mismo, llorando.


  Xue Ying se hizo a un lado, espada en mano. Miró a Huo Liuyun, perdido en sus pensamientos.


  Wu Ci y Yun Yajun permanecieron hostiles el uno hacia el otro.


  Wu Ci estaba asombrado. Pensó que podría derrotar a Yun Yajun, con sus minuciosos arreglos y el Chimei Wangliang. Incluso tenía a la Firma Shuihuang y al Señor Yao Xi de su lado.


  —Yun Yajun, no esperaba tu escape milagroso.


  Yun Yajun dijo fríamente: —¡Wu Ci, eres un traidor! ¿Cómo te atreves a decir esas tonterías?


  —¿Traidor? —Wu Ci se burló aún más confiado en su habilidad para ganar. —El Can Kingdom está en desventaja. Necesitamos un hombre capaz en el trono.


  —Solo estás excusando tus propias ambiciones, Wu Ci. —Yun Yajun rugió: —No puedes gobernar el país. Eres traicionero ¿Crees que Can Kingdom será fuerte si tomas el trono? Humph! ¡Se arruinará más rápido!


  Wu Ci estaba molesto: —Yun Yajun, he llegado hasta aquí, y no retrocederé ahora. Te das cuenta, he desplegado asesinos y guardias por la ciudad. No tienes ejercito. ¿Crees que puedes salvar Can Kingdom con unas pocas docenas de sirvientes?


  —¿Qué pasa si estoy adentro? —Una voz agradable resonó, cuando una niña salió lentamente del bosque.


  Parecía un hada del bosque, con el pelo suelto y vestido de blanco. A pesar de su brillantez y aura, tenía una apariencia muy ordinaria.


  Todos quedaron atónitos.


  El sello imperial que Huo Yang tenía en sus brazos se estrelló contra el suelo, pero no se dio cuenta. Estaba mirando a la chica de blanco.


  Wu Ci se estremeció de miedo.


  La espada de Yun Yajun se resbaló de su mano y cayó al suelo. No podía creer lo que vio. Quería decir algo pero no pudo. Las lágrimas corrían por sus mejillas.


  Huo Liuyun se puso rígido. Pensó que estaba viendo una ilusión, pero ella era tan real que incluso podía respirar su aroma a Red Spider Lilies.


  —Canglan. —Esta era la chica que Huo Liuyun amaba mucho. Se había arrepentido de lo sucedido y la extrañaba mucho. Resultó que la gloria, la riqueza, el poder, el trono, el poder militar y el mundo no eran nada en comparación con su sonrisa.


  —Canglan, ¿has vuelto a la vida? Si realmente eres tú, no quiero nada. Solo te necesito esta vida.


  Yun Canglan se acercó a Huo Liuyun sonriendo.


  Ella se veía gentil y dulce.


  Deteniéndose frente a Huo Liuyun, acarició la cara de Huo Liuyun con ternura.


  Huo Liuyun lloró de alegría. Levantó una mano para sentir la mano de Yun Canglan y conocer su existencia. Él agarró su muñeca con fuerza, temiendo que ella desapareciera si aflojaba su agarre.


  —Canglan, ¿eres realmente tú?


  Si esto es un sueño, no me despiertes.


  Yun Canglan dijo suavemente: —Soy yo. —Y Huo Liuyun se sintió aliviado.


  Yun Canglan continuó: —Huo Liuyun, he vuelto y serás mi esclavo. —Ella había dicho una vez que cuando regresó, Huo Liuyun solo podía ser su esclava.


  —Canglan. —Antes de que Huo Liuyun pudiera reflexionar sobre lo que Yun Canglan quería decir, ella retiró la mano de la de él.


  Ella se volvió, riendo cruel y arrogantemente.


  —Yo, Yun Canglan, he vuelto.


  Un tembloroso Wu Ci señaló a Yun Canglan: —¿Eres un fantasma?


  Yun Canglan lo miró con recelo: —Wu Ci, ¿qué te parece?


  Wu Ci se sacudió: —¿Cómo te atreves? ¿Quién eres tú? ¡No finjas! Yun Canglan era bueno para nada y murió hace tres años. ¿Crees que puedes cambiar las tornas, fingiendo ser ella?


  Huo Liuyun miró con adoración la espalda de Yun Canglan. Sabía que ella era Canglan tan pronto como apareciera. Era cierto que Canglan murió hace tres años, y él podría no saber cómo o por qué apareció, pero sabía que esta chica era Canglan.


  


  


  Capítulo 117 Un punto de inflexión (primera parte)


  Canglan ignoró la ansiosa mirada detrás de ella. Ella sonrió: —Wu Ci, me menosprecias demasiado.


  —¿De qué estás hablando? Estás deliberadamente desconcertando a la gente. ¡Que alguien arreste a esta mujer! Wu Ci creía que ella se estaba burlando de él y ordenó a sus tropas. Los guardias rebeldes, aunque asustados, fueron a Canglan con sus espadas, pero antes de que pudieran alcanzarla, todos los guardias del frente fueron decapitados. Los demás se detuvieron y se quedaron donde estaban, aterrorizados, y mirándola con horror.


  Dos hombres aparecieron de la nada y se pararon frente a Canglan, protegiéndola. Eran sus santos patrones.


  Yun Yajun miró pensativamente a los dos hombres despiadados que aparecieron de repente.


  —Canglan, eres ...


  Canglan le dio a Yun Yajun una sonrisa amable, ella levantó una mano, quitándose la máscara de la cara y le dijo: —¡Padre, soy yo!


  Se reveló una cara extremadamente hermosa, y todos los presentes contuvieron la respiración. Tenía la piel blanca y húmeda, labios rosados, ojos encantadores y cejas perfectamente combinadas y elegantes. Ella era la encarnación viviente de un hada, una verdadera hada del cielo.


  Huo Liuyun estaba de pie detrás de Canglan, por lo que no podía ver su rostro, pero vio algo en los ojos de uno de los otros. Inmediatamente fue a su cara y sus ojos se abrieron.


  —¿Feng Yun'er?! " ¿Dónde está Canglan? Se preguntó Huo Liuyun.


  —¡Feng Yun'er es Yun Canglan, y Yun Canglan es Feng Yun'er!


  —Treinta y seis combatientes en la oscuridad, ¡respeta a tu amante!


  El grito ensordecedor de repente hizo que todos volvieran a lo que estaba sucediendo ahora. Yun Yajun miró incomprensiblemente a los sirvientes detrás de él.


  —Yun Hu, ¿qué está pasando? Yun'er, ¿eres realmente mi hija Canglan?


  Yun Hu, el líder, asintió al resto de los sirvientes. Los sirvientes desenmascararon sus rostros al unísono.


  —¡Yun Qiao! Yun Chu! A Bao! Dong Jiang! Tú... ustedes... —Yun Yajun perdió la compostura. El viejo guerrero endurecido en el campo de batalla no pudo reprimir su emoción en ese momento. Estos eran sus hermanos que él pensó que habían muerto en la batalla.


  De hecho, Yun Yajun no estaba solo, todos los presentes estaban atónitos. No entendieron por qué todos los muertos fueron revividos.


  Yun Hu miró a Yun Yajun con reverencia y explicó: —General, somos los treinta y seis combatientes en la oscuridad. En los últimos tres años, hemos seguido las órdenes de la Señora y nos hemos escondido en la Casa del General como sirvientes para protegerlos a usted y a Milady. No estaban muertos. Todo fue planeado por nuestra Señora.


  Yun Yajun se giró para mirar a Canglan, desconcertado y emocionado. Luego volvió a preguntarle a Yun Hu: —¿Canglan es tu amante?


  —¡Si!


  '¿Que esta pasando? ¿Qué pasa? Mi hija ha vuelto a la vida y mis hermanos no murieron. ¿Qué demonios es esto?' Yun Yajun repitió la pregunta una y otra vez con incredulidad.


  Canglan se acercó a Yun Yajun y lo tomó del brazo con amor, preguntándole: —Padre, ¿te da vergüenza que me acepten como su amante?


  Canglan dijo gravemente: —De hecho, vi todo cuando era niño. La mayor parte del poder militar del Reino Can estaba en tus manos. La realeza temía que obtuviera demasiado crédito y cultivara su propio ejército y se volviera contra la corte, por lo que el Emperador y el Príncipe Heredero lo elogiaron en la superficie pero lucharon en secreto contra usted. En realidad, ya querían deshacerse de ti y reclamar el poder militar. Tú y mi madre me criaron de niño, y siempre fueron ciegamente leales al Emperador. No me creerías si intentara persuadirte. Para protegernos, tuve que fingir ser un chico incompetente e imprudente. Pensé que dejarían la casa del general, pero todavía estaban preocupados...


  Huo Yang miró hacia abajo y no dijo nada. Huo Liuyun se llevó la mano al corazón y cada palabra que Canglan decía lo golpeó como una flecha en el corazón.


  —El exterminio de bandidos en Peach Blossom Mountain hace diez años fue uno de sus planes. Su propósito era hacerte exponer el poder oculto de la Casa del General. Pero no saben que el poder oculto era la gente que salvaste del campo de batalla. Ese día, llegué en secreto a Peach Blossom Mountain e hice arreglos con Yun Hu. Fingieron estar muertos y entraron en la casa del general sin ser notados. A partir de entonces se convirtieron en los treinta y seis luchadores en la oscuridad. Durante el intento de asesinato hace unos días, protegieron en secreto a todos en la Casa del General. Y yo...


  Canglan lanzó a Huo Liuyun una rápida mirada antes de continuar: —Pensé que mientras restableciera mi feminidad, la realeza ya no temería a la Casa del General, por lo que aposté mi felicidad. Pero estaba equivocado. El emperador y el príncipe heredero nunca tuvieron la intención de perdonar la casa del general. Incluso unieron fuerzas con el Gran Preceptor, decidido a erradicar la Casa del General. El asesinato afuera de la puerta del Palacio hace tres años fue planeado, no estaba muerto. Tomé una pastilla que me hizo parecer muerta. Este plan logró dos cosas de un solo golpe. No solo disipó cualquier temor que la realeza albergara hacia la Casa del General por el momento, sino que el Príncipe Heredero se sintió tan culpable que la Casa del General estaba temporalmente a salvo. Era un novato y tuve que fortalecerme secretamente. ¡Ahora estoy de vuelta y cobraré tu deuda, Huo Liuyun!


  


  


  Capítulo 118 Un punto de inflexión (segunda parte)


  Huo Liuyun tropezó hacia atrás. Estaba desprovisto de su comportamiento elegante habitual; en cambio, estaba incómodo, luciendo miserable y arrepentido.


  Yun Yajun estaba lleno de emoción. Resultó que su hija, que él creía que no era digna, era capaz y tolerante.


  Canglan levantó la vista, sonriendo tímidamente a Yun Yajun: —En realidad mi cara era falsa hace tres años. Usé una apariencia bastante simple por si acaso. Y gracias a eso, vi los verdaderos colores del Príncipe Heredero.


  Esta es mi verdadera apariencia . —Canglan terminó estas palabras y pensó: 'Mira, Huo Liuyun, solías detestar mi aspecto, pero en realidad soy bonita. ¿Te arrepientes de tus acciones, Huo Liuyun?


  Las lágrimas corrieron por las mejillas de Yun Yajun. —Lo sabía. Canglan, lo sabía . —Dijo encantado.


  —Padre, ¿lo sabías? —Ahora era Canglan quien estaba asombrado.


  Yun Yajun asintió y respondió: —La primera vez que vi a Feng Yun'er, me quedé atónito. Te parecías mucho a tu madre. ¿Cómo podríamos no reconocerte? No hay padres que no puedan reconocer a su propia hija.


  —¿Por qué no dijiste nada?


  —Sabíamos que tenías tus razones para revelarte a nosotros. Estábamos felices de que no estuvieras muerto. ¿Cómo podría importarnos si nos lo dijeras o no?


  Canglan se movió y echó los brazos alrededor del cuello de su padre. Luego dijo emocionada: —Padre, para agradecerte por no traicionarme, te daré el Can Kingdom, ¿de acuerdo?


  Huo Yang estaba asustado al escuchar las palabras de Canglan, y sostuvo el sello imperial con fuerza en su mano. Wu Ci se congeló, se dio cuenta de que Canglan también estaba aquí para tomar el Reino Can. Huo Liuyun era catatónico y nada le importaba.


  Sin embargo, el rostro de Yun Yajun se oscureció enojado: —¿Quieres que usurpe el trono? —Le espetó a Canglan.


  Canglan negó con la cabeza apresuradamente en negación. —Me preocupa que te canses como emperador, padre. Sin embargo, cuando me fui hace tres años, juré que Huo Liuyun sería mi esclavo cuando volviera. ¿Qué piensas de Huo Liuyun como el Emperador y de ti como el gobernante en el fondo?


  El fuego brilló en los ojos de Huo Yang: —Soy el titiritero —dijo en su corazón.


  El corazón de Huo Liuyun le dolió aún más al escuchar lo que dijo. Ella quería hacerse cargo del reino Can y convertirlo en un emperador títere y gobernar el país.


  Yun Yajun respondió vacilante: —Es... no está bien.


  Canlan puso su brazo alrededor del hombro de Yun Yajun e intentó convencerlo: —¿Qué tiene de malo ese trato? Nunca tomo una pérdida en el comercio. Debo recuperar lo que me deben. ¡Hace tres años no era lo suficientemente fuerte, ahora lo soy y estoy decidido a ganar el Reino Can!


  —Yun Canglan, incluso si estás vivo, ¡Can Kingdom es mío, no tuyo!


  Canglan dejó ir a su padre y se enfrentó a Wu Ci, con los ojos llenos de desprecio: —¿Los tuyos? El sello imperial del Reino Can está por allá, y no creo que puedas tomarlo . —Comentó Canglan, señalando a Huo Yang abrazando fuertemente el sello imperial.


  La boca de Canglan se torció con desprecio al pensar: —Vas a morir. ¿De qué sirve sostener el sello imperial?


  Wu Ci se rió: —Yun Canglan, te dejaré entrar en algo, la mitad de la gente aquí está conmigo, incluido el general Shenyong, y ya he colocado asesinos y guardias por aquí. Yun Canglan, tal vez tuve algunos escrúpulos sobre la Firma Fengyun en el pasado, pero no sabes, la Firma Shuihuang ha hecho un trato conmigo. Yun Canglan, no hay nada que puedas hacer, ¿eh?


  Canglan sacudió la cabeza y preguntó casualmente: —¿Estás hablando de las personas que custodiaban la entrada al Templo Ancestral Real? Lo siento, mis hombres son un poco más rápidos y han matado a tus hombres.


  Wu Ci farfulló en estado de shock: —¿Qué? No... ¡no hay forma! —Según el plan, los hombres que custodian la entrada son los subordinados del señor Yao Xi. Y el señor Yao Xi siempre esconde su luz debajo de un celemín. No se equivocaría. Wu Ci consideró el asunto en su mente.


  No sabía que el señor Yao Xi fracasó después de que el jefe de las nueve figuras prominentes, el señor Night Phoenix apareció.


  Wu Ci rápidamente tomó un tubo de bambú en sus brazos y tiró de él. Al instante hubo un choque en el aire, y una señal muy brillante explotó en el cielo. Wu Ci esperó triunfante, mirando a Canglan como si hubiera ganado.


  En ese momento, Canglan aplaudió, pareciendo recordar algo. —¡Oh no, casi lo olvido! Mis hombres te trajeron algunos regalos . —Luego volvió a aplaudir y aparecieron cuatro personas. Estaban vestidos todos de negro, con velos negros cubriendo sus rostros, aunque una figura se destacaba como una mujer.


  Todos tenían grandes bolsos en sus manos. Cuando los cuatro estaban frente a Wu Ci, arrojaron las bolsas al suelo.


  


  


  Capítulo 119 Gobierna el reino de las latas


  —¿Qué, qué es? —Wu Ci tuvo un mal presentimiento.


  Un hombre de negro se adelantó y abrió la bolsa con su espada.


  Una cabeza rodó sobre el pie de Wu Ci. Wu Ci pareció disgustado al principio, hasta que reconoció a la persona a la que estaba unida.


  —Qi'er! Qi'er! ¡No! ¡Mi hijo! ¡No! —Wu Ci gritó.


  Yun Canglan lo miró con una mirada asesina en su rostro: —Wu Ci, sin el Señor Yao Xi, el apoyo de la Firma Shuihuang o los asaltantes de Chimei Wangliang, ¿qué tienes?


  Las lágrimas corrían por las mejillas de Wu Ci, una mirada salvaje en sus ojos mientras miraba a Yun Canglan: —Mataste a mis hijos, Yun Canglan. ¡Debo matarte!


  Yun Canglan hizo un puchero: —Todavía tienes a tu hija, Wu Yunling, ¿verdad?


  —Xue Ying, mátala! ¡La enterraré con mis hijos! Wu Ci sabía que nunca podría ganar al tomar el trono para sí mismo, pero Yun Canglan debe morir para vengar a sus hijos.


  Xue Ying caminó hacia Yun Canglan, con su espada desenvainada, y cuanto más se acercaba, más diabólico parecía Wu Ci. Yun Canglan miró indiferente al Xue Ying que se acercaba.


  —¡Yun Canglan, puedes irte al infierno! —Wu Ci gritó cruelmente. Xue Ying no mató a Yun Canglan, pero...


  —Amante. —Xue Ying cayó de rodillas rindiendo homenaje.


  —¿Qué? Xue Ying, tú... —Wu Ci y el resto de la habitación quedaron atónitos. Huo Liuyun forzó una sonrisa. Canglan, lo planeaste todo hace mucho tiempo. Esperó más de diez años y se preparó para mis ataques, ¿no?


  Xue Ying estaba parado detrás de Yun Canglan, con cara de póker.


  Yun Canglan se rió, mirando a Wu Ci: —¿Ves? Todas tus fichas se han ido. Planté a Xue Ying a tu lado hace tres años e hice un plan para el general Shenyong. ¡Wu Ci, pierdes!


  Wu Ci se encorvó sobre la cabeza de Wu Yunqi, acunándola en sus brazos. Había una mirada triste en sus ojos apagados.


  —¡Yun Qi, mátalo!


  Nadie se atrevió a preguntar qué estaba pasando. Los traidores guardias estaban demasiado preocupados por ellos mismos. No estaban a punto de intentar salvar a Wu Ci. Cuando Yun Qi agitó su mano, Wu Ci se cayó, sin cerrar los ojos.


  Yun Canglan se volvió para mirar a Huo Liuyun, quien no mostró pesar o tristeza: —Huo Liuyun, ¿lo ves? Qué estúpido eres.


  Huo Liuyun miró inexpresivamente a Yun Canglan. No estaba irritado pero sonrió amargamente: —Sí. Canglan, sé que soy estúpido, pero también estoy muy feliz de que sigas vivo.


  —¿Estás listo para ser mi esclavo? —Yun Canglan se burló cuando ella preguntó.


  Huo Liuyun estaba desconsolado.


  —Está bien, seré tu esclavo. —el respondió.


  En los días venideros, sabía que sufriría sin su autoestima, pero eso no importaba mientras pudiera estar con Yun Canglan. Él no quería la supremacía, ni se tragaría los sesos. Solo quería a Yun Canglan.


  —Liuyun, ¿qué dijiste? —Huo Yang se puso de pie. Todavía tenía el sello imperial y se sentía arrogante con la muerte de Wu Ci. Huo Liuyun puso los ojos en blanco y le dirigió a su padre una mirada descarada.


  Desde que era un niño, su padre le dijo que para ser el emperador, tenía que planear y lograr lo que quería, ya sea por las buenas o por las malas, pero ahora se dio cuenta de que no tenía sentido. En los últimos tres años, nunca se rió. Nunca dormía profundamente en lugar de competir por el trono. Su amada niña era su prioridad.


  Huo Liuyun se había comprometido, y Huo Yang se sentía ansioso. Se volvió hacia su siempre leal general Yun Yajun: —General Zhenguo, ¿planea unirse a ellos para rebelarse?


  Antes de que Yun Yajun respondiera, Yun Canglan dijo: —Su Majestad, no puede decir eso. No deseamos rebelarnos. Queremos, en cambio, establecer un nuevo emperador. Eres viejo y es hora de que te jubiles y vivas tu vida en la casa imperial. Bueno, en cuanto al sello imperial...


  Huo Liuyun suspiró y caminó hacia Huo Yang: —Padre, dale el sello imperial. Ya no eres el Emperador del Reino Can . —Yun Canglan, con su comportamiento real, debería ser el Emperador. Ella ya no era la niña que jugaba malas jugadas a las personas, como una niña malcriada.


  Huo Yang se negó. —Liuyun, realmente me estás decepcionando! ¡Realmente conspiraste con ellos para rebelarte!


  —¡Padre! —Huo Liuyun gritó: —¡No me rebelé! No lo ves Es un gran error Ninguno de nosotros está calificado para gobernar el Reino Can. Dejamos que se pudriera; Sospechamos y desconfiamos de los que empleamos, por lo que hemos fallado, padre. ¿Quieres que repitamos este error?


  Huo Liuyun había experimentado muchas vicisitudes de la vida. No era tan frío y calculador como lo era. Estaba cansado, exhausto e indefenso. —Padre, aunque seré un títere, nuestra familia estará a salvo, ¿verdad? No me importa el trono. Solo déjalo ir, ¿de acuerdo? " Era lo que debía Yun Canglan.


  Huo Yang estaba deprimido. Sus ojos parecían opacos sin su chispa. Se tambaleó y no sabía qué hacer.


  Huo Liuyun miró a su amada Yun Canglan. —Padre, una vez estuviste profundamente enamorado de mi madre. Estabas abrumado de pena cuando ella murió. He sufrido ese dolor y nunca quiero volver a sufrirlo. Afortunadamente, mi niña no está muerta. Le debo mucho. No importa lo que me pida en el futuro, no me arrepentiré más. Padre, de ahora en adelante, vive una vida simple. Puedes cumplir la última solicitud de mi madre. Ve a apreciar las puestas de sol más hermosas del mundo y viaja mucho, ¿de acuerdo?


  Huo Yang extrañaba profundamente a su esposa y fue tocado por lo que dijo Huo Liuyun. Mucha gente había luchado y muerto hoy por el sello imperial que le entregó a Huo Liuyun: —Liuyun, tienes razón. Nos equivocamos.


  Huo Liuyun tomó el sello imperial y se lo presentó a Yun Canglan mientras miraba su hermoso rostro con infinito amor y satisfacción. Ella no era su chica sino su amante.


  Bajando la cabeza, Huo Liuyun se arrodilló sobre una rodilla y levantó el sello imperial sobre su cabeza con ambas manos. Su rostro mojado con sus lágrimas.


  —Yo, Huo Liuyun, presento el sello imperial del Reino Can. Soy tu esclavo dispuesto a partir de hoy.


  Huo Liuyun sintió pena por el pasado. Todo se había ido con el viento, mientras que su anhelo y amor eran ahora lágrimas.


  Yun Canglan no tomó el sello. Se sintió angustiada mientras miraba sin comprender a Huo Liuyun, quien se arrodilló sobre una rodilla por primera vez.


  De repente se sintió abrumada por los pensamientos del pasado. Por un momento, sintió un pinchazo en el corazón.


  Sin embargo, ella tenía sus propios principios, y nunca perdonaría a los traidores, especialmente a aquellos como Qi Yuntian.


  Después de tomar el sello imperial, levantó la cabeza con arrogancia: —Huo Liuyun tomará el trono dentro de tres días.


  Según el calendario de Shuihuo, a fines del verano de 1014, tres días después de la ceremonia de ofrecer sacrificios al cielo y rezar por bendiciones, Huo Liuyun, el príncipe heredero del reino de Can, fue coronado emperador y cambió el título de su reinado. a Tianqi. El general Zhenguo, Yun Yajun, fue titulado Príncipe Regente con un apellido diferente y recibió dos tercios del poder militar del Reino Can, mientras que el general Shenyong, Xue Ying, controlaba el tercio restante de las fuerzas militares.


  La gente común rápidamente se acostumbró al reemplazo en el trono, pero unos pocos sabían que alguien más poseía el sello imperial del Reino Can, y ella era solo el verdadero emperador.


  


  


  Capítulo 120 Yun'er


  En la puerta del Palacio del Reino Can, el guardián observó asombrado cómo un carruaje pasaba rápidamente al Palacio porque solo aquellos con una ficha del Emperador mismo podían entrar al Palacio sin desmontar. El nuevo Emperador había tomado el trono solo un día antes, pero la ficha se le dio a alguien. Parecía que la persona en el carruaje no debería ser subestimada.


  Con el carruaje apresurado, ocasionalmente se podía ver una cara particularmente hermosa cuando el viento levantaba la cortina.


  Cuando el carruaje pasó por los palacios, llamó la atención de mucamas, eunucos e incluso ministros. Las doncellas y los eunucos estaban sorprendidos por la arrogancia del dueño del carruaje, mientras que algunos ministros que sabían la verdad se pararon respetuosamente a un lado con la cabeza gacha y no se atrevieron a mirarla directamente. No fue hasta que el carruaje pasó junto a ellos que los ministros se atrevieron a mirar hacia arriba, con los ojos llenos de asombro y horror.


  El Palacio Qifeng fue el palacio de la Emperatriz del Reino Can, y por lo tanto fue el palacio más magnífico del palacio imperial. Todo en el Palacio era el foco de la lucha y admiración de las concubinas. Todos los días, muchas mujeres miraban con avidez el Palacio.


  La Emperatriz de Huo Yang murió temprano, y el puesto había estado vacante desde entonces. Ahora Huo Liuyun era el Emperador, y todavía no había Emperatriz. Como resultado, las mujeres del Palacio del Este habían estado encerradas en una lucha feroz por este puesto en el primer día.


  El carruaje se detuvo frente al Palacio Qifeng. El conductor, Yun Qi, saltó del carro primero. Yun Qin descorrió la cortina y Canglan bajó cautelosamente tomándose su tiempo.


  Levantó la vista hacia el Palacio Qifeng por el que tantas mujeres luchaban y se quejó con descontento.


  —¡Qué palacio en mal estado!


  —Ten paciencia, señora. Cuando se establezca el Reino Can, nos iremos.


  Canglan asintió con la cabeza: —Entremos.


  Justo cuando estaban a punto de entrar al Palacio, se escuchó un sonido pomposo agudo.


  —¿Cómo te atreves a entrar al Palacio Qifeng sin permiso? ¡Eres una mujer salvaje! Lady Zi estaba guiando a algunas sirvientas que se dirigían hacia ellos con gran pompa, mientras que Lady Ling, que solía mantener la cabeza en alto, se encontraba entre las doncellas con la cabeza baja como si temiera algo. Su atuendo se veía limpio, pero no era tan hermoso como los viejos.


  El Gran Preceptor fue nombrado traidor y cayó. Wu Yunling perdió su respaldo. Afortunadamente, no fue ejecutada por el nuevo emperador; Desafortunadamente, ella era el hazmerreír de las concubinas en el Palacio del Este. Sin su antiguo poder y prestigio, solo podía suplicar para ganarse la vida.


  Cuando Wu Yunling levantó la vista y vio a Canglan, Yun Qin y Yun Qi, se congeló por un momento, con los ojos muy abiertos de horror. Feng Yun'er le había dado una conferencia y sabía que sus dos criadas, oh no, dos guardias, no eran personas con las que se podía jugar.


  Sin embargo, Lady Zi no lo sabía.


  Se acercó a Canglan coquetamente y la miró, notó lo hermosa que era, lo que la puso de mal humor: —¿De qué palacio eres? ¿Por qué no te he visto antes? ¿No sabes que solo la Emperatriz puede vivir en el Palacio Qifeng? " Lady Zi asó Canglan.


  Canglan no dijo nada, solo la miró con una leve sonrisa en los labios. Yun Qin y Yun Qi se quedaron en silencio detrás de ella, esperando sus órdenes.


  —¡No creas que puedes seducir a Su Majestad con tu rostro seductor! ¡Te digo que seré la Emperatriz, así que será mejor que vuelvas a tu pequeño palacio!


  Wu Yunling miró a Canglan con miedo, pero cuando se volvió hacia Lady Zi, había un brillo sádico en sus ojos y una sonrisa malvada en su rostro.


  Solo aquellos que estaban en el Templo Ancestral Real el otro día sabían que Feng Yun'er era Yun Canglan. Temían la brutalidad de Canglan, aunque ninguno de ellos habló. Así, las concubinas no estaban al tanto.


  —Oh. —Canglan arqueó una ceja.


  Lady Zi continuó: —¿No entiendes lo que digo? Debes tener un patrocinador. Entonces, ¿y qué? Mírala . —Señaló a Wu Yunling con desdén. —Ella tenía un fuerte respaldo, pero ha caído. Qué poderosa solía ser. ¡Incluso me miró, pero ahora, no es digna de tocar mis zapatos!


  Wu Yunling guardó silencio y bajó la cabeza.


  Las palabras de Lady Zi interesaron a Canglan, por lo que preguntó: —¿Oh? Por favor, ¿quién es tu patrocinador?


  Al escuchar la pregunta, Lady Zi se preocupó y se mostró más pomposa: —Me temo que te asustarás si te lo digo, pero, ¿conoces al General Zhenguo? ¡Soy la nieta del segundo tío de su primo!


  —Señora, ella es su pariente. —Yun Qi susurró al oído de Canglan.


  Pero Canglan lo fulminó con la mirada.


  Ignorando el extraño comportamiento, Lady Zi continuó complaciente: —El General Zhenguo es el segundo hombre más poderoso del Reino Can. ¿De quién es mejor patrocinador que el mío? Sea sensible y contento con su suerte. Seré la emperatriz algún día. ¿Conoces a Su Alteza Real de la Casa del General, oh no, me refiero a Su Alteza Real? Ella era mi querida hermana. ¡Crecí con ella!


  —Ajá. —. Canglan estaba asombrado.


  No recordaba tener una hermana así.


  Lady Zi seguía presumiendo: —Desafortunadamente, tuvo una vida corta, pero luego el General Zhenguo me trata como a su propia hija. Por lo tanto, si no me obedeces, le pediré al general Zhenguo que te castigue severamente.


  —Lamento interrumpir —Canglan no pudo evitarlo: —¿me conoces?


  Lady Zi lanzó una mirada despectiva a Canglan y dijo: —¿Quién soy yo? ¿Cómo puedo conocer a una persona tan humilde como tú?


  —Bueno, eso es extraño. —Canglan dijo, acariciando su barbilla pensativamente.


  —¿Que es? —Lady Zi preguntó.


  —¡Es extraño que ni siquiera me conozcas!


  Lady Zi inclinó la barbilla hacia Canglan y respondió: —Eres una mujer humilde. No es extraño que no te conozca.


  —Pero soy la hija del general Zhenguo. —Canglan respondió, manteniendo un dedo sobre su suave barbilla.


  Wu Yunling se rió e hizo un ruido descuidado. Los ojos de Lady Zi estaban muy abiertos de incredulidad. —Tú... tú... dijiste que eras... la hija... del general Zhenguo?


  Todos sabían que el general Zhenguo tenía una hija jurada que se llamaba Feng Yun'er, y resultó ser la propietaria de la firma Fengyun. 'Ella es... ¿Feng Yun? Lady Zi se preguntó. 'La mujer, de quien se dice que no tiene miedo a nada. ¿La mujer que una vez golpeó a la arrogante Lady Ling y mató a la Princesa del Reino Chi?


  Canglan asintió enérgicamente y dijo: —¡Sí!


  —Luego... entonces tú eres... ¿Feng Yun'er?


  —Ahora no. —Canglan sacudió la cabeza.


  Al instante, Lady Zi pareció aliviada y sonrió.


  Wu Yunling involuntariamente miró a Canglan nuevamente.


  La cara de Canglan se arrugó en una sonrisa despiadada. —¡Soy Yun Canglan! —Ella declaró.


  Wu Yunling cayó al suelo con un ruido sordo, con los ojos llenos del miedo que sentía retorciéndose en el estómago.


  Había desdén en los ojos de Canglan mientras miraba a Wu Yunling.


  Lady Zi se sorprendió: —¿Quién... ¿quien diablos eres tú? —preguntó ella, algo perpleja. Era bien sabido que Yun Canglan había muerto hace tres años. Entonces, claramente ella era una impostora. Sin embargo, el hecho de que se hizo pasar por una mujer muerta hizo que Lady Zi se sintiera un poco espeluznante.


  Canglan parpadeó inocentemente y preguntó: —Te dije que soy Yun Canglan. ¿No dijiste que eras la nieta del segundo tío del primo de mi padre? ¿No dijiste que eras mi querida hermana y que creciste conmigo? ¿Olvidaste lo que acabas de decir?


  Lady Zi se asustó más y tembló por todas partes.


  —Es usted... tú... una persona o un fantasma? Ella tartamudeó.


  —¡No eres Yun Canglan! —Wu Yunling se levantó de repente y señaló a Canglan, con determinación en su rostro asustado.


  'Ella no es Yun Canglan, definitivamente no. He estado luchando contra Yun Canglan desde que éramos niños, y sé todo sobre ella. Yun Canglan era un idiota y una persona indigna, no esta hermosa mujer. Wu Yunling se dijo en su corazón.


  —¡Yun'er! —Canglan observaba la reacción de Wu Yunling con gran interés, cuando una voz llena de sorpresa interrumpió la guerra de las tres mujeres.


  Y Wu Yunling estaba completamente petrificado.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 121 Anhelo profundo (primera parte)


  Wu Yunling volvió la cabeza con incredulidad, pero finalmente se convenció al ver a Huo Liuyun corriendo hacia ellos, cubierto de sudor con una sonrisa de satisfacción, mirando directamente a Yun Canglan.


  Nunca había sido tan descuidado. Tampoco había parecido tan enamorado o llamado a una chica de una manera tan cariñosa.


  Excepto frente a Yun Canglan, quien murió hace tres años.


  Wu Yunling nunca pudo ganar el corazón de Huo Liuyun gracias a ella.


  Desde el principio, Huo Liuyun solo tenía ojos para Yun Canglan. Con una túnica amarilla brillante, Huo Liuyun parecía más fuerte y más imponente. Caminó directamente hacia Yun Canglan, fijando sus ojos en ella con profundo amor.


  —Yun'er, ¿qué te trae por aquí? —Huo Liuyun estaba sorprendido por la llegada de Yun Canglan. Al enterarse de la noticia, salió corriendo del estudio dejando atrás a los ministros.


  Hacia calor. Mientras trotaba aquí, sudaba. La sorpresa y el amor en sus ojos eran claros.


  Yun Canglan lo miró con indiferencia: —Quiero tener una corta estadía aquí, y me gustó el Palacio Qifeng.


  Huo Liuyun miró hacia la imponente puerta. —Ordenaré que lo limpien de inmediato. Puedes moverte en cualquier momento . —Estaba encantado porque estaría más cerca de su amada niña.


  Wu Yunling estaba lívido. Ella fue dejada de lado luchando por el favor de Huo Liuyun. No le importaba si otras concubinas la vencían, si perdía el apoyo de su padre o si la llamaban pecadora. Sin embargo, Yun Canglan, de quien había estado celosa durante más de una década y siempre quiso derrotar, todavía estaba viva. Había estado enamorada de Huo Liuyun durante más de diez años, pero tan pronto como apareció Yun Canglan, Huo Liuyun la ignoró.


  Ella no se reconciliaría.


  Lady Zi abrió mucho los ojos sorprendida. No podía creer que el conocido Yun Canglan todavía estuviera vivo. ¿Qué debería hacer ella? Yun Canglan amenazaría su posición y le impediría ser la emperatriz.


  Lady Zi se acarició seductoramente contra Huo Liuyun: —Su Majestad, ha pasado tanto tiempo desde que me visitó. Te extraño tanto.


  Huo Liuyun se la quitó con disgusto, sin mirarla.


  —Yun'er, sé que te gusta el postre hecho por el cocinero aquí. Daré la orden para que se hagan algunas en su honor. ¿Te gustaría cenar esta noche, solo tú y yo? " Huo Liuyun preguntó esperanzado, esperando su respuesta.


  Lady Zi no se rindió. Ella se acurrucó contra Huo Liuyun nuevamente: —Su Majestad, te extraño. —Ningún hombre podría rechazar a una chica tan seductora, pero Huo Liuyun la fulminó con la mirada. Se volvió pálida y tembló.


  —Necesitas lidiar con tus concubinas. No quiero verlos . —Yun Canglan dijo con frialdad, lo que amortiguó el entusiasmo de Huo Liuyun. Luego dijo ansioso: —Yun'er, les ordenaré que abandonen el palacio de inmediato. No, los mataré a todos. Haré lo que quieras.


  Wu Yunling y Lady Zi parecían asustados.


  Yun Canglan se negó: —No tienen que irse. Como hombre, debes tener hijos para llevar tu apellido. Siempre soy amable con mis subordinados.


  Huo Liuyun estaba deprimido y sentía que se estaba muriendo. Las duras palabras de Yun Canglan le rompieron el corazón.


  —Ordenaré la preparación de mi cena. No te molestes. Ya sabes, las preferencias de las personas cambian.


  Ignorando a los demás, Yun Canglan entró en el Palacio Qifeng con Yun Qin y Yun Qi.


  Cuando Yun Canglan se fue, fríamente, Huo Liuyun estaba angustiado. Sus palabras destrozaron a Huo Liuyun.


  Ella dijo: —Las preferencias de la gente cambian.


  En los últimos tres años, se volvió a casar y lo olvidó por completo.


  Huo Liuyun dijo una vez que la sentía con el corazón, en lugar de mirarla con los ojos. Sin embargo, cuando la conoció por primera vez en la casa de Feng, no la reconoció, pero quería atraerla a su lado y ayudarla a divorciarse. En ese momento, no sabía que la chica que estaba a su lado era su Canglan, a quien extrañaba día y noche. Él no pudo reconocerla nuevamente después de que ella se mudó al palacio.


  Qué irónico fue.


  —Ama, él todavía está parado allí. —Yun Qin miró al hombre de color amarillo brillante que había estado parado afuera del palacio durante todo el día y de repente pensó en Shui Minghan que no había aparecido en los últimos días.


  


  


  Capítulo 122 Anhelo Profundo (Parte Dos)


  Yun Canglan se estaba bañando, y la pantalla bloqueó todo. Yun Qin y Yun Qi se quedaron en la habitación, listos para servir a Yun Canglan. El tenue olor de Red Spider Lily era más rico que antes.


  Yun Canglan se recostó en el barril de madera, con los ojos cerrados, como si no escuchara lo que dijo Yun Qin.


  Yun Qi intercambió una mirada de complicidad con Yun Qin. Miraron la sombra del barril de madera reflejado en la pantalla, profundamente preocupados.


  Recientemente, Yun Canglan había cambiado de repente. Ella no hacía bromas y tenía un aspecto helado. De vez en cuando, se sentaba como en trance. Ahora estaba perdida en sus pensamientos nuevamente, lo que preocupaba a Yun Qi y Yun Qin. Cuando vivía en la casa del general, Yun Canglan a menudo miraba el peral en el patio, perdido en sus pensamientos. Aquí en el palacio, ella todavía sentía la tristeza.


  ¿Cuándo comenzó a actuar tan extrañamente?


  Bueno, tal vez fue después de que el señor Lei Tianyan se fue.


  Yun Qi y Yun Qin no sabían qué era el amor. Se acostaron con chicas una vez, pero no fue por amor. No sabían lo que le sucedió a Yun Canglan antes, pero después de seguir a Yun Canglan, fueron testigos de la traición de Huo Liuyun, el desprecio de Shui Minghan, el ocultamiento y el engaño de Feng Gui, y la atención de Mister Lei Tianyan. Aunque Yun Qi y Yun Qin no sabían qué era el amor, les gustaba más el señor Lei Tianyan.


  Hace tres años, Yun Canglan no tenía a dónde ir. Cuando llegaron al Reino de Si, pensaron a primera vista, el señor Lei Tianyan era un malhechor. Sin embargo, a medida que pasaba el tiempo, se dieron cuenta de que el señor Lei Tianyan era sincero con Yun Canglan. No pretendía ganar interés ni aprovecharse de Yun Canglan. Incluso renunció al trono por su bien y se casó con ella, independientemente de su dignidad y el ridículo de los demás.


  Sabían que el señor Lei Tianyan siempre fue cuidadoso frente a Yun Canglan. Una vez vieron que se animaba como un niño en secreto. A muchas chicas les gustaba el señor Lei Tianyan, la persona más bella del mundo, pero no estaba seguro frente a Yun Canglan.


  Yun Canglan se casó con varios hombres, y todos la habían traicionado. Para protegerse de ser lastimada en el amor nuevamente, no era tan tierna con el señor Lei Tianyan como lo era con Huo Liuyun, Shui Minghan y Feng Gui. Además, se alejó deliberadamente del señor Lei Tianyan al pedirle al señor Lei Tianyan que regresara al Reino Si después de cada noche juntos de luna llena. Yun Canglan fue cautelosa después de que sus ex maridos la traicionaron, pero obviamente, el señor Lei Tianyan no era como ellos.


  Amaba mucho a Yun Canglan. Hizo grandes esfuerzos para acercarse a Yun Canglan y complacerla, junto con Yun Qin y Yun Qi.


  Yun Qin y Yun Qi sintieron pena por Yun Canglan cuando el señor Lei Tianyan se marchó ese día. Yun Canglan podría perder a un hombre tan bueno como el señor Lei Tianyan.


  Sin embargo, Yun Canglan tenía sentimientos por el señor Lei Tianyan, o no estaría perdida en sus pensamientos con el plato de jade del señor Lei Tianyan en sus manos debajo del peral.


  En este caso, ¿por qué Yun Canglan envió lejos al señor Lei Tianyan? ¿Y por qué no lo persiguió después de que él se fuera?


  De todos modos, las chicas siempre estaban cambiando de opinión.


  Después de que el señor Lei Tianyan se fue, apareció Huo Liuyun.


  Yun Qi soltó una risa hueca y se preparó: —Señora, ¿recuerda a Yan Cangyue del Reino Chi? Él molesta a Yun Yu en el Yelaixiang recientemente. Es gracioso.


  Yun Canglan abrió los ojos: —¿Le gusta Yun Yu? Me recuerda que Yun Yu ha alcanzado la edad de casarse.


  Yun Qin y Yun Qi estaban felices de que Yun Canglan finalmente hablara: —No —Yun Qi respondió: —Sabes que es gay. Está enamorado de Mister Night Phoenix. Él va a Yun Yu porque quiere conocerte. Cuando fuiste al Yelaixiang ese día, Yun Yu estaba a tu lado.


  —¿Qué? —Yun Canglan se atragantó con la saliva.


  —¿Le gusto a él? No creo que le vaya a gustar si descubre que soy Mister Night Phoenix. Estoy bastante seguro de que no quiere volver a verme nunca más.


  Yun Qin y Yun Qi estaban de buen humor al ver a Yun Canglan volverse enérgico nuevamente. Yun Qin miró la sombra en la pantalla y preguntó: —Señora, ¿el agua está fría? ¿Has terminado?


  Yun Canglan respondió perezosamente: —Sí. Ayúdame a vestirme.


  Yun Qin recogió la ropa limpia y Yun Qi cerró la puerta.


  Fuera del palacio, Huo Liuyun miró la llama de la vela balanceándose y proyectando sombras a través de la ventana, perdido en sus pensamientos.


  —¿Su Majestad?


  


  


  Capítulo 123 El regreso de Yang Gezhi


  —¿Su Majestad? —Yang Gezhi, vestido elegantemente de blanco, saludó a Huo Liuyun con voz fría. Se acercó a Huo Liuyun con una sonrisa amable bajo la luz de la luna.


  Huo Liuyun se volvió inexpresivo: —¿Qué te trae por aquí?


  Yang Gezhi tenía una sonrisa amable cuando respondió: —Escuché que la señorita Feng se mudó aquí. —Yang Gezhi rara vez salía del palacio. Sabía que Huo Liuyun había sucedido al trono, pero no sabía lo que sucedió en el Templo Ancestral Real. Tampoco sabía que Feng Yun'er era Yun Canglan.


  Huo Liuyun le dirigió a Yang Gezhi una mirada cautelosa: —¿Conoces a Yun'er?


  Yang Gezhi estaba sin palabras, pensando en lo que sucedió esa noche.


  —Yo... somos amigos.


  Huo Liuyun entrecerró los ojos hacia Yang Gezhi: —Tienes muchos amigos.


  —Me halaga.


  —¿Qué estás haciendo aquí? —Huo Liuyun miró a Yang Gezhi con frialdad, como si estuviera mirando a un rival enamorado. Ya no sabía a quién le gustaba Yun Canglan y qué pensaba Yun Canglan, pero no se había rendido por completo. Yang Gezhi debe estar tramando algo.


  Shui Minghan, también conocido como el señor Wu Hen, que siempre tenía una mirada helada, se enamoró de Yun Canglan. Lei Tianyan, que estaba sonriendo a todos al lado de Yun Canglan cuando Yun Canglan se divorció de Feng Gui, tenía motivos ocultos.


  Yang Gezhi parpadeó, '¿Yun'er? Hmm... Qué íntimos son. Feng Yun'er avergonzó a Huo Liuyun en el último banquete, pero ahora Huo Liuyun se dirige a ella como Yun'er '.


  Al ver a Yun Qi caminando con un balde de agua, Yang Gezhi lo detuvo.


  Yun Qi se detuvo.


  Yang Gezhi tenía una sonrisa brillante.


  Yun Qi volvió la cara con desprecio. El señor Lei Tianyan se fue enojado por su culpa, lo que deprimió a Yun Canglan.


  Avergonzado, Yang Gezhi se preguntó si había ofendido a Yun Qi. Luego dijo con respeto: —Señor, por favor dígale a la señorita Feng que deseo verla.


  Yun Qi hizo un puchero: —Ella no te verá. Solo ríndete.


  Yang Gezhi se dio cuenta de que Yun Qi estaba haciendo las cosas difíciles para él intencionalmente: —Señor, tengo algo importante que decirle.


  Yun Qi era un hombre sensato. Había adivinado por qué Yang Gezhi quería visitar a Yun Canglan, por lo que aceptó de mala gana: —Espera aquí. Le daré tu mensaje . —Luego se volvió y ordenó a Huo Liuyun con arrogancia: —Vierte el agua.


  Huo Liuyun estaba furioso. Él era el esclavo de Yun Canglan, pero eso no significaba que Yun Qi pudiera dirigirlo. Fue el emperador del Reino Can.


  —Es el agua del baño de mi Ama.


  Al escuchar esto, Huo Liuyun obedeció sin discutir.


  Yang Gezhi se sintió abatido mientras Huo Liuyun se fue feliz.


  —Su Alteza, sígame. —Yun Qi llevó a Yang Gezhi al Palacio Qifeng y detuvo a Yang Gezhi en la puerta: —Lo siento. Su Alteza, tengo que informar su llegada.


  Obviamente, Yun Qi no respetaba a Yang Gezhi.


  Yang Gezhi asintió y se detuvo en la puerta.


  Yun Qi empujó la puerta para abrirla. Dentro, Yun Canglan se estaba arreglando el cabello frente al espejo, perdida en sus pensamientos, mientras Yun Qin hacía la cama.


  —Ama, Yang Gezhi quiere verte.


  La voz de Yun Qi devolvió los pensamientos de Yun Canglan al presente. Escuchar el nombre de Yang Gezhi la hizo fruncir el ceño.


  —¿Para qué?


  —No lo sé. El no dice nada. Creo que puede estar aquí para preguntar sobre su regreso.


  Yun Canglan dejó de peinarse: —No quiero verlo. Dile que cumpliré mi promesa.


  Yun Qi y Yun Qin sonrieron perversamente. Yun Qi dijo: —Señora, ¿qué pasa si él no está aquí para eso? —Su voz era baja, pero Yang Gezhi podía escucharla.


  —¿Qué puede ser? No tenemos conexión entre nosotros, aparte de lo que sucedió esa noche, que puedo olvidar después de que abandone Can Kingdom.


  —Ama, ¿y si quiere algo más? —Yun Qin dijo: —Es muy grosero de su parte rechazarlo si le gustas.


  Yun Canglan levantó la ceja y miró de reojo a Yun Qin y Yun Qi: —¿Qué quieres decir?


  Yun Qi estrechó su mano: —No. Me temo que perderás a otro buen hombre.


  Yun Canglan puso los ojos en blanco. —No me gusta, pero no lo lastimaré. Le pediré a Huo Liuyun que apruebe su regreso al Reino Ling.


  Yang Gezhi mantuvo la cabeza baja en la puerta con tristeza.


  Yun Qi abrió la puerta y levantó la nariz hacia Yang Gezhi: —Su Alteza, como escuchó, pronto podrá abandonar el Reino Can. No te preocupes.


  Yang Gezhi levantó la cabeza y preguntó esperanzado: —¿Podría reunirme con la señorita Feng, por favor?


  Yun Qi extendió sus brazos para bloquear la puerta de entrada: —¿Qué quieres? ¿Entrarías a la fuerza?


  —No, yo no... —Yang Gezhi bajó la cabeza y murmuró algunas palabras, pero Yun Qi no escuchó ni se preocupó por eso.


  —Su Alteza, ahora debe regresar felizmente para empacar sus cosas, listo para regresar a su reino. Mi amante es eficiente. Tal vez puedas irte mañana. Solo vamos. —Yang Gezhi estaba decepcionado.


  Por fin, se alejó de mala gana.


  Yun Qi miró con orgullo a Yang Gezhi irse y luego cerró la puerta del Palacio Qifeng después de confirmar que realmente se había ido.


  


  


  Capítulo 124 Solo en una noche de luna llena


  En el Palacio Qifeng, el Palacio Imperial del Reino Can


  Yun Canglan se tumbó en un banco blando. Había rodajas de sandía en la mesa frente a ella. Yun Qin agitó el ventilador detrás de ella, enviando una brisa fresca, y Yun Qi le masajeó las espinillas.


  —Señora, mis manos están temblorosas. —Yun Qin se quejó. ¡Él era un hombre! Sería humillante si los artistas marciales vieran esto.


  Yun Canglan ignoró su queja y ordenó: —Estoy caliente. Aletea el abanico más fuerte.


  Yun Qin puso los ojos en blanco, maldiciéndola en silencio.


  —Ama, es nuestra culpa. —Yun Qi había tenido suficiente de la actitud fría de Yun Canglan, y decidió confesar.


  Yun Canglan levantó las cejas: —¿En serio? Dime qué hiciste mal.


  —No deberíamos haber matado a esos funcionarios. —Yun Qi echó una mirada cuidadosa a Yun Canglan. Yun Qin, Yun Ri y él decidieron matar a los funcionarios a espaldas de Yun Canglan. Sabían que no deberían, pero sus intenciones eran buenas y para el beneficio de Yun Canglan.


  Esos funcionarios eran los compañeros de Wu Ci. Wu Ci estaba muerto, y abrigaban resentimiento hacia Yun Canglan y planeaban rebelarse contra ella. Yun Canglan era bondadoso y no los había matado. Pero Yun Qi y sus compañeros no pudieron soportarlo, sintiendo que deberían matar a cualquiera que pudiera poner en peligro a la Amante. Por lo tanto, después de una discusión, mataron a todos los que se habían unido a la rebelión.


  Habían pensado que la Señora no lo encontraría, pero estaban equivocados.


  Yun Canglan suspiró: —Tenía un plan. Quería dejarlos para que Huo Liuyun los matara, ya que él es el adecuado para ordenarlo. Pero estabas impaciente, y ahora cada funcionario está nervioso. Solo se someten a mi poder. Para apoderarse del mundo, necesitamos contar con el apoyo popular. Fuiste demasiado impulsivo.


  Yun Qin y Yun Qi detuvieron inmediatamente su trabajo y se arrodillaron: —Señora, lo sentimos mucho. Tomamos una decisión sin autorización y lo metimos en problemas. Por favor castíganos.


  Yun Canglan estrechó su mano: —No importa. Surgir. Sé que lo hiciste para mi beneficio.


  —Amante —dijo Yun Qin con seriedad: —es luna llena esta noche.


  Yun Canglan frunció el ceño.


  Se recostó de nuevo en la suavidad del banco.


  Yun Qin y Yun Qi sabían en qué estaba pensando: 'Extrañas al Sr. Tianyan ¿Por qué no lo visitas? Pensaron para sí mismos.


  —Señora, ¿cómo pasará la noche? —Yun Qin se preocupó mucho por Yun Canglan. Durante la última luna llena, el ataque de veneno fue más severo. Temían que Yun Canglan sufriría esta noche. Más importante aún, ningún hombre apropiado estaba al lado de la Señora.


  Su amante no elegiría a Huo Liuyun. Su amante todavía estaba en desacuerdo con el Sr. Tianyan Yang Gezhi ya se había ido. No habían visto a Shui Minghan por un tiempo. Se preguntaban si finalmente se le acabó la paciencia.


  Yun Qin y Yun Qi estaban muy preocupados por su Ama, pero a Yun Canglan no le importaba en absoluto.


  —Ama, qué... —Las palabras de Yun Qi fueron interrumpidas por Yun Qin. Yun Qin negó con la cabeza a Yun Qi y cambió de tema. —Señora, la situación en Can Kingdom es estable. ¿A dónde iremos después? Era tarea de su Ama hacerse cargo de los siete reinos y unificar los dos continentes. El rumor de Fire Phoenix hace más de diez años era cierto. Su amante era Fire Phoenix.


  —Próximo... —Murmuró Yun Canglan.


  Yun Qin suspiró con profunda resignación y salió de la habitación con Yun Qi: —Señora, vamos a hacer su cena.


  Al anochecer, Yun Qi extraía la esencia de algunas hierbas medicinales en su farmacia temporal construida en el Palacio Qifeng. Desesperado por la ansiedad, Yun Qin salió corriendo, muy apurado.


  —¡Oh Dios mío! Yun Qi, la Señora está desaparecida.


  Las hierbas medicinales cayeron al suelo. Yun Qi preguntó con ansiedad: —¿Qué? ¿A dónde fue?


  Yun Qin entró en pánico: —Llevé la cena a la habitación de la Señora, pero no la encontré. Ya he buscado en todo el Palacio Qifeng, pero no encontré nada.


  —¿Qué pasa fuera del Palacio? ¿Buscaste allí? Yun Qi también estaba nervioso y confundido.


  —He informado a Huo Liuyun que envíe a sus guardias en busca de la Señora. —Yun Qin respondió. El único momento en que Yun Canglan estuvo solo fue hace tres años. En ese momento, Shui Minghan dejó a Yun Canglan. La Firma Shuihuang los atrajo a abandonar Yun Canglan. Yun Canglan había estado en peligro extremo. Yun Qin y Yun Qi casi se culpan al suicidarse. Si algo le sucediera a Yun Canglan, preferirían suicidarse.


  Yun Qi lo pensó por un momento antes de decir: —Este es el Palacio Imperial del Reino Can. Es muy poco probable que la Amante haya sido secuestrada. Lo más probable es que la Señora se haya ido sola. ¿Pero por qué se iría ella? Esta noche es luna llena, y podría tener ataques de veneno en cualquier momento. ¿Era esa la razón por la que la Señora nos dejó ahora ...?


  —¿Quieres decir que crees que la Señora temía que encontraríamos a un hombre extraño para desintoxicarla, así que se fue?


  Yun Qi asintió: —Lo más importante, creo que la Señora se fue al Sr. Tianyan.


  Las palabras de Yun Qi tuvieron sentido cuando Yun Qin asintió: —Lo entiendo. Inmediatamente informaré a Yun Ri, Yun Xiang y Yun Yu. Debemos encontrar a la Señora antes de la medianoche, pase lo que pase.


  Yun Qi le dio a Yun Qin varias píldoras: —He hecho estas píldoras para la Señora. Espero que funcione. Si encuentras a la Señora, dale una pastilla. Voy a hacer una visita a Duan Mingxuan en busca de ayuda.


  Yun Qin y Yun Qi salieron inmediatamente del Palacio Imperial. Huo Liuyun reunió a todos los guardias y generales del palacio y comenzó a buscar a Yun Canglan.


  Fue una noche de disturbios.


  Yun Canglan había dejado el Palacio Imperial del Reino Can. Se sentía débil al anochecer, pero quería estar sola entonces. No quería que nadie estuviera cerca de ella, incluidos Yun Qin o Yun Qi, que habían estado con ella durante muchos años y entendían más su veneno.


  Sabía que estaría en peligro si se fuera, pero no podía quedarse allí.


  Lei Tianyan se fue, Yang Gezhi se fue, e incluso Shui Minghan no estaba a su lado. Yun Qin y Yun Qi estaban seguros de encontrar un hombre para desintoxicarla, pero ella no quería eso.


  No pudo olvidar el mes pasado, Tianyan abrió la puerta y su rostro estaba cubierto de lágrimas, pero él forzó una sonrisa para ella. Ella ya no quería usar a un hombre así.


  Ella no era inconstante en el amor, por el contrario, amaba profundamente. Desde Qi Yuntian hasta Feng Gui, cada vez que se enamoraba de un hombre, era engañada y traicionada. Aunque pudo avanzar o retirarse en el amor, cada relación fallida empeoró su vulnerabilidad emocional. Estaba avergonzada de que Lei Tianyan lo viera.


  Yun Canglan agarró una bolsa de tela y caminó sin rumbo por las calles.


  Estaba oscureciendo afuera y las luces se encendían en las calles. Había menos peatones caminando. Muchos vendedores empacaron sus productos y se fueron a casa. Los lugares más bulliciosos en ese momento eran los burdeles.


  Yun Canglan no sabía a dónde debía ir. Salió de Can City y la puerta de la ciudad estaba cerrada. Luego se dio cuenta de que había salido del Palacio Imperial y estaba en un suburbio.


  La puerta de la ciudad estaba cerrada y no pudo regresar a Can City esta noche. Solo podía encontrar un lugar para dormir fuera de la ciudad.


  Pero no estaba segura de poder pasar la noche.


  Yun Canglan finalmente encontró una casa en ruinas, que había estado vacía durante mucho tiempo.


  Era verano, pero de alguna manera hacía frío esa noche, especialmente para una persona debilitada.


  Yun Canglan cerró los ojos y sostuvo la bolsa de cerca. Esperaba poder quedarse dormida y pasar la noche sola.


  


  


  Capítulo 125 Una noche de luna llena sin luna llena


  En el camino que conducía a Can City, un carruaje quedó atrapado en el barro debido a una fuerte lluvia repentina. No importa cuánto lo intente el conductor del carruaje, no pudo sacar el carruaje del barro. La cortina del carruaje fue levantada por un chico guapo que parecía ser un sirviente. Levantó la vista hacia el cielo oscuro y dejó caer la cortina.


  —Maestro, la lluvia se ha detenido, pero el carro está atascado. La puerta de la ciudad de Can City ha sido cerrada. ¿Qué tal si encuentro un lugar para pasar la noche? " El criado preguntó.


  En una esquina del carruaje, un hombre de verde se apoyó contra la pared del carruaje con los ojos cerrados como si estuviera durmiendo. No había luna en el cielo, por lo que era difícil ver más que un borrón en la oscuridad. Pero tenía rasgos afilados a juzgar por el contorno de su rostro, luciendo bastante firme y estable.


  Algo yacía en su hombro que parecía una rata.


  —¿Maestro? —El criado le recordó al hombre.


  El hombre abrió los ojos soñolientos.


  —Multa. —Su sonido era frío pero conmovedor.


  —Si señor. —El criado respondió antes de estirar la cabeza y mirar a su alrededor. En poco tiempo, sus ojos se fijaron en una dirección y habló alegremente: —Maestro, hay una casa no muy lejos. Quedémonos allí una noche, ¿de acuerdo?


  El hombre asintió a medias y salió del carruaje con el criado.


  Caminaron hacia la casa, deteniéndose justo afuera. El hombre preguntó: —Yue Ying, ¿qué hora es? Odio molestar a la gente a una hora tan tarde.


  El sirviente llamado Yue Ying miró al cielo y respondió: —Maestro, es casi medianoche. La luz aún está encendida en la casa. El dueño debe estar despierto.


  Yue Ying llamó a la puerta: —¿Hay alguien en casa? Nos dirigíamos a Can City, pero nuestro carruaje se ha quedado atascado en el barro. ¿Buscamos refugio aquí para pasar la noche, si te parece bien?


  Su voz sonaba clara en el silencio de la noche.


  Nadie respondió, y no hubo sonido desde dentro de la pequeña casa. Yue Ying llamó a la puerta de nuevo: —¿Hay alguien en casa?


  Todavía no había sonido. No, se escucharon sonidos muy leves en la casa.


  Yue Ying miró a su Maestro confundido y abrió la puerta golpeada.


  Yue Ying llevó a su Maestro a la casa y se quejó: —¡Dios mío! Esta casa está muy sucia. No debemos quedarnos aquí. ¡Maldición! ¿Que es eso? —Yue Ying señaló a una rata y gritó: —Maestro, nadie vive aquí. Vámonos ahora.


  —Si nadie vive aquí, ¿por qué hay una vela encendida?


  —¡Maestro, alguien está por allá! —Yue Ying gritó mientras señalaba a una figura que estaba acurrucada en la cama.


  La figura les devolvió la espalda. Aunque no pudieron ver su rostro, se dieron cuenta de que era una dama. Parecía bastante miserable y se acurrucó. Llevaba un vestido blanco, lo que la hacía un poco aterradora por la noche.


  Los dientes de Yue Ying estaban parloteando: —Son... es usted. . humano... o un fantasma?


  La señora en la cama no respondió, pero estaba temblando como si sufriera un gran dolor.


  El hombre se acercó con cautela a la cama y le preguntó: —Señora, ¿está bien?


  La dama de repente se volvió, asustando al hombre y a Yue Ying.


  —¿Qué estás haciendo aquí? ¿Eres humano o un fantasma? Yue Ying se paró frente a su Maestro para protegerlo y se aventuró a preguntar nuevamente.


  Yun Canglan sintió que estaba ardiendo. Los ataques de veneno habían comenzado, pero por suerte, su mente estaba clara.


  Luchó por sentarse, ignorando su vergonzosa situación: —Tú... tú... Sal.


  —¿Eres humano? —Yue Ying se sintió aliviado.


  —Sal.


  Yue Ying estaba enojado: —Eres muy grosero. Solo queremos pasar una noche aquí. No tienes que estar de acuerdo, si no quieres... — El hombre levantó la mano e interrumpió a Yue Ying: —Señora, ¿está enferma? Tengo algunas habilidades médicas y puedo revisarlo para hacer un diagnóstico y tratamiento.


  Antes de que Yun Canglan pudiera rechazarlo, se acercó a ella y comprobó su situación.


  —Señora, usted... —El hombre estaba conmocionado. Él apartó la mano de Yun Canglan y dio un paso atrás: —¡Señora, le han dado una poción de amor!


  —No es asunto tuyo. ¡Sal!


  Yue Ying corrió hacia ella, ya que nadie se atrevió a hablarle a su Maestro así antes: —¡Eres demasiado descortés! Mi maestro ha sido muy amable, incluso te diagnosticó, pero eres muy desagradecido. ¡Qué irrazonable eres!


  El hombre frunció el ceño: —Señora, ¿conoce el antídoto que necesita?


  —Maestro, vámonos y busquemos otro lugar.


  —YO... Estoy tan... incómodo... —Yun Canglan perdió la cabeza. Estiró las manos y agarró la ropa del hombre con fuerza. —Ah... YO... Necesito... tú... —Miró al hombre que estaba frente a ella.


  El hombre se quedó quieto sin hablar ni moverse. Miró a Yun Canglan con frialdad, hasta que vio las semillas de loto y un colgante de jade esparcidos a su alrededor, luego se quedó en blanco por un momento.


  Lentamente exigió: —¡Yue Ying, sal!


  —¿Qué? —Yue Ying estaba estupefacto: —Maestro, ¿vas a ...? —Su Amo tenía un amor, Lady Tianxin.


  —¡Fuera! —La voz fría ordenó nuevamente. Yue Ying dudó antes de abandonar la pequeña cabaña. Seguía confundido.


  El hombre miró a Yun Canglan con ojos oscuros y complicados.


  —¿Me quieres?


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 126 Sentí herido


  En el Palacio Imperial del Reino de Si


  La noche estaba nublada y un hombre estaba de pie entre los perales.


  Se apoyó contra un árbol, su mano sostenía el tronco del árbol. La pluma en su frente era fascinante y cautivadora. Miró sin pestañear en dirección al Reino Can. Parecía como si su amante apareciera en cualquier momento.


  El sonido de ligeros pasos vino de detrás de él. Lei Tianyan? no dio la vuelta ;? no le importaba quién era.


  —Su Alteza, es casi medianoche y se está congelando. Necesitas mantenerte caliente . —Dijo suavemente mientras le cubría los hombros con una capa.


  —Su Alteza, no se preocupe. Ella estará bien. Es hora de ir a la cama.


  Lei Tianyan volvió su mirada. En lugar de mirar hacia el horizonte, miró hacia abajo. 'Sé que ella estará bien.


  Por eso duele sin embargo.


  Es el decimoquinto día del mes. ¿Está ella en los brazos de Yang Gezhi? ¿Me echa de menos, aunque sea un poco?


  —Xi Yun *, ¿cuántos años tienes? —Su voz gruñó en sufrimiento nervioso, agregando una profundidad magnética que fue extraordinariamente atractiva.


  (* TN: Esto se refiere a Lian Xing, un sustituto de la verdadera princesa Xi Yun. )


  La niña bajó la cabeza, sonrojándose ligeramente: —Dieciocho. —ella le dijo.


  —Oh, ahora tienes dieciocho años.


  'Dieciocho. Canglan también tiene dieciocho años. Tenía su edad para casarse.


  —¿Xi Yun?


  —Si su Alteza. —Su voz tenía más que una pizca de amor, y cualquiera que la escuchara se daría cuenta de que estaba enamorada del príncipe.


  —Xi Yun, cásate conmigo.


  Al día siguiente, cuando Canglan se despertó, el dolor que sintió fue como si hubiera sido atropellada por un carruaje.


  Recordó que un hombre la salvó, pero no pudo recordar ningún detalle. Tenía un leve aroma a flor de ciruelo.


  Canglan se sorprendió cuando sintió una punzada de pánico en su corazón. Se tocó el pecho y encontró un trozo de tela todavía aferrado a su mano. Debe haber sido arrancado de una túnica magnífica. Había una exquisita flor de ciruelo roja bordada en la tela.


  La flor del ciruelo hizo que su corazón latiera de nuevo. '¿Qué pasa? Esto es extraño, ¿por qué pensar en el hombre con el que tuve intimidad ayer me revolvió el corazón?


  ¡Maldición! ¿Es posible que me enamore de él a primera vista? De repente recordó algo importante. 'Ayer tuve un ataque como antes. ¿Por qué tuve un ataque a principios del mes pasado?


  Yang Gezhi?


  Sí, Yang Gezhi es el quid.


  Canglan puso los ojos en blanco y lo descubrió. 'Tuve un ataque del veneno después de conocer a Yang Gezhi. Yang Gezhi, ¿cómo te atreves a conspirar contra mí?


  Hay un tipo de hierba llamada Lianli Xiang. * Se dice que el efecto es tan poderoso que los efectos funcionan en el momento en que lo hueles. Es incoloro e insípido, y solo es efectivo para las mujeres. No es de extrañar que Yun Qin y Yun Qi no se hayan dado cuenta.


  (* TN: Lianli Xiang, un medicamento solo es efectivo en las mujeres, lo que desencadena un poderoso impulso sexual. )


  Yang Gezhi debe haber tenido un fuerte deseo de regresar al Reino Ling. Esa es la razón por la que se aprovechó de mí.


  Como me usó, debería estar listo para sentir mi venganza. He decidido mi próximo destino. Será el Reino Ling.


  Mientras tanto, había caos en Can City.


  Todos los sirvientes buscaron toda su noche a su Ama. Acordaron reunirse al amanecer en el Palacio Qifeng para intercambiar información.


  Yun Shu y Yun Hua fueron los primeros en llegar al Palacio Qifeng justo cuando amanecía. Unos pasos que se acercaban rápidamente al palacio interrumpieron su inquieto paseo. Caminaron hacia la puerta cuando Yun Qin y Yun Qi llegaron allí.


  —¿Como le fue? ¿Encontraste alguna pista de dónde fue la Señora? Yun Shu preguntó con una mirada de preocupación.


  Yun Qin sacudió la cabeza. La vergüenza y la culpa estaban grabadas en su cara cansada. —¿Qué significa sacudir la cabeza? ¿Que no tienes noticias de Mistress? ¿O significa que está en problemas? Yun Hua no pudo resistirse a gritarle.


  —Buscamos toda la noche con nuestros subordinados. No hemos encontrado nada valioso, hasta ahora . —Yun Qi inclinó la cabeza mientras informaba.


  Yun Hua estaba tan preocupada que continuó regañando: —¿Por qué no dijiste nada valioso? ¿No son guardias y responsables de la seguridad de Mistress? "Esta es la segunda vez que pierdes a nuestra Señora. Yun Qin y Yun Qi, si no estás calificado para mantenerla a salvo, deberías habernos dicho. Yun Shu y yo asumiremos el deber. ¿Ahora que hacemos?


  Yun Shu detuvo a Yun Hua de hablar sin pensar. Yun Qin y Yun Qi sabían que la desaparición de Mistress era su culpa. Se avergonzaron y dijeron colgando la cabeza: —Si Mistress muriera, mi hermano y yo nos suicidaríamos cortándonos la garganta.


  Se escucharon más pasos fuera del Palacio Qifeng. Los cuatro adentro miraron ansiosamente la puerta mientras Yun Ri y Yun Lie regresaban.


  —¿Hay alguna noticia? —Yun Qi se adelantó a los demás. Agarró la mano de Yun Ri y preguntó con ansiedad.


  Las cejas de Yun Ri se fruncieron preocupadas mientras sacudía la cabeza. —Llevamos a algunos subordinados a buscar en la ciudad de Can. No encontramos a la señora. Yun Xiang se fue para revisar los suburbios, regresé aquí con Yun Lie para conocer las últimas noticias.


  —No hay últimas noticias. —Yun Hua pronunció, más ansioso que nunca: —Nuestra Señora ha estado desaparecida toda la noche. Estamos listos para seguirla al infierno.


  Las cejas de Yun Ri y Yun Lie se arrugaron mientras Yun Qin mediaba: —¿Huo Liuyun encontró a la Señora?


  Yun Lie respondió, sacudiendo la cabeza: —En nuestro camino hacia aquí, vimos a sus soldados buscando todavía. Supongo que tampoco ha encontrado a la Señora.


  —¿Qué debemos hacer ahora?


  —Relájate, Yun Yu es un buen investigador. Su habilidad es sin igual. Quizás ella nos traiga buenas noticias . —Yun Ri consoló a los demás, así como a sí mismo.


  Habían jurado seguir a su Ama para siempre, y Canglan había desaparecido. Si ella hubiera muerto, cumplirían su promesa y terminarían con sus vidas.


  —¿Por qué Yun Yu no ha regresado todavía? —Yun Qin caminó hacia la puerta y miró a lo lejos. Dio la casualidad de ver una delicada figura corriendo hacia la puerta.


  —Oh, ¿me estás dando la bienvenida? —Yun Yu dijo sonriendo mientras ella lo pasaba corriendo al palacio. Los demás se sintieron aliviados al verla sonriendo. Estaban seguros de que Yun Yu tenía buenas noticias sobre su Ama.


  —¿Hay alguna noticia? —Ellos preguntaron.


  Yun Yu asintió: —Por supuesto, soy un experto en recopilación de información. Sé adónde ha ido la Señora.


  —¿Como es ella? ¿Está teniendo un ataque de veneno? " Yun Qin estaba preocupado por la salud de Canglan. Después de todo, ayer fue el día quince del mes.


  Yun Yu se encogió de hombros: —Supongo que está bien.


  —¿Qué quieres decir con 'bien'? —Yun Lie preguntó con impaciencia.


  —Mi subordinado encontró una marca que la Señora dejó en una casa abandonada a las afueras de la ciudad. Ella dijo que había ido al Reino Ling. La marca fue recién tallada. Así que ella se fue no hace mucho.


  Los sirvientes de Yun Canglan se sintieron aliviados. A nadie le importaba quién era íntimo con su Ama cuando tuvo el ataque de veneno. Se sentían agradecidos de que su Señora estuviera viva.


  —¿Por qué Mistress se fue al Reino Ling? —Yun Ri preguntó sorprendido.


  Las caras de Yun Qin y Yun Qi mostraron su calma mientras explicaban: —Creo que el próximo objetivo de Mistress es el Reino Ling.


  —Hagamos un viaje para ir allí. —Yun Hua pasó de furioso a extremadamente emocionado.


  Yun Ri se negó: —No, tú y Yun Shu deben permanecer en el Reino Can.


  Yun Shu y Yun Hua se quejaron: —¿Por qué? Yun Qin y Yun Qi perdieron a la Señora dos veces ahora. Estamos preocupados.


  —Tienes una buena comprensión de la salud de la Señora. Necesita que Yun Qin y Yun Qi sirvan como guardias de seguridad. Además, usted es responsable de la seguridad del general Zhenguo y su esposa. Además, debes vigilar a Huo Liuyun.


  Yun Hua no estaba contento, aunque aceptó quedarse después de una cuidadosa consideración.


  —Yun Qin, Yun Qi; vas al Reino Ling. Yun Yu, haz una encuesta sobre la identidad de Mistress e informa a Yun Qin y Yun Qi tus resultados. Yun Lie, dile a Yun Xiang que transfiera tus poderes al Reino Ling. Ahora, debemos hacer los preparativos para el próximo paso de Mistress.


  


  


  Capítulo 127 Una dama interesada en hombres guapos


  Dos meses después, en Ling City, capital del Reino Ling.


  Ling Kingdom estaba ubicado en el continente de fuego. Se llamaba Ling * Kingdom debido a las muchas personas destacadas. Según el folklore local, numerosos jades yacían debajo de la tierra del Reino Ling, lo que garantizaría que el Reino Ling fuera próspero durante miles de años y evitaría que los desastres naturales lo destruyeran.


  Aunque no hubo desastres naturales en el Reino Ling, hubo desgracias causadas por el hombre.


  (* TN: Ling significa sobresaliente en chino. )


  No estaba claro cuántos años de prosperidad había disfrutado el Reino Ling. El Emperador del Reino Ling había estado en el cargo durante más de treinta años, pero había sido bastante mediocre. Era tan tímido y excesivamente cauteloso que unió el Reino Ling al Reino Can. Él cedió territorios, envió valiosos regalos e incluso envió a su hijo al Reino Can como rehén. Sin embargo, el Reino Can no era tan fuerte como lo había sido hace diez años. Como resultado, el Reino Ling estaba en declive.


  El Emperador del Reino Ling se estaba muriendo y había descuidado los asuntos estatales durante muchos días. Tenía más de diez hijos e hijas, pero ninguno de ellos era capaz de gobernar un reino. El poder político estaba controlado casi exclusivamente por la amada concubina del Emperador, Lady De.


  Yang Gezhi, el décimo príncipe del Reino Ling había estado en el Reino Can como rehén durante más de diez años, y de repente regresó al Reino Ling. Varios funcionarios que estaban preocupados por los asuntos del estado estaban contentos de ver que Yang Gezhi regresaba al Reino Ling. Pero el emperador creía en la calumniosa charla de lady De. Prohibió a Yang Gezhi participar en los asuntos estatales con la excusa de "el décimo príncipe ha estado viviendo en el Reino Can por más de diez años y no tiene conocimiento de los asuntos estatales del Reino Ling.


  Yang Gezhi no tenía nada más que una Mansión del Príncipe ahora.


  Dejando a un lado al décimo príncipe, había otro tema duradero en Ling City. Esa fue Yu Liuying, la amada hija de la Familia Yu, el primer clan en Ling City.


  La familia Yu era un gran clan en el Reino Ling. Entre los antepasados de la familia Yu, había generales, eruditos número uno, ciudadanos adinerados y una emperatriz. Con una historia documentada de varios cientos de años, la familia de Yu era comparable con las familias reales en la ciudad de Ling. Yu Liuying, hija del jefe de la familia de Yu, nació con una cuchara de plata en la boca. Ella era la hija favorita de sus padres y podía tener lo que quisiera, lo que la hacía convertirse en una mocosa malcriada con un mal hábito.


  Se decía que Lady Liuying estaba interesada en hombres bien parecidos, y cuando veía a un hombre guapo que le gustaba, haría todo lo posible para llevarlo a la Residencia de Yu. Incluso construyó una casa de belleza para alojar a hombres guapos de todo el mundo. Por lo tanto, Lady Liuying tenía tan mala reputación como Yun Canglan, el idiota más grande del mundo.


  Hace varios días, Lady Liuying tuvo un incidente cuando persiguió a un hombre guapo. Ling City recuperó su paz. Después de esconderse, los hombres en Ling City finalmente pudieron abandonar sus hogares.


  Jardín Xiangsi de la Residencia Yu


  —Su señoría, ¿a dónde va? Su señoría le ha ordenado que permanezca en la casa . —Un viejo bloqueó a la dama.


  La mujer apoyó ambas manos sobre sus caderas y frunció el ceño. —Tío Yu, no te he visto en mucho tiempo, te ves más gorda. Debes haber comido toda la comida en la cocina a escondidas.


  El mayordomo estaba sudado: —Su señoría, debe estar bromeando. No puedo dejarte salir.


  Yun Canglan, ahora conocido como Yu Liuying, le pisoteó el pie: —Tío Yu, es un buen día.


  El mayordomo asintió mirando a Yun Canglan. Estaba decidido a no dejarla salir de la casa.


  —Es un día tranquilo y soleado. —Yun Canglan se frotó la barbilla mientras miraba hacia el cielo despejado.


  La cara del mayordomo se convulsionó: —Su señoría, si se atreve a provocar problemas y arruinar su reputación, su señoría lo obligaría a casarse con Zhang San, el carnicero en el este de Ling City.


  —Zhang San... —Yun Canglan frunció el ceño como si dudara: —Zhang San es un hombre gordo. Él no es mi tipo . —El mayordomo sonrió con satisfacción propia.


  —Su señoría, se lo ruego. Por favor, no alojes a más hombres en Beauty House.


  —Eso es imposible, por eso, estoy planeando que tu nieto viva en Beauty House en el futuro.


  El mayordomo cayó al suelo y dejó de intentar bloquear a Yun Canglan. Estiró su mano en la dirección donde Yun Canglan había estado parado murmurando: —Su señoría, mi nieto tiene solo tres años.


  Las calles de Ling City estaban bastante ocupadas. Había adornos y bocadillos exclusivos de Ling City. Los peatones se sintieron atraídos por la deslumbrante variedad de artículos en las tiendas. Los vendedores se jactaban de sus bienes.


  Ya era otoño y el clima era más fresco. Fue un buen día para ir de compras y ver bellezas.


  En el momento en que Yun Canglan apareció en la calle, alguien la reconoció y gritó en voz alta. La bulliciosa calle se convirtió en caos.


  —¡Correr! ¡Yu Liuying está aquí!


  Los hombres que finalmente habían encontrado el valor para aventurarse al aire libre huyeron lo más rápido posible. Las damas que estaban en citas con sus novios, inmediatamente cubrieron las caras de sus novios con pañuelos.


  Yun Canglan tenía las manos a la espalda y miró el alboroto que había despertado. Sentía que había regresado hace una década, donde quiera que fuera, la gente también le tenía miedo.


  En cuestión de minutos, la bulliciosa calle estaba en silencio y solo quedaban mujeres en la calle.


  Las damas estaban a punto de irse, cuando apareció un carruaje galopante al final de la calle. La gente generalmente no estaba entusiasmada con un carruaje, pero este carruaje tenía un sirviente como conductor.


  Yun Canglan se paró en medio de la calle y detuvo el carruaje galopante.


  —Mi maestro es el décimo príncipe. ¿Cómo te atreves a detener nuestro carruaje? ¿Quien diablos eres tú? —El criado se puso de pie. Tenía un látigo en la mano. Aparentemente, no conocía a Yu Liuying.


  El décimo príncipe? Los espectadores quedaron atónitos. El décimo príncipe era el señor Yang, una de las nueve figuras prominentes.


  —Su Alteza...


  —Xiao Sheng, ¿qué pasó? —La atractiva voz vino de adentro y le robó el corazón a Yu Liuying.


  —Belleza... belleza...


  Una mano descorrió la cortina del carruaje.


  Yun Canglan tuvo una mirada asesina por un momento, pero de inmediato la ocultó sin ser notada.


  'Yang Gezhi, ¡estoy aquí para cobrar mi deuda!' Yun Canglan pensó para sí misma.


  —Señor, gusto en conocerlo. Mi nombre es Yu Liuying, y ¿cuál es el tuyo?


  La gente se sentiría cómoda al ver a Yang Gezhi, ya que tenía una sonrisa amable, como el cálido sol del otoño. —Soy Yang Gezhi. Señora, ¿podría por favor hacerse a un lado para que Wen pueda continuar?


  —Su Alteza, he escuchado mucho sobre usted. Eres bienvenido a visitar la Residencia de Yu.


  Yang Gezhi se levantó, se ajustó la ropa y le habló a Yun Canglan sonriendo: —Lady Liuying, tengo prisa en este momento, tal vez pueda visitar la Residencia de Yu en otro momento.


  De repente, Yang Gezhi se resbaló y pisó la ropa del sirviente. El criado cayó al suelo pesadamente, lo que asustó al caballo. El caballo salió disparado como un murciélago del infierno, y Yun Canglan inmediatamente se hizo a un lado.


  Yang Gezhi cayó hacia atrás en el carruaje.


  Mirando el carruaje alejarse galopando, Yun Canglan suspiró tristemente.


  


  


  Capítulo 128 Conociendo hombres guapos en la casa de belleza (primera parte)


  En el Jardín Xiangsi de la Residencia de Yu, Canglan se quitó el vestido de pavo real y se limpió el polvo de la cara. Cuando terminó, su rostro deslumbrante emergió. Con la sabiduría que tenía, su rostro era una belleza sin igual.


  Changlan yacía en su cama: —El famoso Festival de la cita a ciegas del Reino Ling llegará en unos días. Dime, ¿hay alguien a quien adores? Puedo arreglar todo por ti.


  Yun Qin la miró enojado y dijo: —No, pero gracias por preguntar.


  —¿No? —Canglan dijo, frotándose la barbilla: —Yun Yu quería asistir al festival, y estaba pensando en llevarte los beneficios, pero olvídalo.


  —Je, je... —Yun Qi sonrió. Yun Qin le pisoteó el pie y salió corriendo.


  —¡Hey, no te vayas! —Canglan se rió: —¿Por qué actúa como una mujer joven?


  —Amante, ¿cuándo lo supiste? —Yun Qi preguntó mientras masajeaba las piernas y los hombros de Canglan con cuidado. Sabía que Yun Qin estaba enamorado de alguien, pero su amante era tan divina que ella lo sabía todo antes que él.


  Tenía el pelo largo pero corto ingenio: —¿Notaste que tu hermano mayor ha estado sonriendo tontamente estos días? Esa es una señal típica de enamorarse. Además, Yun Yu envía mensajes cada dos días que Yun Qin siempre trata como tesoros. Nunca me deja ver los mensajes. Si Yun Yu no es su favorito, ¿quién? ¿Podría ser la paloma?


  —Amante, de hecho eres sabia.


  —Yun Qi, ¿por qué no persigues a Yun Yu también ......


  —Señora, necesito atender una emergencia. —Canglang escuchó las palabras de Yun Qi y gritó.


  —Ha mejorado su técnica para volar Kung Fu. —Canglan rápidamente se aburrió tanto que comenzó a contar sus propios mechones de cabello: —Uno, dos, tres, cuatro ......


  Canglan se quedó solo en la habitación.


  —Ama, Ama ...... —Yun Qin se apresuró al Jardín Xiangsi, de repente atrayendo la atención de Cnaglan de su cabello.


  —Estalló una pelea en la Casa de la Belleza, Maestra. —Aunque el dicho es: —Si pones a tres mujeres en la cocina, habrá drama —los hombres también pueden causar mucho drama.


  —¿que pasó? —Esos hombres en la Casa de la Belleza eran muy molestos, y Canglan no se preocupaba por ellos, de todos modos no eran sus hombres.


  —Parece que el Sr. Ming Yun se comió al Sr. Tain Jin's Swallow Nest y Mr. Tain Jin accidentalmente pisoteó al Sr. Grillo de Dong Ling, Sr. Dong Ling derribó al Sr. El tablero de ajedrez de En Ying por accidente, luego el Sr. En Ying rasgó al Sr. La ropa de Yang Lian ......


  —¡Detener! ¡Esa es una historia desordenada! " Canglan agitó las manos con impaciencia, no queriendo escuchar más.


  —De todos modos, la casa de belleza se está desmoronando. —Yun Qin puso los ojos en blanco cuando terminó.


  Canglan volvió a acostarse en su cama, prefería morir de aburrimiento antes que manejar el caos en la Casa de la Belleza. —Déjalo ir. No es asunto mío si la Casa de la Belleza se derrumbó o no, ya que no son mis bellezas.


  Yun Qin caminó hacia Canglan y le guiñó un ojo: —Señora, ¿está celosa? Estás completamente solo, y la verdadera Yu Liuying se rodea de hombres guapos. ¡Admítelo, Ama, estás tan celosa!


  Canglan se sentó, mirando sombríamente a Yun Qin. El chico delicado, era la verdad. —¡Derecho! ¡Soy celosa! —¡Yun Liuying tuvo tanta suerte! Cada uno de los hombres en la Casa de la Belleza tenía un encanto, no podía compararse con Tainyan, aunque cada uno tenía su propio mérito. Qué pena que no le pertenecieran.


  —Si tan solo no hubieras salvado al verdadero Yu Liuying, Amante. —Hace dos meses, cuando sus subordinados de confianza habían alcanzado a Canglan, estaba considerando sus próximos movimientos. En ese momento, estaba determinando qué vínculo íntimo tendría con la familia imperial del Reino Ling. Se encontraron con el impetuoso Yu Liuying. Entonces, la Señora y sus sirvientes amablemente la salvaron cuando estaba angustiada. Y entonces……


  La encarcelaron. Canglan se vistió como Yu Liuying con Yun Qin y Yun Qi actuando como muchachos que ella adoraba.


  Al ser promovido de sirvientas a adorados, sintió como si hubiera pasado por el infierno y pudiera ver la luz al final del túnel.


  Había un dicho que decía: —una cosa mala nunca muere —que probablemente se refería a Canglan. Canglan fue increíblemente afortunado porque cuando entraron por primera vez en la Residencia de Yu, Yun Qin, de ojos agudos, encontró una Hierba solar abrasadora en un humilde patio desierto. ¡Había una hierba abrasadora en el mundo! Se decía que Scorching Sun Grass siempre estaba en la luz una vez que brotaba, por lo que reunía la esencia de la naturaleza.


  Emocionados al encontrar la hierba solar abrasadora, Yun Qin y Yun Qi la mezclaron con docenas de otros valiosos materiales medicinales y refinaron tres píldoras, que se usaron para suprimir el veneno dentro del cuerpo de Canglan. ¡Las píldoras fueron increíblemente efectivas! Reprimieron el veneno cuando la poción de amor atacó. Ahora solo quedaba una píldora.


  —Ama, ¿vas a la casa de belleza o no? Necesitas al menos ir allí para el espectáculo, ya que eres Yu Liuying . —Yun Qin no podía soportar que su Ama estuviera inactiva.


  —Bien, me voy. —Canglan salió de la cama a regañadientes. Sería difícil resolver el desastre en la Casa de la Belleza. Esos hombres se vieron obligados a quedarse en la casa por Yu Liuying, y eran muy chiflados.


  La Casa de la Belleza estaba alborotada. Cuando llegó a la puerta, Canglan estaba segura de que las travesuras eran a propósito.


  La pusieron en una situación difícil.


  


  


  Capítulo 129 Conociendo hombres guapos en la casa de belleza (segunda parte)


  La pusieron en una situación difícil.


  Yun Qin entró con sus brazos alrededor de los hombros de Canglan. Tenía que hacer un show como el nuevo favorito de Yu Liuying.


  Las caderas de Canglan se balanceaban mientras caminaba, y estaba tratando de evitar estornudar debido al polvo en su rostro.


  —¡Detener! ¿Quieres rebelarte? ¡Un tiro más y los venderé como eunucos! " Canglan miró complaciente a más de treinta hombres guapos, todos devolviéndole la mirada.


  Estos bonitos hombres miraron hacia otro lado molestos, y algunos comenzaron a tararear.


  Canglan entró en medio del grupo de hombres y, sentado junto a una mesa de piedra volcada, preguntó: —¿Qué te pasa? ¿Estás tratando de derribar la casa de belleza? Te diré que si lo derribas, construiré uno nuevo . —Sin embargo, mientras la familia Yu ejercía algo de poder, no tenían mucho dinero.


  La Residencia Yu's era conocida por muchos dignatarios y concubinas costeadas que provenían de ella. Con el paso del tiempo, la familia Yu ganó cierta fama pero gastaron gran parte de su riqueza. Yu Liuying era infame por perseguir a chicos guapos y malgastar el resto de la fortuna de la familia. Aunque el hogar Yu en realidad tenía muchas propiedades, y el salario pagado por el gobierno, fue la Firma Fengyun, que surgió de la nada, la que ocupó la mitad del negocio en el Reino Ling, incluido el negocio entre los siete Reinos. Fue una suerte que la familia Yu no hubiera perdido todo su dinero.


  Cuesta dinero para mantener un hogar tan grande, ¿verdad? Las damas llevaban joyas y eso costaba dinero, ¿no? Robar y engañar a los chicos guapos consumió más riqueza, ¿no?


  Entonces, a decir verdad, la familia Yu era realmente muy pobre, y la verdadera señorita Liuying no podía permitirse comidas adicionales para tres docenas de hombres. Lo mejor que podía hacer era recompensarlos con algunas monedas, cuando estaba feliz con ellos.


  Ahora, algunos de estos hombres guapos estaban sentados, algunos estaban de pie, algunos se apoyaban contra los árboles y los otros estaban en cuclillas en el techo. Todos ellos eran tan atractivos, que hizo que Canglan estuviera aún más celosa de Yu Liuying, tanto que consideró establecer su propia casa de belleza.


  Yun Qin tosió levemente para recordarle a Canglan que prestara atención a su imagen. Sin embargo, los otros hombres lo consideraron como celos.


  —El señor Yun Qin es de hecho la niña de los ojos de la señorita Liuying. —dijo un hombre guapo, vestido con un vestido azul claro y apoyado contra la columna del porche. Tenía ojos delicados y cejas elegantes, pero su mirada despectiva hizo que Canglan se sintiera incómodo.


  Yun Qin levantó la vista complaciente, se acercó a Canglan y dijo: —Claro que sí.


  —Ejem, ejem ...... —Yun Qin estaba tan lleno de sí mismo que Canglan se atragantó con su saliva.


  —Si este fuera un concurso de quién es el más desvergonzado, yo, Tain Jin, ciertamente me inclinaría ante ti. —Dijo el hombre, siendo sarcástico.


  —Ejem... ¿Cómo te llamas?


  —Mi nombre es Tian Jin.


  ——Tian Jin, ¿escuché que pisoteaste el grillo de Dong Ling? —¡Solo un grillo! ¿Valió la pena pelear? Una multitud de hombres podría ser tan molesta a veces.


  Un hombre sentado en los escalones se puso de pie de un salto: —¡Cricket!? Esa es una túnica roja general, que es difícil de comprar sin importar cuánto dinero tenga. Raramente se encuentra en el Reino Ling. Señorita Liuying, incluso toda su fortuna puede no ser tan valiosa como un General Red Rob.


  Canglan estaba furioso por sus palabras.


  Yun Qin estaba emocionado por lo que seguramente sería un buen espectáculo.


  —Dong Ling ¿verdad? General Red Robe? Como te gustan tanto los grillos, te daré una avalancha de ellos. Tantos te estarás ahogando, y no te ayudaré aunque me lo supliques.


  Dong Ling le lanzó una mirada de soslayo y gruñó: —Piénselo antes de presumir, señorita Liuying. Todo el mundo sabe que la túnica roja general no es fácil de encontrar. Será muy difícil para usted encontrar uno, sin mencionar una avalancha de ellos. La familia Yu tiene cierto poder en el Reino Ling, pero no tanto como te gustaría pensar. Señorita Liuying, debería preocuparse por sus palabras.


  Canglan miró furioso a Dong Ling. Algo del polvo blanco de la cara se desprendió de su cara, lo que parecía un poco aterrador.


  —Ya veremos, esta noche tendré grillos arrastrándose por tu habitación.


  Sudando nerviosamente, Yun Qin le susurró a Canglan: —Maestro, no has aparecido en público como maestro yang en unos años. Mira tu idioma.


  Suponiendo que Canglan se jactaba, Dong Ling no hizo caso de lo que dijo.


  —¿Por qué no preparar algo de ropa nueva para mí, ya que está siendo tan generosa, señorita Liuying? —La voz era agradable y sonaba como una melodía. Pero Canglan se sintió infeliz al escucharlo gotear de rencor.


  —¿Yang Lian?


  —Soy yo. —Yang Lian se enfrentó a Canglan.


  Yang Lain, el llamado mejor señor del Reino Ling.


  Fue sorprendente cómo Yu Liuying trajo a un hombre tan altivo a la Casa de la Belleza.


  Canglan miró a Yang Lian de arriba abajo, y después de un rato, encontró una pequeña lágrima en el borde de su falda. Obviamente, la estaba molestando.


  —¿Por qué yo? En Ying es quien rasgó tu ropa.


  Yang Lian sonrió, cruzando los brazos sobre el pecho y miró a Canglan con un astuto placer. —¿No es En Ying tu hombre? Por supuesto que lo está, así que busco una compensación de usted ahora que En Ying me rasgó la ropa.


  


  


  Capítulo 130 Dominando a los hombres (primera parte)


  Estos hombres eran un puñado, lo que tenía a Yun Canglan de mal humor.


  Se puso de pie y caminó lentamente hacia Yang Lian, levantando la barbilla con orgullo.


  —Yang Lian, llevas puesta la bata de la tienda de ropa Shuiyun. Tienes un estilo de vida caro . —Yun Canglan alabó. Todos sabían que Shuiyun Clothing Store era una famosa sastrería en Ling City, cuya ropa era superior en todos los aspectos, como estilo, proceso, bordado, tela, etc. Además, incluso si eras rico, no podías comprar ropa en la tienda de ropa Shuiyun. Solo vendía tres ropas por día, y había una lista de espera de tres años para ropas de miembros reales del Reino Ling.


  Yang Lian era un erudito de primer nivel, pero no había asumido el cargo. Yun Canglan no hubiera pensado que tendría ropa de la tienda de ropa Shuiyun.


  Yang Lian dijo con orgullo: —Tienes buen ojo, Lady Liuying. Esta túnica no fue enviada por usted. La familia de Yu todavía no puede comprar ropa en la tienda de ropa Shuiyun.


  Yun Canglan agarró el collar de Yang Lian y tocó su túnica.


  —Por supuesto, la familia Yu no puede comprar ropa en la tienda de ropa Shuiyun, pero yo sí.


  Un hombre de verde apareció detrás de Yang Lian. Él resopló y soltó una carcajada despectiva: —¿Puedes? Lady Liuying, ¿realmente crees que puedes hacer lo que quieras? Solo puedes confiar en el poder de la Familia Yu para arrebatarnos. No puede comprar ropa en la tienda de ropa Shuiyun. Lady Liuying, ¿también va a afirmar que puede compensarme por mi juego de tablero de ajedrez y piezas de ajedrez que fueron hechas de jade precioso?


  El hombre se burló de Yun Canglan mientras hablaba. Más de treinta hombres se rieron, sin ocultar su disgusto por ella.


  —En Ying, tienes razón. ¿Eres un lector de mente? Sabías exactamente lo que iba a decir.


  En Ying frunció el ceño, pero pronto ocultó su verdadero sentimiento: —No, no lo estoy. Lady Liuying, es el Sr. Qin quien puede leer tu mente.


  Yun Qin se apoyó contra Yun Canglan con orgullo.


  Disfrutaba de esta interesante sensación como el hombre despreciado por todos estos hombres.


  —Estoy cansado. —Dong Ling se estiró, echando una mirada de reojo a Yun Canglan: —Estás haciendo el ridículo. Ay, qué aburrido. Prefiero volver a mi habitación y dormir que ver más del drama aquí.


  En Ying asintió: —Tienes razón. Es una pena que hoy no hayamos desmantelado la casa de belleza.


  Todos los hombres se rieron. Ignoraron a Yun Canglan y se alejaron.


  Yun Canglan se sentó junto a la mesa de piedra nuevamente. Levantó una hoja amarilla sobre la mesa y estudió sus venas cuidadosamente como si estuviera mirando algún tesoro invaluable. Ella ignoró las burlas de desdén de los hombres.


  —Tienes ojos pero no ves. Tan estupido. —Murmuró Yun Canglan. Yang Lian, el hombre más cercano a Yun Canglan, dejó de caminar y se volvió hacia ella. Él permaneció sin palabras, mirándola sospechosamente.


  —Yang Lian, ¿planeas pasar la noche con ella? —Dong Ling también se detuvo y se burló.


  Yun Canglan todavía jugaba con la hoja mientras ordenaba: —Qin'er, llama al sastre de la tienda de ropa Shuiyun. Dile que me siento de buen corazón y que quiero ordenar ropa para todos los señores aquí . ——Si señora.


  Todos los hombres se detuvieron y se dieron la vuelta, mirando inexpresivamente a Yun Canglan, mientras se preguntaban si habían sacudido a Lady Liuying.


  Si realmente ordenara más de treinta atuendos de la tienda de ropa Shuiyun, las personas en la Residencia Yu's tendrían que comer pan de maíz de ahora en adelante. El jefe de la tienda de ropa Shuiyun era más arrogante que el de la firma Fengyun y ni siquiera le importaban los sentimientos del Emperador, y mucho menos Lady Liuying.


  —Pídele a Ji Dong que venga aquí esta noche. Necesito ver que todos tengan un juego de tablero de ajedrez y piezas de ajedrez hechas de jade precioso mañana.


  Pensaron: 'Lady Liuying debe estar fuera de su mente'. Ji Dong fue el artesano más rico de los siete reinos. Cualquier pieza hecha por Ji Dong no tenía precio, incluso si estaba hecha de roca. Un tablero de ajedrez regular con piezas de ajedrez creadas con jade precioso son solo varios cientos de Liang; cuando fue hecho por Ji Dong, no tendría precio. Se decía que Ji Dong vivía en un pequeño pueblo del Reino Ling y rara vez se encontraba con extraños. Lady Liuying debe estar loca.


  —Si señora. —Yun Qin miró con orgullo a más de treinta hombres guapos atónitos. Por primera vez, sintió que era bastante enriquecedor tener una amante rica.


  Yun Canglan estaba complacido de mirar hacia arriba y ver su mirada sorprendida.


  —Qin'er, no te olvides de darles a todos una túnica roja general, para que puedan pasar el tiempo. Dale varios grillos más a Dong Ling. Sabes lo generoso que soy.


  —Si señora.


  Todos los hombres dieron la espalda irrespetuosamente y se fueron.


  Al anochecer, el sastre de la tienda de ropa Shuiyun entró en la casa de belleza con una cinta métrica y se inclinó respetuosamente ante Lady Liuying. No fue hasta entonces cuando se dieron cuenta de que Yun Canglan estaba diciendo la verdad.


  El sastre de la tienda de ropa Shuiyun se llamaba Wang Guo y tenía unos 30 años. La gente podía decir que era un hombre capaz a juzgar por sus agudos ojos. De lo contrario, no podría administrar la tienda de ropa Shuiyun sin preocuparse por los sentimientos de los miembros de la realeza.


  El sirviente de la residencia de Yu condujo a Wang Guo. Cuando Wang Guo estaba en la puerta, el jefe de la Residencia de Yu escuchó la noticia e inmediatamente le pidió al criado que lo recibiera. En poco tiempo, todos allí sabían que Wang Guo, maestro sastre de la tienda de ropa Shuiyun, estaba en la residencia de Yu con una cinta métrica.


  Todos se sorprendieron ya que Wang Guo ni siquiera mostró respeto por los miembros de la realeza.


  El jefe de la Residencia Yu's escoltó a Wang Guo a la Casa de Belleza, pero Wang Guo lo ignoró. Cuando vio a Yun Canglan sorbiendo su té sin prisa, se inclinó de manera halagadora. Todos estaban asustados por sus movimientos, incluidos los hombres de la Casa de la Belleza que vinieron cuando escucharon la noticia.


  Yun Canglan miró a Wang Guo y dijo con indiferencia: —Levántate. —Wang Guo se levantó de inmediato y caminó hacia ella.


  —No necesito ropa nueva, gracias. Quiero ordenar ropa nueva para ellos . —Yun Canglan levantó la barbilla haciendo un gesto hacia los hombres.


  Wang Guo entendió y se enderezó antes de caminar hacia ellos. Comenzó a medir sus figuras mientras gruñía: —¡Ponte de pie! Estira tus brazos! Eres muy afortunado de tenerme midiendo tus cifras. Señor, debe haber rezado a los dioses todas las noches.


  —Deja de moverte. De lo contrario, las cifras no serán correctas. Señor, no tome su ganancia inmerecida por sentado. Si no fuera Lady Liuying, no te haría ropa, incluso si me dieras una montaña de oro. Lady Liuying, estos hombres no merecen usar la ropa hecha por mí...


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 131 Domesticando Hombres (Parte Dos)


  El padre de Liuying estaba profundamente conmocionado por la escena, y admiraba a su hija desde el fondo de su corazón. Wang Guo tomó más de treinta medidas de hombres y estaban en concierto con él.


  Yang Lian observó a Wang Guo medir y recordar que Wang Guo había saludado a Canglan con respeto. Sus ojos se volvieron profundos.


  Pensó: 'Como todos sabemos, Wang Guo no teme a los poderosos y no codicia el dinero. No hay más de cinco personas dignas de su presencia en todo el mundo. Liuying es solo un placer visual, enamorado de hombres guapos. ¿Por qué Wang Guo aceptaría su invitación y la saludaría humildemente? ¿Es posible que Yu Liuying sea una perla cubierta de polvo? Tal vez, nunca supimos la verdadera ella.


  Dos horas después, Wang Guo enrolló su cinta métrica y se acercó a Canglan. Informó que había terminado sus mediciones. Canglan no habló. En cambio, le hizo señas para que se despidiera. Wang Guo se fue en respetuoso silencio. Yang Lian se volvió altamente sospechoso del poder de Liuying.


  Tan pronto como Wang Guo salió de la Casa de la Belleza, el lugar estaba en caos. Algunos estaban emocionados; algunos confundidos; mientras que otros miraban a Canglan con mayor respeto, otros estaban curiosos y alertas. Sus discusiones molestaron a Canglan. Una nota de impaciencia se extendió por su rostro.


  El padre de Liuying trató de congraciarse con su hija. Se acercó a ella y le preguntó: —Mi querida hija, ¿conoces a algún hombre poderoso? Puede pedirle a Wang Guo que venga a nuestra casa. ¿Podrías decirme si estás listo para casarte con él?


  Canglan lo miró con desdén.


  —No, conocía a Wang Guo por coincidencia. Viejo chiflado, si no tienes nada más que decir, ve a la habitación de tu concubina.


  —Ejem. —El padre de Liuying dio una tos avergonzada y se fue. No tenía alternativa ya que su hija era endeble e inflexible.


  —No te preocupes. Wang Guo será rápido. Dentro de tres días, su ropa hecha por la tienda de ropa Shuiyun será enviada aquí. Yang Lian, le he dicho a Wang Guo que te haga más ropa. En cuanto a la túnica gastada, será mejor que la tires . —Canglan le dijo al niño juguetes. Sabía que la túnica gastada era un regalo de la tercera princesa del Reino Ling. No le sorprendió que Yang Lian lo atesorara. —He ordenado a Tian Jin, tu nido de pájaro, Dong Ling, tu túnica roja general y En Ying, tu tablero de ajedrez hecho de jade precioso. Son suficientes para todos. Los obtendrás dentro de tres días. De ahora en adelante, no dañes mi casa de belleza discutiendo sobre cosas insignificantes. Te diré la verdad con franqueza. Incluso si derribas la Casa de la Belleza, no te dejaría ir. Ustedes son mis amantes, así que tienen que vivir aquí hasta que mueran.


  Docenas de hombres habían estado escuchando alegremente. Se sorprendieron de que Liuying les diera tantos regalos. Sin embargo, las últimas oraciones los enfurecieron.


  —Yu Liuying, eso es demasiado! ¿Crees que porque tienes dinero y poder puedes encarcelarnos para siempre? "Un hombre vestido de blanco se puso de pie y rugió de ira e irritación.


  Canglan no miró al hombre. Ella respondió con indiferencia: —No pensaba abusar de mi poder para intimidarte. Solo estabas buscando problemas. ¿Crees que me sorprenderá un grillo llamado General Red Robe, un tablero de ajedrez hecho de jade precioso y una túnica hecha por la tienda de ropa Shuiyun? Ja, escucha, incluso puedo conseguir la horquilla de borla de Mister Night Phoenix.


  Si un hombre desobedece las órdenes, su esposa tiene la culpa. Así que creo que necesitas entrenamiento sistemático.


  Tian Jin respondió con una sonrisa burlona: —Yu Liuying, eres demasiado arrogante, entiendo que actúas como un tirano en el Reino Ling. ¿Cómo te atreves a babear sobre Mister Night Phoenix? Yu Liuying, eres extremadamente audaz.


  Dong Ling se hizo eco de las opiniones de Tian Jin: —Yu Liuying, tu suerte pronto terminará.


  —Estoy deseando que llegue. Ahora limpia este lugar.


  —¡Humph!


  —¡Bah!


  —Estás soñando.


  —De ninguna manera.


  Canglan bajó las manos y se alisó la ropa sin prisa. Ella dijo: `` Pensé que si seguías mis órdenes, sería misericordioso dejarte ir. Como no aceptas mi amabilidad, no importa. Tengo suficiente dinero para apoyarlos a todos. '


  Más de treinta hombres apenas se fueron enojados cuando escucharon las palabras. Se detuvieron y volvieron a mirar a Canglan. Las preguntas estaban en todas las caras.


  'Yu Liuying detuvo nuestras provocaciones deliberadas. Luego vio a través de nuestros trucos y compensó generosamente nuestras pérdidas. Ahora ella se sienta allí advirtiéndonos. Su expresión dice: —No es asunto mío. —''


  Canglan notó las reacciones y soltó una risita.


  —Yu Liuying, ¿qué quieres hacer? —Dong Ling aulló de ira. Estaba resentido por ser engañado por una mujer una y otra vez.


  Todos sabían que había más de treinta hombres en la Casa de la Belleza. Eran inteligentes o sabios. Yang Lian, el mejor señor del reino Ling, también conocido como el No. 1 erudito, estuvo siendo manipulado por la señorita Liuying todo el día, junto con los otros hombres ingeniosos.


  Canglan agitó la mano y dijo mansamente: —No hice nada. Es una pena ignorar tu energía. Un buen ambiente de vida es beneficioso para su salud y felicidad. No quieres una casa sucia y desordenada, ¿verdad? Lo que hice fue por tu propio bien.


  —Este lugar no es nuestro hogar. —Un hombre vestido de verde dijo con disgusto y lleno de resentimiento.


  Canglan lo miró avergonzado. —¿Qué estás mirando? No me rendiré . —Afirmó con los brazos cruzados frente a su pecho. Su gesto mostró su insistencia. Añadió: —Mi padre es un príncipe. Sucederé al Emperador al trono. Yu Liuying, te aconsejo que me dejes ir.


  Canglan movió la boca e instó con impaciencia: —Ya veo, ya veo, su alteza. Ahora hablo en serio. No obtendrá sus comidas si no ordena este lugar. Liberaré a quien empiece a trabajar primero.


  Más de treinta hombres guapos se miraron. Eran escépticos sobre su motivo impuro. Canglan estaba tranquilo. Tomó el té fragante que Yun Qi sirvió y lo sorbió con placer. Cada hombre tenía su propio temperamento. Ella disfrutaba a los hombres guapos como escenario.


  Unos siete minutos después, alguien no podía soportar la tentación de ser liberado. Se movió lentamente hacia la parte de atrás de la multitud y sostuvo un árbol caído en posición vertical, luego limpió las piedras cercanas. Su movimiento fue silencioso pero notado por otros, y los demás hombres se burlaron de ese hombre. Compartieron un odio amargo por él y juntos lo resistieron. Era igual a un traidor tentado por el dinero en un levantamiento, y lo miraron con desdén sin disimulo. Un hombre incluso le escupió.


  —Bam. —Canglan golpeó sus manos sobre la mesa. Yun Qin estaba asustado. Yun Qi se quemó la mano mientras derramaba el té, aunque no lloró. —Nuestra Señora está jugando genial. Corre o escapa, o serás torturado.


  —Excelente. —Canglan lloró en voz alta y pensó para sí misma: —Mis pulmones funcionan bien.


  Señaló al hombre que estaba evitando la saliva y preguntó: —Tú, ¿cómo te llamas?


  El hombre sorprendido preguntó: —¿Qué?


  ¿No entendiste mis palabras? Pensó Canglan. —Yun Qi, dile al tío Yu que le dé veinte Liang y lo despida.


  


  


  Capítulo 132 El espectáculo festivo de los faroles


  Al anochecer, el aroma del crisantemo se hizo más espeso, lo que le recordó a Yun Canglan a Yang Gezhi, un hombre como el crisantemo.


  Reclinado en una silla suave, Yun Canglan comió algunos bocadillos. No muy lejos, más de treinta hombres guapos que habían disfrutado de la riqueza y el honor se arremangaron y se levantaron la túnica para limpiar incansablemente el desorden que hicieron de la Casa de la Belleza. Algunos estaban cubiertos de sudor, lo que satisfizo a Yun Canglan.


  Este sentimiento fue bueno. Le dio a Yun Canglan una sensación de logro.


  —Señorita Liuying. —Gritó el tío Yu mientras se precipitaba sobre ella.


  Yun Canglan se enderezó, mirando al gordo tío Yu.


  —Señorita Liuying, el Príncipe Ning le envió una invitación para asistir a su banquete de cumpleaños en el restaurante Yuhua mañana. —El tío Yu estaba jadeando mientras transmitía su mensaje.


  —¿Oh? —Yun Canglan levantó las cejas, mirando a Yun Qin y Yun Qi juguetonamente.


  Por lo que ella sabía, Yu Liuying estaba loco por los chicos, por lo que todos los hombres en el Reino Ling la evitaban como la peste. Sorprendentemente, el Príncipe Ning la invitó a asistir a su banquete de cumpleaños. Él debe estar tramando algo.


  —Yun Qin, ¿cuál es el restaurante Yuhua? Si no recuerdo mal, no pertenece a la Firma Fengyun, ¿verdad?


  —Los eruditos dotados de Ling City a menudo se reúnen en el restaurante Yuhua. Es algo así como el restaurante Fengyun en Can City. Los eruditos dotados y las damas hermosas a menudo recitan poesía allí. Se dice que hay una regla en el restaurante Yuhua. Los ricos se sientan en el primer piso, los talentosos en el segundo piso, los nobles en el tercer piso, y los más ricos y talentosos ocupan el cuarto piso. Lamentablemente, nadie ha subido al cuarto piso.


  Yun Qin le susurró a Yun Canglan: —Yun Yu dijo que el restaurante Yuhua pertenece a la firma Shuihuang.


  Lo que dijo Yun Qin le interesaba a Yun Canglan: —¿La Firma Shuihuang? Debe ser fascinante.


  El viejo tío Yu todavía estaba esperando. Estaba seguro de que Yu Liuying debía asistir al banquete porque el Príncipe Ning era un hombre guapo. Efectivamente, Yun Canglan dijo: —Tío Yu, dile al Príncipe Ning que no lo extrañaría.


  —Si. —Tío Yu se fue. Yun Canglan se volvió hacia Yun Qin y Yun Qi: —Comprueba quién asistirá al banquete mañana y qué regalos presentarán.


  —Si.


  Como Yu Liuying iba a asistir a un banquete de cumpleaños, ella debe preparar un regalo de cumpleaños. Sin embargo, la Residencia de Yu había declinado y ni siquiera podía presentar una buena perla luminosa. Yu Liuying debe haberlo ofendido antes. A cambio, el Príncipe Ning quería insultar a Yu Liuying invitándola a su banquete de cumpleaños.


  El príncipe Ning era el tercer hijo del viejo emperador. Al viejo emperador le gustaban mucho el Príncipe Heredero y él. Además, su madre era Lady De, que ahora estaba en el poder. Podría ser un candidato muy fuerte para el trono, pero terminó siendo un playboy incompetente. Lady De luchó por el título Príncipe Wang para él.


  El príncipe Ning era guapo. Una vez fue molestado por Yu Liuying, por lo que albergaba odio contra Yu Liuying y se rió de ella muchas veces. Ahora invitó a Yu Liuying a su banquete. Debe haber planeado algo.


  —Ama, es aburrida. Unámonos al Festive Lantern Show . —Yun Qi miró a los playboys que torpemente empacaban cosas con odio.


  —¿El espectáculo festivo de los faroles? —Yun Qin mostró interés en ello ya que estaba aburrido.


  Yun Qi orgullosamente levantó la vista. —Ling City realiza un espectáculo festivo de faroles cada pocos días cada mes para mostrar que el Reino Ling es próspero y que la gente está en paz. —Hoy es el primer día del Show de Linterna Festiva. Debe ser interesante.


  —Señora, ¿por qué no unirse? Quizás podamos encontrar algo interesante . —Yun Qin suplicó.


  Yun Canglan finalmente dejó su suave silla. —De acuerdo, vámonos. —Se volvió hacia los hombres antes de irse: —Oye, no te vuelvas flojo después de que me vaya. No puedes cenar hasta que termines tu trabajo. Te estás volviendo demasiado descarado.


  La calle Zhong fue la calle más próspera de la ciudad de Ling. Conectó toda la ciudad de Ling y dividió la ciudad de Ling en ciudades del sur y del norte. Era el único camino al palacio, por lo que era próspero con muchas tiendas. Fue animado por la noche, incluso cuando no se celebró el Festive Lantern Show.


  El Festive Lantern Show no fue un festival para adivinar adivinanzas de faroles o volar linternas festivas. La calle Zhong fue decorada con linternas lindas en el Festive Lantern Show, de ahí su nombre. Fue solo una ocasión en la que los jóvenes en Ling City hicieron nuevos amigos y vendedores hicieron negocios.


  Yun Canglan salió como ella misma, al igual que Yun Qin y Yun Qi. De lo contrario, la aparición de Yu Liuying en la calle Zhong tendría a todos los hombres corriendo a casa. Yun Canglan siempre había sido discreta, por lo que llevaba un velo.


  Vestido de blanco, Yun Canglan parecía santo y puro. Llevaba el pelo recogido en un moño simple y suelto sin accesorios caros. Había curiosidad y gentil ternura en sus brillantes ojos. Su dobladillo estaba decorado con una flor inusual bordada en seda roja, lo que hacía que el vestido blanco fuera aún más hermoso.


  Los gemelos Yun Qin y Yun Qi la siguieron. Aunque no eran tan encantadores como el señor Yao Yan, eran bonitos y apuestos.


  Los tres caminaron lentamente, y su elegante estilo atrajo la atención de muchas personas. Los hombres arrojaban ojos codiciosos sobre el misterioso rostro bajo el velo y la buena figura, y las chicas se avergonzaron al ver los dos hermosos rostros. Sin embargo, los tres ignoraron a sus admiradores y se centraron en los interesantes artilugios de la calle.


  —Señora, mire hacia allá.


  —Hay un concurso de poesía.


  Yun Canglan miró en la dirección que señaló Yun Qi. Había mucha gente y estaban mirando hacia la pequeña etapa temporal. No fue el concurso de poesía lo que los atrajo, sino los hombres que estaban en el escenario.


  Yang Gezhi?


  Yun Canglan frunció el ceño y pensó: —Bien, aquí está.


  Yang Gezhi estaba en el escenario hablando de algo, frente a Yun Canglan. Con la luz de las linternas, Yun Canglan lo vio de un vistazo, pero no vio a Yun Canglan en la multitud.


  Yang Gezhi estaba vestido de blanco esta noche. De pie en medio de las linternas, parecía un hada. Llevaba su sonrisa característica, que se calentó a finales de otoño.


  Yang tenía una elegancia, dignidad y una sonrisa amable que conquistó el mundo.


  Había otro hombre en el escenario, que era igual de impresionante. Estaba de espaldas a Yun Canglan, por lo que Yun no podía ver su rostro. Sin embargo, dada su postura erguida, espalda ancha, temperamento frío y cabeza erguida, debe ser un hombre incomparable de gran brillantez. Se paró frente a Yang Gezhi, pero no fue eclipsado por Yang.


  —Señora, unámonos a la diversión. Se ve interesante.


  —Bueno. —Yun Canglan respondió. Su corazón se aceleró mientras miraba la espalda del hombre en el escenario.


  Ninguno de ellos se dio cuenta, sufrirían amargamente a partir de este día.


  


  


  Capítulo 133 Tú llevaste mi colgante de jade (primera parte)


  La competencia de poesía fue tan popular como los espectáculos de talentos en los tiempos modernos. Algunos eruditos fracasados tomarían parte activa en el torneo. Después de todo, tal vez su poesía se clasificaría como una obra maestra a través de los siglos, o posiblemente se volverían famosas, y tal vez una dama de una familia rica y poderosa podría incluso enamorarse de ellos y casarse con ellos a pesar de sus humildes familias.


  Debe haber un premio para el ganador; de lo contrario, esos eruditos justos no participarían. El premio para la competencia de poesía de hoy fue un Guqin * de siete cuerdas, hecho con jade verde superior, que le dio a todo el cuerpo un brillante color turquesa.


  (* TN: Guqin: un instrumento de siete cuerdas que se toca y que es similar a la cítara en muchos aspectos. )


  Cuando Yun Canglan estuvo lo suficientemente cerca como para ver al Guqin, se sorprendió: 'Aunque el Guqin no es tan famoso o precioso como mi Fengxue Xiao *, es un instrumento invaluable. Las cuerdas están hechas de hierbas Hansi de mil años, que son extremadamente flexibles. El Guqin produce un tono tan hermoso.


  (* TN: Xiao: Una flauta de bambú vertical. )


  —Señora, ¿te gusta? —A Yun Qin no le importaba el Guqin, y sabía que era mucho peor que el Fengxue Xiao. Sin embargo, si a Yun Canglan le gustara, se lo ganaría.


  —El Guqin pertenece a yin *, y no es para hombres. Pero no me gusta . —Yun Canglan declaró.


  (* TN: yin: en China, el yin y el yang son los dos principios opuestos en la naturaleza; el yin es femenino y negativo, mientras que el yang es masculino y positivo)


  —Vamos a echar un vistazo. —Yun Qin sugirió.


  Cuando estuvieron más cerca de la multitud de personas, una ronda de aplausos y vítores llamó su atención. De repente, el hombre que estaba de espaldas a Yun Canglan se dio la vuelta y asintió a la multitud. Yun Canglan vio su rostro claramente.


  Tenía una cara determinada que tenía contornos afilados, como una escultura. Sus cejas eran tan afiladas como espadas y sus ojos eran tan oscuros como la noche, dando a la gente una sensación de frío. Llevaba lujosas prendas de color azul claro con una pretina azul oscuro. Había ornamentados. coloridos bordados en la pulsera y el escote de su túnica, que lo hacen genial pero noble. La mayor parte de su cabello negro estaba recogido con una corona de plumas de Panlong, el resto colgaba de su espalda, lo que lo hacía parecer bastante vago y sexy a la vez.


  Yun Canglan estaba estupefacto cuando se dio la vuelta, y ella vio su rostro familiar pero extraño. Su corazón comenzó a acelerarse.


  —Señora, ¿estás bien? —Yun Qin podía decir que algo andaba mal con Yun Canglan. Miró hacia donde miraba Yun Canglan y vio al hombre extraño. Tenía un mal presentimiento y pensó para sí mismo: —¿Es ese hombre ...


  —Yun Qin, pídele a Yun Yu que descubra quién es. —Yun Canglan miró al hombre parado en el escenario mientras ella ordenaba firmemente.


  Yun Qin maldijo en silencio, pero actuó como si no supiera nada: —Señora, ¿por qué está interesada en él? ¿Vas a actuar como el verdadero Yu Liuying y arrebatarlo para llevarlo de vuelta a la Residencia de Yu?


  Yun Canglan todavía miraba al hombre. No sabía por qué su corazón se aceleró, pero entendió que sentía una fuerte atracción por él y no podía soportar apartar la mirada.


  —Sí, lo necesito. —Yun Qi y Yun Qin fruncieron el ceño mientras intercambiaban miradas de conocimiento, y sintieron pena por Lei Tianyan.


  —Amante... —Yun Qin comenzó, quería preguntar: '¿Recuerdas al Sr. Tianyan?


  Pero Yun Canglan lo interrumpió: —Subamos al escenario.


  Yun Qin y Yun Qi despejaron el camino para Yun Canglan, y este último subió al escenario. Ella permaneció indiferente ante los ojos de numerosas personas. Yun Canglan llevaba ropa blanca y un velo blanco, y atrajo la atención de todos los presentes.


  A primera vista, Yang Gezhi pensó que ella era solo una bella dama, y no le prestó mucha atención. Pero cuando Yun Canglan se acercó, su corazón se aceleró. Sus ojos, eran tan familiares; cuando cerró los ojos, pudo verlos. Yang Gezhi había visto esos ojos en muchos sueños.


  Ella era Canglan, y él pensaba en ella todo el día y toda la noche.


  Yun Canglan miró constantemente hacia adelante. Ni siquiera le echó una mirada a Yang Gezhi, había una persona en su mira, y ese era el hombre de azul claro.


  —Señora, ¿va a participar en el concurso de poesía? —Tres jueces estaban sentados tranquilamente en el escenario; el hombre mayor con perilla le preguntó a Yun Canglan con desdén. En esta época, las mujeres cuidaban a sus esposos e hijos en casa. Pocas mujeres podían leer, y mucho menos participar en concursos de poesía.


  Yun Canglan ocultó su cinismo y se inclinó ante los jueces con dignidad, luciendo bastante elegante: —Sí, voy a participar en el concurso de poesía.


  Antes de que los jueces abrieran la boca, una dama en el escenario dijo: —Señora, el Guqin pertenece a mi querido Wu Jin. No muerdas más de lo que puedes masticar.


  Yun Canglan se volvió perezosamente y miró a la dama. Estaba bastante cerca del hombre de azul claro como si compartieran una relación cercana. Tenía una cara bonita y, aunque parecía algo suave y educada, Yun Canglan no se sentía del todo cómoda.


  'Entonces, se llama Wu Jin'. Pensó Yun Canglan.


  Yun Canglan, lleno de confianza, respondió fríamente: —Está demasiado apresurada, señora, la competencia aún no ha terminado.


  'Wu Jin asiste a la competencia para ganar el Guqin para ella? Bien, entonces, debo ganar la competencia. Yun Canglan determinado.


  


  


  Capítulo 134 Tomaste mi colgante de jade (segunda parte)


  Yang Gezhi no había quitado los ojos de Yun Canglan desde el momento en que la vio. Cuando se dio cuenta de que sus ojos estaban fijos en el otro hombre todo el tiempo, sus ojos se oscurecieron. Había perdido su oportunidad hace tres años, y ahora no tenía ninguna posibilidad.


  Yun Canglan caminó lentamente hacia Wu Jin y lo miró. Wu Jin era mucho más alto que ella. Yun Canglan curvó sus labios bajo el velo.


  —Un placer verte otra vez.


  Su voz era clara y atractiva como si llegara al alma de una persona; pero contenía el sonido melodioso como si estuviera medio dormida. No destruyó su belleza; por el contrario, se sumó a su encanto sexy.


  Wu Jin le dio a Yun Canglan una mirada de indiferencia. Tenía los labios delgados en su rostro inexpresivo: —¿Te conozco?


  Yun Canglan sonrió: —Eres un hombre irresponsable, y tomaste mi colgante de jade.


  Wu Jin se quedó en blanco por un momento, luego recordó de repente que salvó a una mujer a la que le habían dado una poción de amor en una noche lluviosa hace varios meses. Antes de irse, tomó su colgante de jade como pago.


  Había un nombre en el colgante de jade, Hua Luosui. Pensó que era su nombre. Pero la razón por la que tomó el colgante de jade fue por el jade en sí, no por el nombre. La salvó porque reconoció el colgante de jade, aparte del nombre, había un fénix en él. Todos sabían que el patrón del fénix pertenecía a la Firma Fengyun. Con la marca registrada de la Firma Fengyun en su colgante de jade, debe ser una ejecutiva o VIP de la Firma Fengyun.


  Le beneficiaría salvarla, y tomó el colgante de jade como prueba de que la había salvado.


  —Lo recuerdo, eres tú. —Él respondió con indiferencia ya que no era ni tímido ni avergonzado.


  La dama al lado de Wu Jin de repente sostuvo su brazo para mostrar su relación. Su rostro se nubló por un instante, pero inmediatamente lo ocultó y sonrió suavemente: —Querida Wu Jin, ¿la conoces?


  Wu Jin se volvió y su rostro se suavizó: —Solo la conocí una vez.


  Yang Gezhi apareció detrás de Yun Canglan. Todos podían ver el afecto en sus ojos. La llamó a la ligera, con el corazón lleno de esperanza y expectación: —Canglan.


  Yun Canglan se dio la vuelta, con una mirada de indiferencia en su rostro: —Su Alteza, me alegro de verte. —Yang Gezhi no esperaba que Yun Canglan lo tratara con tanta indiferencia. Yang Gezhi sintió un fuerte dolor en las indiferentes palabras de Yun Canglan.


  Pero levantó los ojos para encontrarse con los de ella una vez más, lleno de esperanza. —Canglan, ¿por qué estás en el Reino Ling? ¿Dónde vives? ¿Estás aquí por placer o negocios? Estoy libre en estos días. Déjame ser tu guía turístico.


  Yun Canglan sonrió cortésmente, lo que le dio una sensación de alienación: —Alteza, no estamos tan cerca.


  Yang Gezhi, con una sonrisa congelada en su rostro, se quedó en blanco, pero pronto recuperó la compostura: —Canglan, ¿no lo recuerdas? Nos conocemos desde que éramos niños.


  Yun Canglan entrecerró los ojos al darse cuenta: 'Él conoce mi identidad como Yun Canglan. Explica por qué actúa tan afectuosamente.


  —Bien, lo recuerdo ahora. Tienes razón, nos hemos visto varias veces, pero no estamos tan cerca.


  —Canglan ...


  —¿Quieres saber por qué estoy en el Reino Ling? —Yun Canglan sonrió, y con voz fría continuó: —Estoy aquí para cobrar una deuda, su alteza; usted me usó y le cobraré intereses.


  Yang Gezhi estaba estupefacto; ya no podía sonreír, y sus ojos estaban llenos de dolor y pesar. Inmediatamente explicó: —Canglan, lo siento mucho. No sabía que eras tú, así que yo...


  Yun Qin y Yun Qi se acercaron para interponerse entre Yang Gezhi y su Ama, interrumpiéndolo: —Su Alteza, nuestra Ama dijo que no estaba tan cerca. ¿Estás planeando usarla de nuevo?


  —No no soy... —Yang Gezhi quería explicar, pero Yun Canglan se dio la vuelta. Se dio cuenta de que Yun Canglan no quería escuchar su explicación.


  —Hermano, ¿conoces a esta dama? —Yang Tianxin le preguntó a Yang Gezhi con voz suave mientras se acercaba más a Wu Jin.


  —Nos conocimos varias veces. —Yun Canglan dijo con indiferencia y se volvió hacia los jueces: —¿Puedo comenzar ahora?


  —Señora, ¿no te rindes? —Yang Tianxin sonrió amablemente, pero Yun Canglan se sintió mal por su expresión considerada, pero lamentable.


  Yun Canglan le dirigió una mirada severa: —No me rindo. El Guqin será mío . —Le dio una mirada de reojo a Wu Jin, con los ojos llenos de confianza.


  Yang Tianxin tenía una mirada asesina, pero inmediatamente lo ocultó: —Querido Wu Jin, dejemos la competencia y dejemos el Guqin a esta dama. Aunque me gusta mucho, a esta dama también le gusta. No debemos intimidarla . —Actuaba como una dama tímida y adorable, que todo hombre protegería a primera vista.


  Yang Tianxin era una princesa del Reino Ling, y tenía una mente propia.


  —Primero te encantaste con el Guqin, así que no debería quitarte tu favorito. —Yun Canglan se burló de Yang Tianxin, quien estaba complacido por sus palabras, pero agregó lentamente: —Pero el Guqin no pertenece a nadie. Es una competencia, y el ganador tendrá el Guqin. Señora, hoy no asistiré a la ceremonia.


  


  


  Capítulo 135 La palma de lo espurio por lo genuino


  Uno de los jueces estaba furioso y golpeó con los dedos la mesa gritando: —¿Quieres participar o no? Si no lo haces, sal del camino.


  Canglan retrocedió dos pasos y dijo con una sonrisa: —Por favor.


  Mucha gente estaba parada en el escenario, y de ellos Canglan era la única mujer. Los participantes masculinos la despreciaron. Después de varias rondas, bajaron las escaleras con poco ánimo y miraron a la dama de blanco en el escenario con admiración.


  Casi una hora después, quedaban menos de diez personas en el escenario. Por supuesto, Yang Gezhi y Wu Jin estaban allí.


  El juez de libros con perilla se acarició la barba y anunció: `` Comienza la etapa final. Dado que hoy es el Festival de los faroles de colores, debe crear un verso en treinta minutos, con linternas de colores en el tema. '


  Después de una cuidadosa consideración, los diez participantes escribieron sus versos en el papel de arroz frente a ellos. Canglan se quedó quieto. Yun Qin escribió el verso como ella lo dictó. Lo hizo durante todas las rondas, para asegurarse de que nadie reconociera su letra como Mister Night Phoenix.


  Pasaron treinta minutos y dos hombres fueron descalificados porque no terminaron sus versos. Los otros ocho entregaron sus poemas a los jueces. Los tres jueces leyeron los versos, y después de una considerable deliberación, eligieron al anciano con la perilla para anunciar los resultados. Luego recitó el mejor verso con admiración: —Las linternas bien arregladas y los fuegos artificiales encendidos emiten una luz deslumbrante; muchas personas se apiñaban en los puentes decorados con linternas de las puertas sin llave. —Luego comentó: —Este gran verso está escrito por una talentosa dama literaria. —'


  Canglan era amable y tierno con una sonrisa en su rostro.


  El público elogió a Canglan hasta los cielos. Había más que una profunda admiración en los ojos de Yang Gezhi. Estaba gratamente sorprendido, e incluso Wu Jin se sintió asombrado.


  El juez con la perilla anunció los cinco nombres que aprobaron esta ronda. Eran Canglan, Yang Gezhi, Wu Jin y dos eruditos débiles.


  A Canglan no le importaba que los ojos de los eruditos estuvieran llenos de deseo y admiración.


  —Ejem, bueno, entonces, comencemos la ronda final. Quien gane esto jugará el guqin, y si el ganador obtiene la aprobación del público presente, puede quitarle este guqin.


  Canglan maldijo a los jueces: 'Tengo que jugar al guqin. Si alguien no aprueba mi música, no podré tomar el guqin y mi participación habrá sido en vano ''.


  El juez con la perilla volvió a abrir la boca: —Todos sabemos que en el Festival de los faroles de colores muchos han encontrado a su Sra. o el señor Correcto. Debes escribir un poema sobre el amor en cinco pasos.


  —¿Qué? En cinco pasos? ¿Crees que todos los participantes son genios.


  —Los jueces deliberadamente los hacen desafiantes.


  —El geezer no quiere renunciar al guqin.


  —Estoy de acuerdo. A juzgar por su mentón estrecho y su frente plana, diría que el geezer es malo.


  Había otros discutiendo la regla también.


  Cuando el juez con la perilla anunció el procedimiento, la audiencia estaba extremadamente enojada. Ignoró las reacciones del público y los observó sonreír, alisando su barba. Después de un rato, preguntó: —¿Quién será el primero?


  Yang Gezhi dio un paso adelante para preguntarle a Canglan: —Canglan, ¿realmente te gusta este guqin?


  Canglan no respondió porque no le gustaba el guqin. Sin embargo, Yang Gezhi pensó que Canglan dio su consentimiento tácito y dijo: —Como te gusta este guqin, renuncié. —Estaba interesado en el guqin, pero renunciaría a Canglan.


  —Su Alteza, ¿se aleja de todas las dificultades? —Yun Qin se burló.


  A Yang Gezhi no le importaba el ridículo de Yun Qin. Le dirigió a Canglan una larga mirada con una sonrisa sincera y se volvió para salir del escenario. En la multitud, era tan llamativo como las estrellas en el cielo oscuro. Tenía una sonrisa elegante y gentil como solía tener el señor Yang.


  Todos estaban sorprendidos de que Yang Gezhi renunciara. No se puede negar su capacidad porque era el mundialmente famoso señor Yang. Si hubiera sido ordinario, no sería una de las Nueve Figuras Prominentes.


  El juez con la perilla se acarició un poco más la barba y preguntó: —Un participante se ha rendido. Vamos a empezar. ¿Quién será el primero?


  Un joven se adelantó. Él habló de una manera amable y modesta: —No soy muy talentoso, pero después de mi verso, espero que haya algunos geniales.


  El juez con la perilla asintió, indicándole que comenzara. Canglan miró al joven erudito. Una mirada de agradecimiento cruzó por su rostro. Débil erudito como era, no era orgulloso ni se humillaba. Por lo tanto, debe ser una persona talentosa.


  El erudito recogió su túnica con calma para que la gente pudiera contar sus pasos fácilmente. La audiencia debajo del escenario contó cuando dio un paso adelante: —Uno, dos, tres... —Después de cinco pasos, el erudito se inclinó ante los jueces y la audiencia se disculpó: —Lamento no haber terminado el verso. —Su cara ardía de vergüenza.


  El erudito salió del escenario para pararse al lado de Yang Gezhi y mirar el resto del juego.


  Otro erudito se acercó y dijo arrogantemente: —Aceptaré el desafío. —Levantó el pie y lo colgó en el aire. Le temblaba la pierna, pero no se cayó. Si daba cinco pasos como este, tendría treinta minutos para terminar su verso.


  El juez con la perilla se congeló, y luego estalló en ira: —¡Bufón oportunista! Estás fuera.


  Canglan se rió del erudito. Abusó de su inteligencia.


  —¿Quién irá después? —El juez con la perilla miró con respeto desde Canglan a Wu Jin. Canglan mostró su talento literario. Wu Jin parecía ser un hombre noble. Debe tratarlos en serio.


  —Yo. —Dijo una voz masculina fría pero melodiosa.


  Wu Jin llamó la atención de la audiencia e hizo contacto visual con Yang Tianxin. Su mirada cariñosa lo suavizó.


  —Uno dos tres …


  El público contó, y después de cinco pasos, Wu Jin se volvió hacia el escritorio y escribió el verso. Era frío y arrogante como un verdadero emperador. El público casi se arrodilló ante él.


  —Sé exactamente, mientras viva, nuestro amor durará. Te extraño, pero solo el sonido ondulante del río Qu nunca descansa.


  —Señor, su verso es elegante y magnífico. Nos muestra una foto que representa a un hombre solitario parado en la orilla del río Qu en memoria de su esposa muerta. Además, su escritura es única. Tienes una buena oportunidad de ganar . —El juez con la perilla comentó en nombre de los jueces. Todos pensaron muy bien en Wu Jin.


  Wu Jin respondió con un movimiento de cabeza y volvió a su posición. Estaba tan tranquilo que el juego parecía no tener nada que ver con él. Yang Tianxin dio un paso adelante y se secó suavemente el sudor de la frente. Su gentil sonrisa estaba llena de un profundo amor.


  —Estimado Wu Jin, gracias. —La bella y refinada Yang Tianxin dijo suavemente. Sus ojos enviaron mensajes de amor sin palabras.


  Había menos indiferencia en los profundos ojos fijos de Wu Jin. En cambio, apareció una suavidad discreta.


  —Tianxin, de nada. Como te gusta, lo ganaré.


  Yang Tianxin se sonrojó tímidamente. La armonía de su coqueteo hizo que casi todos ansiaran un amor propio. La mayoría de la audiencia los apreciaba, pero alguien estaba descontento.


  Canglan observó a la pareja y apretó los puños con ira. 'Nunca me he sentido así. El dolor es tan fuerte que no puedo ignorarlo. Lo arrebataré de Yang Tianxin. Yang Tianxin le dio a Canglan una mirada complaciente, que era como un cuchillo sin filo apuñalando el corazón de Canglan.


  'Durante mucho tiempo no he sufrido un dolor como este. Después de que Qi Yuntian me matara, traté a todos razonablemente. Reservé mi amor Cuando me enamoré de Huo Liuyun, Shui Minghan, Feng Gui, no estaba obsesionada con la relación y, por lo tanto, no me dolió tanto. ¿Porqué entonces? El dolor ha sido insoportable, desde la primera vista de Wu Jin '.


  Yun Qin y Yun Qi notaron que Canglan se ponía ansioso y luchaba, sin saber si debían decirle o no a su Ama la verdad. Además, estaban preocupados por Lei Tianyan. Se lastimaría si Mistress tomara a Wu Jin como su amante.


  —Es muy temprano para celebrar. —Canglan dijo fríamente. Su ternura se volvió agresiva, y parecía bastante diferente a la anterior. Ella era débil pero también ejercía un poder infinito para dominar el mundo.


  Este era el verdadero Yun Canglan.


  Ella nunca se rindió a nadie. Canglan miró a Wu Jin. Sus ojos confiados insinuaron que tenía un fuerte deseo por él.


  —Aunque tengas a tu amante, te librarás de lo espurio por lo genuino.


  Wu Jin se puso serio mientras miraba a Canglan con frialdad. Yang Tianxin pronto recuperó su sorpresa ante el temperamento de Canglan y sonrió con orgullo. Su sonrisa era tan dulce y tierna que apenas se notó su arrogancia.


  —Señora, Wu Jin puede hacer poemas cuando tenía tres años, así que incluso si eres inteligente, no eres igual a Wu Jin y fracasarás.


  Canglan levantó la ceja: —¿Oh? Si fuera tan talentoso, sería mundialmente famoso. ¿Por qué no es él una de las Nueve Figuras prominentes del mundo? " 'El que hizo poemas a los tres años es el señor Feng Gui'.


  Yang Tianxin respondió con una sonrisa suave: —Wu Jin es un noble. ¿Cómo podría compararse con esos hombres meramente tristes?


  ¿Hombres meretriciosos? Se rumorea que el que tiene bajo control las Nueve Figuras Prominentes gobernará el mundo. Si se tratara de hombres tan simples, no habría nadie para unificar el mundo. —Su Alteza, ¿ha escuchado este dicho?


  —¿Qué dice?


  Canglan habló lentamente: —La vida es un viaje, nunca se sabe a dónde va a dar vuelta su carruaje.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 136 Un poema de amor


  La sonrisa se congeló en la cara de Yang Tianxin. Estaba recelosa de Yun Canglan y hostil hacia ella. Percibió con sensibilidad la expresión en los ojos de Yun Canglan cuando miró a Wu Jin y claramente supo que Yun estaba decidido a ganarse el corazón de Wu Jin.


  Yang estaba segura de eso con su sexto sentido, pero no se rendiría fácilmente.


  Ella tenía una sonrisa suave: —Casi lo olvido, también tienes talentos extraordinarios. Entonces esperaré y veré.


  Yun Canglan la miró fríamente. No le gustaban esas mujeres intrigantes.


  —¿Realmente te gusta este guqin? —Yun Canglan preguntó en un tono tan suave que sorprendió a la gente con la guardia baja.


  Yang Tianxin respondió de una manera suave y sensual: —Sí, de lo contrario, Wu Jin no estaría aquí. —Su arrogancia, sin embargo, fue dura. El profundo afecto en sus ojos molestó a Yun Canglan.


  —Entonces no seré tan fácil contigo. Agarraré a tu guqin y al hombre que amas.


  Yun Canglan se enfrentó a Yang Tianxin.


  El juez con la perilla ignoró sus palabras hostiles, gritando como si nada hubiera pasado: —Comencemos.


  Yun Canglan miró cariñosamente a Wu Jin. Cogió el pincel sobre el escritorio sin dar ningún paso, confundiendo al público.


  Si bien muchos quedaron cautivados por su elegancia, dejó el cepillo suavemente y levantó la cabeza.


  Otros compusieron poemas en cinco pasos, mientras que ella había terminado sin dar siquiera un paso.


  Yun Qin recogió el papel de arroz, pero no se lo entregó al juez con la perilla. En cambio, se paró junto a Yun Canglan y desplegó el papel de arroz. Una obra maestra fue presentada a todos.


  Ignorando la exclamación de los demás, Yun Canglan fijó sus ojos en Wu Jin.


  —Flores que bordean el camino, no recojo ninguna. Para ti, mi corazón solo se calienta.


  —¡Bueno! —El juez con la perilla golpeó la mesa y se levantó, lo que asustó a todos. —Nadie, excepto el hombre que amas, está en tu corazón cuando caminas entre hermosas flores. No mencionas el amor, pero lo retratas más vívidamente. ¡Qué buen poema!


  Un anciano al lado del juez con la perilla también se puso de pie: —Es un poema maravilloso, y la letra es incomparable. Cuenta con la dominación de los hombres, así como la gentileza y el cuidado de las mujeres. De hecho, es una revelación.


  El tercer anciano intervino con los otros dos: —Tanto el poema como la letra son excelentes, pero es una imitación del trabajo de Mister Night Phoenix. Señorita, debe ser su mayor fan.


  Yun Canglan se tambaleó, mientras que Yun Qin y Yun Qi sonrieron perversamente.


  —Sí, admiro a Mister Night Phoenix. —Yun Canglan se controló para que no sonriera.


  El anciano continuó: —He visto muchas imitaciones de las obras de Mister Night Phoenix, pero la tuya es la mejor entre ellas. Obviamente, eres talentoso.


  —¿Quién es el ganador?


  Los tres viejos discutieron en voz baja, y el que tenía la perilla anunció: —La ganadora es esta chica.


  La audiencia vitoreó a Yun Canglan, como si fuera el resultado esperado. De hecho, la mayoría de ellos no tenían educación y no sabían quién era mejor, pero se sintieron atraídos por la gracia de Yun Canglan en el escenario, por lo que la vitorearon.


  Yang Gezhi miró a Yun Canglan sonriendo.


  —Esto parece ser algo injusto. —Yang Tianxin planteó su objeción en voz baja y clara, pero otros pudieron escucharla.


  —Ella fue la última en componer, por lo que tuvo más tiempo para pensar que los demás. Como puede ver, ella terminó sin dar ningún paso, por lo que debe haber meditado sobre eso temprano.


  Yun Canglan miró a Yang Tianxin con frialdad. Sabía que Yang estaba tratando de molestarla, así que no respondió.


  Los tres viejos pensaban que Yang Tianxin parecía razonable, pero no sabían qué hacer. La regla se estableció de antemano y seleccionaron la secuencia ellos mismos. ¿Qué hacer?


  —Princesa Tianxin, ¿qué te parece? —Preguntó el juez con la perilla.


  Yang Tianxin sonrió suavemente: —Todavía tenemos una última ronda. Wu Jin y ella jugarán el guqin uno tras otro. El que juega mejor obtendrá el guqin. ¿Qué piensas?


  El público no estaba satisfecho, pero no podían hacer nada. Lo que dijo Yang Tianxin fue razonable.


  —Bueno. —Yun Canglan estuvo de acuerdo. Ella siempre podía obtener lo que quisiera.


  Yang Tianxin dijo: —Wu Jin, intentaste conseguir el guqin por mi bien. Déjame jugarlo, ¿de acuerdo?


  Yang Tianxin se acurrucó contra Wu Jin, esperando su respuesta. Wu Jin no pudo resistir su encanto: —Está bien.


  Lo que hizo Tang Tianxin disgustó a Yun Canglan, pero no dijo nada porque estaba segura de que ganaría.


  Como Yun Canglan guardó silencio, los tres jueces hicieron la vista gorda. No se atrevieron a ofender a la princesa Tianxin.


  —¿Quién jugará primero?


  —Yo. —Yun Canglan dio un paso adelante y miró a Yang Tianxin, que tenía la nariz en el aire. Nadie vio la mirada salvaje en los ojos de Yun Canglan mientras la escondía bien.


  Wu Jin fijó sus ojos en Yun Canglan. El talento que ella mostró lo confundió, y él estaba ansioso por ver más. Sabía que ella no era una chica común, de lo contrario no llevaría la placa de jade exclusiva de la Firma Fengyun. Sin embargo, ella era misteriosa, lo que llamó su atención mientras lo confundía.


  Él fue el único que vio la mirada salvaje en los ojos de Yun Canglan, lo que lo confundió aún más. ¿Por qué esta chica era tan talentosa? ¿Por qué escondió una mirada siniestra en sus ojos? Xi Yun, la Princesa Heredera del Reino Si, y Feng Yun'er, el jefe de la Firma Fengyun fueron las damas más conocidas en los siete reinos en dos continentes, pero Xi Yun nunca había dejado el Reino Si, por lo que esta chica no No seas Xi Yun. Feng Yun'er era una mujer de negocios, por lo que debería ser muy rica. Ella no podría ser tan talentosa.


  ¿Quién era esta chica?


  Yang Tianxin miró a Yun Canglan con orgullo. Ella era una jugadora de guqin sobresaliente y nunca había conocido su partido en el Reino Ling, por lo que tenía mucha confianza. Ella no tocó primero porque quería sorprender a la audiencia después de que escucharon la música de Yun Canglan. Luego decidirían que ella era la ganadora.


  Yun Canglan se acercó a Wu Jin y Yang Tianxin.


  Ella se detuvo frente a Wu Jin y lo miró. Su fortaleza hizo que su corazón se acelerara. —Señor Wu Jin, ¿me devolvería mi plato de jade?


  —Es mi recompensa. —Wu Jin se negó fríamente.


  —Puedo darte algo más.


  —¿El plato de jade es importante para ti? —Wu Jin miró a Yun Canglan a los ojos y vio el sentimiento.


  —Si. —Yun Canglan dio una respuesta afirmativa.


  —¿Es tu nombre? —Wu Jin preguntó con frialdad. No sabía por qué le importaba el plato de jade y le preguntó por su nombre.


  Yun Canglan estaba feliz: —No. —Si volviera a preguntar, ella le diría su verdadero nombre.


  Lamentablemente, Wu Jin no volvió a preguntar sobre eso: —No quiero otras recompensas, solo quiero el plato de jade. —La placa de jade representaba su identidad y no podía ser reemplazada por algunos tesoros de oro o plata.


  Yun Canglan suspiró. Bajó la cabeza y se dio la vuelta, preguntándose cómo recuperar su plato de jade.


  Yun Qi tomó el guqin del juez con la perilla y lo puso en el estrado. Yun Qin colocó el cojín hacia abajo para Yun Canglan. Yun Canglan se sentó lentamente.


  Parecía una chica tranquila, hermosa, gentil y elegante, sin arrogancia ni mirada asesina.


  Echó un vistazo a Wu Jin antes de jugar al guqin. Al escuchar la música, mientras tocaba, el público pareció despertarse de un sueño.


  La melodía lenta que tocó fue del agrado de todos.


  Yun Canglan, con su vestido blanco y cabello negro, era como un hada del cielo. La atmósfera etérea cautivó a la audiencia. La figura mágica, la ilusión de ensueño y el sonido de las hadas constituyeron el escenario más hermoso en el Festive Lantern Show.


  Wu Jin se paró en medio de la niebla, fascinado por la música de ensueño y Yun Canglan. Sentía que conocía a la chica de blanco.


  El público estaba intoxicado y se perdieron en la música cuando terminó.


  Yun Canglan se puso de pie.


  Volvió a subir al escenario con gracia y solo se escuchó el suave sonido de sus pasos.


  —¿Disfrutaste mi música?


  


  


  Capítulo 137 Tempestad causada por la destrucción del Guqin (primera parte)


  —¿Disfrutaste la música? —Sus palabras devolvieron a la audiencia a la realidad, pero la melodía permaneció en sus mentes.


  Wu Jin miró a Yun Canglan larga y duramente.


  La sonrisa desapareció del rostro gentil de Yang Tianxin, fue reemplazada por una mirada feroz, con ira y odio en sus ojos mientras miraba a Yun Canglan.


  Yang Gezhi también estaba mirando a Yun Canglan, pero sus ojos estaban llenos de afecto. A pesar de que ella lo ignoró intencionalmente y lo trató con fría indiferencia, él la miró sin pestañear y lo golpeó obsesivamente.


  De repente, el juez con la perilla se levantó y se acercó a Yun Canglan con entusiasmo. —¡Experto! ¡Resultó ser un experto! Perdóname por no haber visto eso antes. Solo el cielo mismo podría compararse con la música etérea que creaste.


  Los miembros de la audiencia debajo del escenario quedaron atónitos. El juez de edad avanzada de la perilla, Wang Wei, un reconocido erudito del Reino Ling, fue en algún momento el Gran Preceptor, pero dejó su cargo porque despreciaba al oficialismo. Ahora, era tutor en una escuela privada y era conocido por ser un hombre que respetaba solo a aquellos con experiencia y educación en la ciudad de Ling. Entonces, la audiencia se sorprendió al escucharlo alabar a una adolescente como experta, aunque, acordaron, después de todo, también escucharon la música celestial.


  Yun Canglan asintió respetuosamente, y humildemente, no había presunción, y todos admiraban sus grandes gestos.


  —Me preguntaba si podrías decirme el nombre de la pieza musical. —El juez preguntó.


  Yun Canglan se volvió ligeramente frente a sus ojos curiosos pero confundidos. Ella respondió sin temor a la indiferencia de Wu Jin o los penetrantes y enojados ojos verdes de Yang Tianxi: —Se titula, El Fénix busca un compañero.


  Wu Jin ahora entendió lo que estaba haciendo, junto con Yang Tianxi y Yang Gezhi.


  Recitando su poema, seguido de un juego, The Phoenix Seeks a Mate, Yun Canglan en realidad estaba profesando su amor, y Wu Jin fue a quien ella le confesó.


  Solo se habían conocido dos veces, y Yun Canglan no le pareció a Wu Jin el tipo de chica que era débil o necesitaba protección, por lo que no tenía sentido que ella se enamorara de él porque la había salvado. Sin mencionar el hecho de que ella ni siquiera era virgen antes de eso. ¿Porqué entonces? Sus ojos mostraban una admiración apasionada descarada mientras lo miraba, y se atrevió a profesarle amor delante de tanta gente. Es cierto que era una mujer extraordinaria, pero a él no le atraía Yun Canglan; Wu Jin ya se había enamorado de alguien más.


  Esta mujer desvergonzada se atrevió a seducir a Wu Jin repetidamente en el escenario, lo que hizo que Yang Tianxi se enojara increíblemente con Yun Canglan. ¡Y qué si ella era talentosa y mejor que ella en Guqin! ¡Yun Canglan no debería estar codiciando a Wu Jin! Ella podría renunciar al Guqin pero no podía renunciar a Wu Jin.


  La tristeza cruzó la cara de Yang Gezhi, después de todos estos años todavía no tenía lugar en su corazón. Los caminos de Yun Canglan y Yang Gezhi no se habían cruzado mucho, sin embargo, Yang Gezhi siempre había apreciado el recuerdo de Yun Canglan, y nunca olvidó que una vez, hace mucho tiempo, cuidadosamente hizo una escultura de arcilla de su madre y le dijo que fuera más fuerte., si no quería ser intimidado.


  Yun Canglan se acercó a Wu Jin, había un anhelo en sus ojos, pero no un entusiasmo débil, como otras chicas. En cambio, vio una fuerte determinación cuando ella preguntó: —¿Quieres continuar? —Su voz era fría.


  Yang Tianxin dejó caer su noble imagen, y rápidamente dio un paso más cerca para interponerse entre Yun Canglan y Wu Jin mientras dejaba en claro que Wu Jin era suya: —Renuncio, puedes tener al Guqin. Sin embargo, señorita, Wu Jin no es tuyo para encubrir, así que ¡deja de intentar seducirlo!


  Yun Canglan se burló, y silenciosamente aceptó el desafío. Considerando que el chit había hecho esa declaración, decidió Yun Canglan. '¡Bien, tomaremos el enfoque directo!'


  —Decimocuarta Princesa del Reino Ling, si puedo ganar el Guqin, entonces, por supuesto, puedo quitarte a tu hombre.


  Las palabras de Yun Canglan fueron como truenos retumbando en los oídos de Yang Tianxin, a pesar de que ella había hablado con voz tranquila y aburrida.


  —Qué vergüenza —argumentó Yang Tainxi, mientras señalaba a Yun Canglan con desprecio: —¡ser tan descarado como para tentar a un hombre públicamente!


  —Una bella dama es la buena compañera de un caballero. Ahora, hay un caballero, ¿por qué no puedo perseguirlo? Yun Canglan no tenía miedo, y no le importaba lo que otras personas pensaran de ella, lo que le importaba era ganar al hombre que estaba parado frente a ella.


  Wu Jin miró profundamente a los ojos de Yun Canglan tratando de ver a través de ella, pero falló. Pensó que podía ver a través de cualquier persona en el mundo, sin embargo, no entendía a Yun Canglan en absoluto.


  Wu Jin atrajo a Yang Tianxi detrás de él, entrelazando sus largos dedos con sus delicados dedos. Él agarró su mano con fuerza, como para consolarla, luego miró fríamente a Yun Canglan: —Gracias por los halagos, pero Tianxin es mi amada. Te enamoraste de la persona equivocada.


  Bajo su velo, una sonrisa amarga apareció en el rostro de Yun Canglan, y miró las manos que se unían: —Sin embargo, aún no es el final, es demasiado pronto para sacar conclusiones.


  Sin esperar a que respondieran Wu Jin o Yang Tianxin, Yun Canglan se dio la vuelta, se acercó para recuperar el Guqin y miró a todos: —Hoy tengo la suerte de ganar el Guqin. Sin embargo, no me gusta cuando la gente pone ojos verdes en mis cosas . —Yun Canglan dijo mientras le daba a Yang Tianxi una mirada fría y de reojo: —Entonces, creo que prefiero destruirlo que conservarlo.


  


  


  Capítulo 138 Tempestad causada por la destrucción del Guqin (Segunda parte)


  El juez con la perilla se estremeció, casi cayendo en estado de shock. Los otros dos jueces, junto con la audiencia, se sorprendieron, y todos comenzaron a hablar con quien estaba cerca de ellos sobre lo que escucharon.


  Wu Jin entrecerró los ojos, un destello peligroso brilló. Yang Tianxi, se sorprendió al principio, pero eso fue reemplazado rápidamente por la furia, y se quedó mirando a Yun Canglan sin piedad.


  —¡Está demasiado llena de sí misma, señorita!


  —¿Por qué? Ahora que el Guqin es mío: —Yun Canglan entrecerró los ojos hacia Yang Tianxi —¿no debería ser lo que yo haga con ella? ¿Por qué debería ser asunto tuyo?


  El juez con la perilla fue a ver a Yun Canglan en un intento de persuadirla: —Señorita, por favor no, lo lamentarás, si destruyes al Guqin. Se llama 'Nieve y escarcha en junio'. Eres un jugador tan habilidoso que sabes lo precioso que es este Guqin.


  Yun Canglan sonrió bajo el velo: —con jade raro para su cuerpo y las cuerdas son una esmeralda genial, es muy preciosa. —El juez se sintió aliviado al creer que Yun Canglan entendió el valor, por lo tanto, no lo rompería. Tainxin parpadeó con orgullo, y los espectadores miraron al Guqin con avidez, después de escuchar de qué estaba hecho.


  —Definitivamente lo romperé ahora que alguien más lo quiere, sin importar cuán valioso sea. —Amenazó Yun Canglan.


  —Señorita, si no quería el Guqin, ¿por qué competir por él contra Wu Jin? —La cara de Yang Tianxi estaba roja de ira, y se sintió frustrada por el comportamiento arrogante de Yun Canglan. Siempre fue adorada como una princesa en el Reino Ling. Todos le hicieron una reverencia, incluso las personas con estatus especial le mostraron respeto. Sin embargo, Yun Canglan le había quitado el Guqin, y si eso no era lo suficientemente insultante, entonces declaró que apartó a su hombre de ella, y eso fue insultante.


  Yun Canglan se burló de Yang Tianxi con una mirada desdeñosa: —No planeaba competir con Wu Jin. Eres tú quien quería al Guqin.


  Yang Tianxi enderezó la espalda: —Sí, me gusta el Guqin, y Wu Jin lo habría ganado por mí.


  —Entonces, ya ves, siempre tomaré lo que anhelas —le informó Yun Canglan mientras se enderezaba también. Dio unos pasos hacia Yang Tianxi: —pero para ser honesto, el Guqin me parece normal. Entonces, debo romperlo.


  —Tú ...... —Yang Tianxi estaba demasiado furioso para hablar. Wu Jin le dirigió a Yun Canglan una mirada de reprobación, inclinó la cabeza y con un tono gentil, persuadió a Yang Tianxi.


  El juez volvió a presentarse: —Señorita, realmente no debe destruir al Guqin. Perteneció al señor Zi Zhu, así que si rompes el Guqin, te enfrentarás a la Firma Fengyu.


  —¿Desde cuándo el señor Zi Zhu desarrolló tan mal gusto? —Murmuró Yun Canglan.


  —¿Qué dijo, señorita? —El juez todavía estaba preocupado de que Yun Canglan no estuviera contento y quebraría al Guqin, y miró fijamente a Yun Canglan.


  Yun Canglan se sintió realmente infeliz al ver que Wu Jin se preocupaba tanto por Yang Tianxin. —Dije que no me gusta el Guqin y lo voy a romper.


  Mirando burlonamente a Yang Tianxin, Yun Canglan comenzó a comprender los celos.


  —¡Por favor no! —Los otros dos viejos gritaron, en un intento de disuadir a Yun Canglan de llevar a cabo su plan.


  —Yun Qin y Yun Qi, ¡aplastarlo!


  —¿Señor Zi Zhu?


  Yun Canglan terminó de decir su artículo, pero Yun Qin y Yun Qi no habían tenido tiempo de responder o moverse, cuando el juez con la perilla de repente gritó el nombre, su mirada sorprendida hizo que todos se giraran para ver lo que estaba mirando. Allí, vestido con un dorado impresionante, un hombre caminó lentamente hacia ellos.


  Wu Jin había estado parado allí, frío y desprendido como un pino cubierto de nieve en una montaña, volvió la cabeza y miró a Yun Xiang con gran admiración.


  Yang Tainxin estaba asombrado por los gestos de Yun Xiang. Se giró y fulminó con la mirada a Yun Canglan con una mirada de satisfacción en sus ojos y una sonrisa maliciosa en su rostro. Se decía que el señor Zi Zhu de la firma Fengyun era un hombre astuto y malvado a pesar de su apariencia inocente. Si alguien destrozara su Guqin, él mataría a la persona.


  Yun Xiang subió al escenario, miró a su alrededor e inocentemente preguntó: —¿Qué estaba pasando?


  El juez de la perilla le mostró un gran respeto al acercarse a él: —No sabía que usted, señor Zi Zhu, vendría. —No pude saludarte, te pido disculpas.


  Yun Xiang lo rechazó con impaciencia: —No seas tan formal, solo responde mi pregunta.


  —Oh ...... —El juez con la perilla, miró a Yun Canglan, antes de responder. Dudó porque admiraba su talento y, por lo tanto, no estaba dispuesto a ponerla en una situación difícil al hablar mal de ella.


  Sin embargo, había alguien que se moría por responder por él. Yang Tianxin empujó al frente y con entusiasmo informó a Yun Xiang: —Me dijeron que el Guqin pertenecía al señor Zi Zhu. Ahora esa chica planea destruirla porque dice que es normal. Deberías disuadirla.


  


  


  Capítulo 139 Luego aplastarlo


  El señor Zi Zhu miró de reojo a Yang Tianxin preguntando: —¿Quién eres?


  Yang Tianxin sonrió suavemente mientras se inclinaba levemente ante Yun Xiang: —Soy Yang Tianxin, la decimocuarta princesa del Reino Ling. —La firma Fengyun era un gran negocio, e incluso el emperador respetaba al señor Zi Zhu, al igual que las princesas y los príncipes. Será mejor que haga un saludo. De lo contrario, el señor Zi Zhu no estaría contento, y el Reino Ling estaría jodido.


  —¿Yang Tianxin? —Yun Xiang miró a su Ama y vio una expresión de disgusto en su rostro. Luego se volvió hacia Yun Qin y Yun Qi. Le dieron a Yun Xiang una pista que él entendió. Yun Xiang siguió su línea de visión y se sorprendió al ver a un hombre con una expresión fría.


  ¿La amante está enamorada de este iceberg? Shui Minghan también es un iceberg. ¿Por qué se enamora de los icebergs?


  Yun Xiang pensó para sí mismo. Se volvió hacia su amante sacudiendo la cabeza con profunda resignación. Después de todo, Yun Canglan tenía ideas extrañas todo el tiempo.


  —La decimocuarta princesa. —Murmuró Yun Xiang.


  Yang Tianxin esbozó una pequeña sonrisa y le recordó a Yun Xiang: —Señor Zi Zhu, por favor, convenza a esta señora.


  Yun Xiang apartó la mirada rápidamente y pensó: —¡Qué dama tan hipócrita!


  Luego caminó hacia Yun Canglan y le preguntó suavemente: —¿Es el Guqin una monstruosidad?


  Yang Tianxin miró a Yun Canglan con orgullo mientras quería ver el drama. Wu Jin entrecerró los ojos prestando mucha atención a sus actividades. El colgante de jade que le quitó a la dama pertenecía a la Firma Fengyun. Quería ver cuál era la relación entre esta señora y la Firma Fengyun.


  Yun Canglan asintió: —Sí, lo es. —Para decepción de Yang Tianxin, los ojos de Yun Canglan no tenían miedo.


  —¿Quieres aplastarlo? —Yun Xiang preguntó de nuevo. Yang Tianxin estaba emocionado de ver lo que sucedería después.


  Yun Canglan asintió nuevamente: —Destruiría cualquier cosa que no me guste.


  Yang Tianxin estaba aún más complacida, y sus ojos estaban llenos de esperanza. Quería ver a Yun Canglan arrodillado ante el señor Zi Zhu.


  Pero estaba condenada a decepcionarse.


  Yun Xiang recogió el Guqin. El juez con la perilla, Yang Tianxin y todos los demás tenían ojos esperanzados. Se acercó a Yun Canglan y le dijo: —Entonces aplastarlo.


  Todos quedaron estupefactos. Yang Tianxin abrió los ojos inconcebiblemente y se preguntó si estaba soñando. El señor Zi Zhu no estaba dispuesto a hacer el menor sacrificio. ¿Por qué era tan amable con esta señora? Debe haber algo mal.


  Wu Jin entrecerró los ojos y mostró un destello de codicia mezclado con su entusiasmo. Miró a Yun Canglan y Yun Xiang sin pestañear, por temor a perder un gesto o una palabra.


  El juez con la perilla no pudo soportarlo más. Cerró los ojos y se desmayó.


  Yang Gezhi conocía las verdaderas identidades de Yun Canglan y el señor Zi Zhu. Se paró fuera del escenario, mirando a Yun Canglan. No había sorpresa en sus ojos.


  Yang Tianxin no se rindió y volvió a abrir la boca. —Señor Zi Zhu, el Guqin no tiene precio. Si se rompiera, sería una pena.


  Yun Xiang sonrió inocentemente y asintió con la cabeza a Yang Tianxin: —Tienes razón. ¡Qué pena! Gracias amablemente por el recordatorio.


  Yang Tianxin se sintió aliviado y estaba cada vez más emocionado.


  La sonrisa de Yun Xiang cayó, y tuvo un comportamiento frío cuando le dijo a Yun Canglan: —Sería una pena aplastar al Guqin con esas hermosas manos. Aquí, déjame ayudarte. —Antes de que nadie se diera cuenta de lo que sucedió, Yun Xiang había destrozado el Guqin. El valioso Guqin se dividió por la mitad.


  La gente miraba maravillada al Guqin roto, y luego se volvió hacia Yun Xiang confundido, recordando sus movimientos.


  ¡El señor Zi Zhu aplastó a Frost and Snow en junio, convirtiendo a un invaluable Guqin en nada más que basura!


  Wu Jin lo miró fríamente. Su expresión no había cambiado en absoluto, como si no estuviera afectado.


  La mandíbula de Yang Tianxin se cayó, su rostro se volvió pálido y casi se volvió loca. No esperaba que el señor Zi Zhu aplastara a Frost and Snow en junio solo. Era un Guqin raro e invaluable. ¿No lo sabía él? Más importante aún, le gustó el Guqin la primera vez que lo vio. Ella no había podido conseguirlo, y observó impotente cómo el Guqin fue aplastado.


  ¿Qué le pasaba al señor Zi Zhu?


  Con las cosas como estaban, Yang Tianxin no podía creer lo que acababa de suceder. Señaló los restos del Guqin con una mano temblorosa y le preguntó a Yun Xiang: —Señor Zi Zhu, ¿acaso, acabas de aplastar al Guqin?


  Yun Xiang puso los ojos en blanco y le preguntó con impaciencia: —¿Estás ciega?


  —Pero... ¿Por qué la ayudas? Yang Tianxin quería saber por qué el señor Zi Zhu se estaba comportando fuera de lugar.


  Yun Xiang le dio una mirada llena de desprecio: —Ella es mi amante. ¿Por qué no puedo ayudarla? ¿Querías que te ayudara? ¡No más tonterías!


  Wu Jin se quedó allí sorprendido mientras seguía mirando a Yun Canglan con los ojos oscuros e inquisitivos.


  Yang Tianxin se cubrió la boca con ambas manos. Ella miró a Yun Canglan por un largo tiempo llena de consternación antes de tartamudear: —Quieres decir... ella... ella es la jefa de la firma Fengyun?


  —¿Estás sordo?


  —Ella... ella... ella... —Yang Tianxin tartamudeó mientras señalaba a Yun Canglan. Ella no estaba dispuesta a aceptar la verdad, pero se quedó sin palabras.


  Yun Xiang caminó hacia Yun Canglan y habló con enojo con Yang Tianxin: —No apuntes así a mi Señora. ¡Cuida tus dedos!


  Yang Tianxin estaba tan aterrorizada que inmediatamente retiró la mano. Wu Jin vino y se paró entre Yang Tianxin y ellos. Miró a Yun Canglan y Yun Xiang, y estaba preparado para cualquier ataque sorpresa.


  Todos sabían que Feng Yun'er, jefe de la Firma Fengyun, era una mujer cruel. Ella mataría a cualquiera que se atreviera a ofenderla. Una vez mató a la princesa del Reino Chi, que se casó, por razones políticas, con el Príncipe Heredero del Reino Can. También venció a las concubinas en Can Kingdom. El Emperador del Reino Can no pudo responsabilizarla por estas acciones ya que ella era la jefa de la Firma Fengyun.


  Wu Jin guardó cuidadosamente a Yang Tianxin, lo que hizo que Yun Canglan se angustiara.


  Yun Xiang los miró con desprecio y susurró al oído de Yun Canglan: —Señora, su gusto está empeorando. No es nada comparado con el Sr. Tianyan.


  Yun Canglan puso los ojos en blanco mirando los restos del Guqin: —Tu gusto también está empeorando. El Guqin es tan malo.


  Yun Xiang frunció el ceño, sintiendo que ella lo había perjudicado.


  —¡Explosión!


  —¡Explosión!


  Los espectadores que estaban fuera del escenario volvieron a caer al suelo. Frost and Snow en junio no tenía precio para ellos, pero Feng Yun'er pensó que era malo. Esto les hizo preguntarse qué cosas eran valiosas para ella.


  —Señora, ¿fue hoy un día satisfactorio? —Yun Xiang se sintió halagado.


  —No está mal. Me hubiera encantado que alguien fuera aplastado . —Ella comenzó a preguntarse cómo matar a Yang Tianxin.


  Al escuchar sus palabras, Yang Tianxin se escondió inmediatamente detrás de Wu Jin, aterrorizada. Wu Jin la protegió para protegerla de Yun Canglan o Yun Xiang.


  Yun Xiang miró a Yang Tianxin y la halagó: —No puedo aplastar a alguien por ahora. Tomaré "Bloody Moon": —Phoenix's Smile" y "Silent Bamboo" aquí, para que puedas aplastarlos.


  El juez con la perilla estaba llegando cuando escuchó las palabras de Yun Xiang, y se desmayó nuevamente.


  Hubo muchos eruditos fuera del escenario que conocían la lista de los diez mejores instrumentos. El principal instrumento fue Fengxue Xiao. La "Luna sangrienta —la "Sonrisa del fénix" y el "Bambú silencioso" en las palabras de Yun Xiang estaban entre los diez mejores instrumentos.


  Todas las personas dentro y fuera del escenario casi se desmayaron después de escuchar las palabras de Yun Xiang. Estos tres instrumentos no tenían precio, sin embargo, el señor Zi Zhu quería traerlos aquí y dejar que su amante los aplastara. Nadie tenía motivos para dudar de las palabras de Yun Xiang, ya que creían que la Firma Fengyun era capaz de poseer estos tres instrumentos. Más importante aún, estos tres instrumentos no fueron lo suficientemente buenos para la firma Fengyun.


  Pero estos instrumentos eran inalcanzables para la gente común.


  Todos miraron enojados a Yang Tianxin y Wu Jin cuando sintieron que si dejaban a esta desagradable pareja por Yun Canglan y Yun Xiang, los tres instrumentos se salvarían. Prefieren proteger los instrumentos que esta pareja.


  Yang Tianxin y Wu Jin miraron a las personas que los rodeaban y sintieron que podrían convertirse en presas.


  


  


  Capítulo 140 La matriz de Suohun


  Después de regresar a la Residencia de Yu, Yun Canglan no fue directamente a su patio. Aunque estaba cansada, tenía que supervisar a esos trabajadores.


  Ella fue directamente a la casa de belleza. Aunque no estaba impecable, el desorden estaba arreglado, y Yun Canglan podía tomar asiento al menos. Algunos hombres todavía estaban ocupados limpiando.


  Como llevaba la máscara de Feng Yun'er, no se acercó a ellos.


  —Yun Qin, recuerda a esas personas que trabajan. Pueden irse mañana . —Yun Canglan siempre fue bueno con los obedientes.


  —Bueno. —Yun Qin respondió suavemente mientras memorizaba sus caras.


  —Vámonos, tengo sueño.


  Yun Canglan se volvió, pero se detuvo cuando ella levantó el pie. La vigilancia de Yun Qin y Yun Qi se intensificó, y rápidamente dieron un paso adelante para protegerla.


  Yun Canglan no se inmutó, pero ella se burló: —Estás bien informado. Ya que estás aquí, sal . —Ahora era Feng Yun'er, y muchas personas querían matar a Feng Yun'er, pero solo la Firma Shuihuang tenía los recursos para recibir noticias tan pronto como aparecía.


  Un hombre vestido de negro apareció por la izquierda apuntando con su afilada espada a Yun Canglan. Yun Qi, que estaba parado en el lado izquierdo de Yun Canglan, luchó contra el atacante.


  Al mismo tiempo, otros cinco atacantes, todos vestidos de negro, los atacaron desde su derecha y también frente a ella. Los intrusos parecían siniestros mientras apuntaban con espadas a Yun Canglan y luchaban ferozmente. Yun Qin tomó punto, apresurándose a igualar sus movimientos mortales, mientras que Yun Qi dio la vuelta, por lo que los hermanos los rodearon, protegiendo a Yun Canglan detrás de ellos.


  Los atacantes se coordinaron perfectamente entre sí y lucharon ferozmente contra Yun Qin y Yun Qi. Estaba claro que estaban bien entrenados.


  Yun Canglan observó con calma la pelea y permaneció en silencio.


  La disputa entre la Firma Fengyun y la Firma Shuihuang comenzó hace tres o cuatro años cuando la Firma Fengyun pasó de la nada a casi dominar la economía en los dos continentes a un ritmo fenomenal.


  Los conceptos inusuales y las prácticas comerciales únicas empleadas por la Firma Fengyun le permitieron superar rápidamente a la Firma Shuihuang, lo que llevó a la Firma Shuihuang inconquistable a guardar rencor, codiciando las ganancias que la Firma Fengyun disfrutaba de los dos continentes.


  Hace tres años, se enteraron del paradero de Yun Canglan de una fuente desconocida, y enviaron asesinos para que la arrojaran por un precipicio mientras ella tenía un vacío doloroso en el corazón. En los últimos tres años, nunca dejaron de intentar asesinarla. Sin embargo, ella era buena escondiéndose. Mientras no apareciera como Feng Yun'er, no atraería su atención.


  Aunque extraño, los asesinos de la Firma Shuihuang la encontraron tan pronto como asumió su identidad como Feng Yun'er. Además, hubo muchos más asesinos enviados esta vez. ¿Qué significaba? Significaba que el personal superior de la Firma Shuihuang estaba ubicado en la ciudad de Ling.


  La pelea duró media hora. Yun Qin y Yun Qi podrían ser maestros en las artes marciales, pero tres maestros los atacaban al unísono, lo que dificultaba la lucha. Era tarde en la noche, y la mayoría de las personas en la residencia de Yu estaban dormidas, pero si la lucha continuaba, los guardias en la residencia de Yu escucharían el ruido e investigarían.


  Yun Canglan miró alrededor del patio con frialdad.


  Los trabajadores en el patio afuera de la Casa de la Belleza estaban demasiado débiles para pelear, así que se mantuvieron al margen. A Yun Canglan se le ocurrió una idea después de mirar a su alrededor.


  En el lado izquierdo, había un robusto álamo. Era mediados de otoño, por lo que las hojas estaban marchitas pero no todas habían caído, lo que le dio a Yun Canglan un plan. En el frente derecho había una rocalla que tenía hiedra que se extendía de abajo hacia arriba y sus hojas amarillas celebraban el otoño.


  Yun Canglan se burló.


  Se puso en cuclillas lentamente y recogió dos hojas del suelo. Mordiéndose el dedo, goteó su sangre sobre las hojas y dibujó un extraño hechizo sobre ellas.


  Arrojó las dos hojas, una en el álamo y la otra en la rocalla. Se unieron firmemente en la parte superior del tronco y en la rocalla. Las dos hojas eran extremadamente ordinarias. Si no fuera por los símbolos extraños, habrían sido exactamente los mismos que las otras hojas, pero los símbolos los definieron.


  Yun Canglan continuó observando la pelea. Después de docenas de movimientos, Yun Qin y Yun Qi estaban disminuyendo la velocidad y les resultaba difícil defenderse, a pesar de que no sufrieron daños.


  Yun Canglan les gritó con ansiedad: —Yun Qin, Yun Qi, prepararon una matriz. Yun Qin, ve hacia el sur. ¡Yun Qi, ve hacia el oeste!


  Confundidos, repelieron violentamente los ataques de los asesinos y esquivaron rápidamente sus posiciones como Yun Canglan había dirigido. Yun Canglan chasqueó su dedo índice sangriento hacia ellos, dos gotas de sangre les dispararon, como armas ocultas, y se imprimieron en sus cofres. Nunca habían visto patrones como este antes.


  Yun Canglan dio unos pasos hacia adelante, rápidamente dibujó el mismo símbolo en su frente con el dedo índice y habló rápidamente: —¡Date prisa, y sé resuelto sin distracciones!


  Yun Qin y Yun Qi cerraron los ojos, sacando la defensa de las fuerzas internas. Parecían renunciar a la resistencia, lo que sorprendió a los asesinos. Los gemelos sabían que su Ama no los dañaría.


  En ese momento, los seis asesinos fueron rodeados por Yun Qin, Yun Qi y Yu Canglan. De repente descubrieron que el entorno se sumía en una oscuridad total, y se hizo tan silencioso que solo se podía escuchar su respiración y sus latidos. Se giraron impotentes y tenían sentimientos y miradas asesinas, pero no podían ver nada.


  Estaba extrañamente silencioso. La oscuridad total hizo que esos asesinos bien entrenados se asustaran. Todos estaban muy atentos, con las espadas en alto, listas para el combate, frente a ellos.


  De repente, hubo un extraño grito! Todos estaban conmocionados pero mantenían una aguda vigilancia. Entonces, hubo muchas voces extrañas en la oscuridad silenciosa. Esas voces eran extremadamente extrañas. Sonaba como el rugido de un tigre y el aullido de un lobo hambriento y también parecía tener una mezcla de gritos estridentes.


  Todos estaban petrificados.


  En el oscuro y remoto patio dentro de los límites de la Residencia de Yu, seis personas vestidas de negro blandieron sus espadas al azar y cruelmente. Con horror extremo en sus caras, como si vieran algo horrible. Abrieron la boca como si estuvieran gritando, pero extrañamente, no se escuchó ningún sonido.


  No muy lejos, tres personas se quedaron quietas, con los ojos cerrados. Una niña estaba parada entre los gemelos, cuya ropa estaba desordenada. La niña estaba bien vestida y presentable, pero tenía sudor en la frente. Parecía que estaba ejerciendo una enorme cantidad de energía para controlar la situación.


  También en su frente, había un misterioso símbolo tan rojo como una flor brillante en flor. Después de que la brisa del otoño soplara el símbolo de su frente, las seis personas que estaban rodeadas por ellos cayeron al suelo, con los ojos llenos de miedo.


  Yun Canglan abrió los ojos primero. Dio unos pasos hacia atrás antes de que casi pudiera pararse de manera constante. Cuando Yun Qin y Yun Qi abrieron los ojos, vieron a un debilitado y cansado Yun Canglan. Los dos corrieron rápidamente hacia Yun Canglan. Yun Qi la sostuvo, mientras que Yun Qin comprobó su pulso.


  —Amante, usted sufre de deficiencia de desorden de sangre y venas. —Yun Qin frunció el ceño con preocupación: —¿Qué arreglo era ese? Pareces cansado.


  Yun Canglan se apoyó contra Yun Qi respondiendo débilmente: —Es la misteriosa matriz de Suohun. Como no había suficiente gente, utilicé la sombría rocalla y el árbol de álamo como reemplazo y activé la matriz con mi sangre. Cuando la matriz está completamente activada, es mucho más potente de lo que viste. Los que están atrapados en la matriz son conducidos a un mundo de ilusión creado y controlado por la persona que realiza la matriz. En otras palabras, están completamente a la voluntad y la misericordia de la guía.


  De hecho, los seis asesinos quedaron atrapados en la matriz y se sumergieron en una ilusión donde estaba completamente oscuro, y escucharon sonidos extraños, por lo que se mataron mutuamente por miedo.


  —Limpia el desastre aquí, o la gente aquí en la Residencia de Yu tendrá preguntas. —Una dormida Yun Canglan descansó su cabeza sobre el hombro de Yun Qi y no quiso moverse más.


  Yun Qin asintió y le pidió a Yun Qi que llevara a Yun Canglan a su habitación. Luego fue a buscar algunas personas para eliminar los cadáveres en el patio.


  Yun Qi llevó a Yun Canglan a su habitación, ayudándola a cambiarse y luego la cubrió con una manta. Estaba preocupado por Yun Canglan y quería decorar algunas hierbas medicinales para ella, pero Yun Canglan lo detuvo: —Comprueba si alguien vio lo que sucedió. La matriz que utilicé es secreta. Si los entrometidos exageran lo que vieron, la gente pensará que soy un monstruo.


  La gente de los dos continentes no conocía las matrices. En el campo de batalla, la gente se obligó a atacar. Cuando se buscaba su seguridad, las personas tenían que confiar en fortalecer sus defensas. Sin embargo, no sabían qué eran las tácticas de ocho diagramas.


  Por lo tanto, Yun Canglan no podía arriesgarse a que nadie lo viera. Si se la considerara un monstruo, sería imposible para ella unir los siete reinos.


  Yun Qi asintió y la dejó descansar.


  Yun Canglan cerró los ojos y se durmió de inmediato.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 141 Empuja el bote


  El caluroso verano en el Reino Ling se había ido. El agradable otoño reemplazando el calor. Ocasionalmente, una ráfaga de viento frío azotaba, lo que complacía a todos en la calle. El clima era perfecto, por lo que la gente se agolpaba en los lugares pintorescos del suburbio. La ciudad estaba ocupada, al igual que los lugares aislados de interés.


  Al atardecer, se podían ver luces dispersas por toda la ciudad. Los viajeros regresaron sintiéndose revitalizados, por el fuerte viento que alejaba la fatiga.


  A la vuelta de la esquina, apareció un palanquín balanceándose, llevado por cuatro hombres.


  La singularidad del palanquín hizo que los peatones hicieran comentarios. Seguido poco después por otros dos palanquines rebotando por la calle.


  Los tres palanquines tropezaron en dirección al sur de la ciudad.


  En el restaurante Yuhua, el príncipe Ning estaba sentado en el asiento de honor. Llevaba una túnica magnífica, intrincadamente adornada con oro. Su corona de oro tenía incrustaciones de jade, y el patrón en la corona representaba un dragón volador jugando con una perla. Noble como era, su mirada era cruel.


  Diez personas vestidas con ropa adornada se sentaron a cada lado de él. Miraban boquiabiertos al Príncipe Ning, cada uno con una sonrisa aduladora.


  —Príncipe Ning, ¿es verdad que invitaste a Yu Liuying? —Un hombre sorbiendo su té preguntó con desdén.


  El Príncipe Ning forzó una sonrisa y respondió: —Yu Clan es el clan más grande del Reino Ling. No debería ser una sorpresa que haya invitado a Yu Liuying a la celebración de mi cumpleaños . —Su falsa sonrisa parecía más maliciosa, y una mirada furtiva acechaba en sus ojos: —Viceministro Feng, ¿todavía está enojado por lo que sucedió el año pasado? Ah, vamos, ha pasado un año. No guardes rencor. Todos sabemos que ella tiene la costumbre de coquetear con hombres guapos. No nos reiremos de ti.


  Al escuchar esto, el viceministro Feng se juró a sí mismo, apretando el puño: —Si Yu Liuying viene, vengaré su insulto del año pasado.


  El príncipe Ning se rió del viceministro Feng.


  Añadió: —Ah, el Clan Yu ya no es tan rico, son el clan más grande del Reino Ling. Invité a Yu Liuying a disfrutar de este feliz evento. Si tiene problemas para comprar un regalo decente, es todo culpa mía.


  Pring Ning tenía una mirada culpable mientras fruncía el ceño. Varias personas sentadas charlando esperaban que Yu Liuying se convirtiera en un hazmerreír esa noche.


  —Hermano. —la tierna y dulce voz precedió a Yang Tianxin y Wu Jin al entrar en el restaurante Yuhua.


  Yang Tianxin parecía más elegante y tierno con su vestido floral plisado rosa. Su horquilla dorada con largas borlas talladas en una mariposa extendiendo sus alas, acentuó impecablemente su cabello, mientras proyectaba su nobleza real.


  Mientras Wu Jin todavía estaba con una túnica adornada de color azul oscuro.


  El príncipe Ning se levantó para saludar a Wu Jin.


  —Tu …


  Yang Tianxin lo interrumpió: —Hermano, Wu Jin vino aquí en secreto. No divulgues su identidad.


  El príncipe Ning entendió y los condujo a asientos de honor.


  Se sentaron sin notar la mirada escéptica de los demás.


  Yang Tianxin tomó una caja que sostenía una criada y sonrió suavemente mientras la presentaba: —Hermano, elegí este regalo con Wu Jin, y estoy seguro de que ...


  —Aquí viene Yu Liuying. —Una fuerte voz aplaudió como un trueno en una noche de otoño. Asustó a Yang Tianxin. La larga caja que tenía en la mano casi se cae.


  Entonces apareció Yun Canglan, con dos hombres guapos y elegantes en cada brazo.


  —¿Caramba? Todos estan aqui. ¿Me estabas esperando? " Yun Canglan se sentó con sus dos hombres guapos sosteniendo sus manos para ayudarla. En su vestido rojo había dos peonías muy grandes bordadas.


  Yun Canglan se apoyó en Yun Qin como si no tuviera fuerza en su cuerpo. Agitó la mano y preguntó indulgente: —Relájate. Solo compórtate. ¿Dónde están los bailarines? Comience su actuación.


  En el momento en que entró en la habitación, vio a Wu Jin. Nunca esperó ver a Wu Jin aquí. —Tal vez nuestra reunión está destinada. —Ella lo consideró, pero su identidad no era ni Feng Yun'er ni Yun Canglan. Esta noche ella era Yu Liuying.


  El príncipe Ning se congeló advirtiéndole: —Yu Liuying, es mi fiesta de cumpleaños.


  Yun Canglan parecía sorprendido: —¡Querido! Hoy es tu fiesta de cumpleaños. Maldita sea, maldita sea.


  El Príncipe Ning se sonrojó de vergüenza: —De hecho, es mi fiesta de cumpleaños. ¿Por qué dices 'Maldita sea'?


  Yun Canglan le sonrió tímidamente: —¡Me entendiste mal! Quiero decir, lo siento, pensé que era una fiesta ordinaria. No sabía que estábamos celebrando tu cumpleaños. ¡Oh mi! ¡Qué lástima! No traje ningún regalo.


  El príncipe Ning sonrió complacido. Una mirada de ridículo apareció en los rostros de los otros invitados. Las invitaciones indicaban claramente que la fiesta se celebraba en honor del cumpleaños del Príncipe Ning. Pensaban que Yu Liuying estaba fingiendo que no tenía idea porque era demasiado pobre para comprar un buen regalo.


  El Príncipe Ning quería mostrar su indulgencia, por lo que habló de manera casual: —No me importa. Casi todos en el Reino Ling conocen tus propiedades. Yu Liuying, tómalo con calma . —Luego miró a Yang Tianxin y dijo: —Tianxin, continúa.


  Yu Liuying nunca antes había ofendido a Yang Tianxin; ahora, sin embargo, despreciaba a Liuying por traer a dos hombres en sus brazos. Le hizo señas a una criada para que abriera la larga caja. Una espada reluciente se apareció a todos. Ella explicó: —Tomó mucho tiempo y un gran esfuerzo obtener esta espada, que se llama Ming Shou, y pertenecía a un maestro de kung fu. Pensé que los héroes deberían usar buenas espadas, y así, Wu Jin y yo quisiéramos presentarles esta espada como un regalo.


  Wu Jin no tenía emociones, como si no le importara la espada. Su mirada se volvió hacia Yun Canglan, e hizo contacto visual con ella. Wu Jin estaba confundido acerca de su mirada.


  Después de que Yang Tianxin terminó, un hombre se levantó. Tomó una caja de un sirviente y se la entregó al Príncipe Ning, mientras que de manera halagadora le dijo: —Príncipe Ning, pasé mucho tiempo buscando esta pintura, 'The Sunset' de Mister Night Phoenix, mi regalo de cumpleaños para ti, Príncipe Ning.


  Todos estaban emocionados. y miraron con envidia la caja frente al Príncipe Ning. En todo el mundo, solo había quince pinturas de Mister Night Phoenix, miembro principal de las Nueve Figuras Prominentes. Pocas personas habían visto sus pinturas porque sus pinturas eran casi invaluables.


  El hijo del Gran Consejero debe haber gastado una gran suma de dinero en esta pintura.


  


  


  Capítulo 142 Huevos de pájaro


  El Príncipe Ning se alegró cuando escuchó que la pintura era de Mister Night Phoenix. Mister Night Phoenix tenía muchos seguidores y todo el mundo pensaba que sus pinturas eran increíbles.


  Si bien el Príncipe Ning no sabía mucho sobre pinturas, creía que era bueno tener una en exhibición en casa para mostrar.


  —¿De Verdad? Muéstrame. —El ordenó. Un sirviente tomó la caja, y el Príncipe Ning la abrió y sacó una pintura. En el momento en que desenrolló la pintura, quedó cautivado por "The Sunset —una verdadera obra maestra.


  Gritó emocionado: —Es la pintura de Mister Night Phoenix, jaja. ¡Es maravilloso, maravilloso!


  El hijo mayor del Gran Consejero se rió triunfante y se lo lanzó a Yun Canglan.


  Yun Canlan miró sombríamente la pintura en las manos del Príncipe Ning. La pintura era una versión pirateada; en otras palabras, una falsificación de la suya.


  —¿Señor Night Phoenix? Lo conozco. —Yun Canglan dijo casualmente, levantando su mano, atrayendo la atención de todos. Hubo desprecio en los ojos de Wu Jin cuando la miró, luego bebió y conversó en silencio con Yang Tianxin. —Escuché que es un chico muy lindo. Si tan solo pudiera llevarlo a mi casa de belleza.


  El Príncipe Ning miró con desdén lo que dijo. Yang Tianxin no podía soportar mirar a Yun Canglan. Ella pensó que Yun Canglan era un vagabundo que humilló al Reino Ling. Wu Jin actuó como si no hubiera nadie en la habitación excepto Yang Tianxin. El resto de los invitados estaban conmocionados y pálidos. A sus ojos, era normal que un hombre engañara y mantuviera a las mujeres, pero nunca habían considerado que una mujer adecuada pudiera desempeñar el mismo papel que un hombre.


  El príncipe Ning le hizo señas al criado: —Guárdalo con cuidado. —Dijo, entregándole la pintura al criado.


  Sin embargo, Yun Canglan empujó a Yun Qi de repente y se puso de pie, mirando la pintura en las manos del sirviente, con los ojos brillantes: —Príncipe Ning, se dice que las pinturas de Mister Night Phoenix son aclamadas como obras maestras. ¿Por qué no nos lo muestras?


  El Príncipe Ning levantó una ceja sardónicamente: —¿Oh? Lady Yu, ¿sabes apreciar las pinturas?


  Canglan ocultó la luz intensa en sus ojos y sonrió fatuamente: —No, pero sé ver la belleza en las pinturas.


  —Jajaja...


  Los otros se rieron mordazmente de sus palabras.


  El Príncipe Ning estaba decidido a continuar despreciando a ella: —Bueno, hoy estoy de buen humor, así que te mostraré esta obra maestra. —Luego ordenó: —Muéstrales a todos la pintura.


  —¡Qué gran pintura!


  —Es magnífico. Contiene el encanto de Mister Night Phoenix.


  —La pincelada es suave y se ve tan activa como un dragón veloz. Es un trabajo técnicamente competente.


  —Esta pintura es digna de Su Alteza.


  ......


  Canglan se cansó del incesante elogio. Desafortunadamente, ella tendría que reventar su burbuja.


  Dio un paso adelante y gritó sorprendida: —Hmm, he visto esta pintura. ¿No es este el que cuelga en el palacio imperial del Reino Can?


  Todos quedaron estupefactos ante sus palabras y la miraron maravillados: —¿Perdón? Lady Yu? El Príncipe Ning parpadeó hacia ella, asombrado. —¿Has visto esta pintura en el palacio imperial del Reino Can?


  Canglan asintió sinceramente y respondió: —Sabes, fui al Reino Can el año pasado. Mi padre me llevó al palacio imperial del Reino Can y vi esta pintura allí.


  El hijo mayor del Gran Consejero estaba horrorizado y tartamudeó: —No. . no, eso no es posible. Compré esta pintura por treinta mil Taels de oro de un hombre de negocios en el Reino Chi. Me dijo que provenía del palacio imperial del Reino Chi.


  Yun Canlan lo ayudó amablemente a poner excusas, una mano frotando su barbilla: —Hmmm, entonces, tal vez la pintura en Can Kingdom es falsa.


  ¿Cómo podría colgarse una pintura falsa en el palacio imperial del Reino Can? No tenía sentido. La única posibilidad, entonces, era que el cuadro que compró el hijo mayor del Gran Consejero fuera falso.


  Canglan les recordó amablemente a todos: —Si quieres saber cuál es el genuino, puedes enviar a alguien al Can Kingdom para investigar.


  El Príncipe Ning fulminó con la mirada al hijo mayor del Gran Consejero, haciéndolo palidecer momentáneamente. —Su Alteza, por favor, no se enoje. Oh por favor, no te enfades. Fui engañado por el empresario. Si lo atrapo, lo desmembraré. No te enfades, alteza. No importa cuánto esfuerzo lleve, te encontraré un original.


  El Viceministro Feng se levantó apresuradamente para suplicarle al Príncipe Ning por él: —Su Alteza, no se enoje. De todos modos, te compró la pintura.


  El Príncipe Ning se veía un poco más tranquilo porque esto le daba una salida.


  —Olvídalo, has gastado mucho dinero. Es mi cumpleaños. No hablemos de cosas infelices . —Le dijo al hijo mayor del Gran Consejero, agitando la mano en un gesto de generosidad.


  La cara del viceministro Feng se iluminó de alivio y sonrió: —Alteza, este es mi pequeño regalo. —También era una caja. Era pequeño pero parecía delicado y valioso.


  El príncipe Ning le pidió a su sirviente que le trajera la caja. Estaba a punto de abrirlo, pero el Viceministro Feng levantó la mano y lo detuvo. —Si quiere saber su verdadero valor, alteza, ordene a alguien que apague todas las velas.


  El Príncipe Ning pensó por un momento antes de ordenar: —Alguien, apague todas las velas.


  En un abrir y cerrar de ojos, la oscuridad cubrió la habitación en el restaurante Yuhua. El viceministro Feng abrió con orgullo la caja. Al instante, una luz brillante con un halo amarillo estalló desde el interior de la caja, iluminando la habitación oscura.


  El Príncipe Ning estaba encantado: —Genial. ¿Es la perla luminosa legendaria?


  El viceministro Feng asintió: —Sí, con eso, puedes ver de noche, incluso sin la luz de las velas.


  —Déjame echar un vistazo más de cerca. —El príncipe Ning le dijo a su sirviente que le trajera la legendaria perla luminosa y se la dio en las manos, agradeciéndola.


  —Jaja, bien, es un tesoro. Viceministro Feng, gracias.


  El viceministro Feng respondió con aire de suficiencia: —Me alegra que le guste, alteza.


  Justo cuando el Príncipe Ning volvió la cabeza, vio a Yun Canglan mirando la legendaria perla luminosa en sus manos. —Lady Yu, esta es una perla luminosa legendaria. Supongo que nunca has visto uno. ¿Quieres echar un vistazo más de cerca e iluminarte? " Se burló de Yun Canglan.


  Tan pronto como terminó de hablar, otra luz brillante brilló. La luz iluminaba cada rincón del restaurante Yuhua, envolviendo todo el restaurante en una luz tan brillante como el día.


  Todos estaban conmocionados. Siguieron la luz hasta la fuente y vieron una docena de legendarias perlas luminosas debajo de la mesa de Yun Qin y Yun Qi. Las perlas eran del tamaño de huevos de ganso, deslumbrantes y brillantes, como joyas.


  —¡Ah!


  —¡Guau!


  —¡Oh!


  La vista sacudió a todos los invitados y no pudieron evitar admirarlos.


  Al ver esto, Canglan recogió el dobladillo de su falda mientras caminaba hacia el frente de la mesa, ansiosa. Ella regañó a Yun Qin Yun Qi mientras recogía las perlas dispersas: —Te dije que guardaras esas baratijas. Ahora los has derramado por todo el piso. Deberíamos mantener un perfil bajo, ¿de acuerdo? Vamos, guárdalos a todos.


  Canglan parecía muy nerviosa mientras se apresuraba a poner las legendarias perlas luminosas en la ropa de Yun Qin y Yun Qi; los otros la miraron, la sorpresa se registró en sus rostros.


  Luego se volvió tímidamente y sonrió a los demás: —Lo siento, mis hombres son descuidados a veces. Continúa con lo que estabas haciendo, Continúa, por favor . —Todos quedaron estupefactos.


  —Estas no son legendarias perlas luminosas. Honestamente, son huevos brillantes de pájaros, simplemente huevos de pájaros. En serio, estoy diciendo la verdad.


  Un príncipe Ning con la boca abierta observó a Yun Canglan mientras tomaba esas legendarias perlas luminosas que dijo que eran huevos de pájaros, y las metió descuidadamente en la ropa de Yun Qin y Yun Qi una tras otra, tragando saliva.


  Estaba seguro de haber visto legendarias perlas luminosas en el suelo, no huevos de pájaros.


  Los otros invitados la miraron con resentimiento, y Yun Canglan se tocó la nariz y dijo: —Bueno, son las legendarias perlas luminosas.


  —Jaja, la gente dijo que la Residencia de Yu estaba al final de la línea, supongo que resultó ser un rumor. Sabía que la familia más famosa de nuestro país no podía ser pobre . —El príncipe Ning sonrió. Sintiéndose un poco avergonzado, su rostro adquirió una expresión seria, pero no sabía qué decir a continuación.


  Todos los demás miraron a Yun Canglan de una manera diferente, sus ojos brillaban avariciosamente.


  Canglan sonrió: —No importa, no importa. No importa si sabes que todo es un rumor. Si mi familia no tuviera dinero, ¿cómo podría mantener a tantos hombres? Teehee.


  Los ojos de Yang Tianxin permanecieron llenos de desprecio. No era que no la codiciara con las legendarias perlas luminosas. Fue porque creía que las mujeres debían ser calladas y reservadas, incluso si todo era para mostrar.


  Wu Jin la miró un par de veces más, sus ojos profundos se llenaron de dudas y preguntas mientras trataba de resolver algo. De repente, vio a Feng Yun'er mientras miraba a Yu Liuying.


  


  


  Capítulo 143 Salva a Wu Jin


  Ignorando las miradas de admiración, resentimiento y adoración que sentían los demás invitados, Yun Canglan dejó el restaurante Yuhua en compañía de los gemelos guapos.


  En el banquete de cumpleaños del príncipe Ning, donde se planificaron la humillación y el ridículo, Yun Canglan mostró fuerza en medidas moderadas y se convirtió en el vencedor final.


  Después de que Yun Canglan se fue con Yun Qin y Yun Qi, los otros invitados se fueron a casa uno por uno hasta que solo quedaron el hijo mayor del Gran Consejero y el Viceministro Feng.


  El Príncipe Ning tenía una mirada horriblemente diabólica, mientras planeaba y tramaba.


  —Su Alteza —la voz del hijo mayor del Gran Consejero estaba llena de miedo cuando dijo: —Esa no era mi intención. Compré la pintura a un alto precio. No sabía que era falso.


  El Príncipe Ning lo fulminó con la mirada: —No importa eso. No estoy enojado contigo.


  —Viceministro Feng, ¿qué opinas?


  El viceministro Feng asumió un aire de autoaprobación: —En mi opinión, la Residencia de Yu debe estar ocultando su fuerza.


  El Príncipe Ning entrecerró los ojos: —Continúa.


  —Solían ser la familia más rica del Reino Ling. Como dice el refrán, un camello delgado es más grande que un caballo. Aunque cayeron en tiempos difíciles en los últimos años, tal vez se protejan de esta manera. Tus espías descubrieron que la familia Yu sufre una pérdida ahora, pero tal vez es un encubrimiento deliberado. Si realmente han descendido en el mundo, ¿por qué Yu Liuying tenía tantas perlas luminosas legendarias? Como señaló, si realmente están deprimidos, ¿cómo podría permitirse el lujo de mantener esos juguetes de niño en la Casa de la Belleza?


  Yu Liuying se convirtió en el objetivo. De hecho, su familia realmente estaba en declive, pero Yun Canglan los estaba apoyando detrás de escena.


  El Príncipe Ning estaba calculando: —Viceministro Feng, preste más atención a la Residencia de Yu. No pueden ayudarme, pero tampoco pueden obstaculizarme.


  Yun Canglan tomó una siesta al balancearse de la silla de manos mientras bajaba por la calle, seguido por los otros dos detrás.


  Era tarde en la noche y no había nadie en la calle.


  Yun Canglan tenía orejas afiladas y se sentó cuando de repente escuchó ruidos. Ella quería ver lo que estaba sucediendo.


  —Detener. —Yun Canglan ordenó suavemente. Los portadores colocaron constantemente la silla de manos en el suelo. Yun Qin y Yun Qi levantaron las cortinas.


  —Señora, ¿quiere unirse a la diversión?


  Yun Canglan asintió.


  Se bajó de la silla del sedán y les dijo a los portadores: —Regresa primero. —Los portadores habían sido enviados por Yun Ri, que quería evitar que Yun Canglan desapareciera nuevamente, y ahora, siempre se mantenían juntos.


  Los portadores asintieron respetuosamente y se fueron. En la calle vacía, solo estaban las tres figuras y el ruido.


  La gente dormía en sus casas, pero hubo una pelea en una calle cercana. Los que fueron despertados por el ruido se levantaron y cerraron sus ventanas.


  Había más de una docena de personas, todas vestidas de negro con bufandas negras. Cada uno de ellos poseía diferentes armas, y estaban atacando conjuntamente a dos hombres con una crueldad tan salvaje que estaba claro que no se detendrían hasta que sus oponentes estuvieran muertos.


  —Son los miembros de un culto demoníaco. —Yun Qin informó a Yun Canglan cuando reconoció a los hombres de negro en la esquina.


  En los dos continentes, cada uno de los siete reinos gobernó sobre su gente de forma independiente, aunque jianghu también tenía algo que decir.


  Había una organización llamada Mietian en jianghu. Se rumoreaba que los Mietian cometieron una variedad de crímenes que incluyen quemar, matar, saquear, violar y saquear, por lo que se los denominó un culto demoníaco en jianghu.


  Además, se decía que la líder era una mujer hermosa que había matado a innumerables hombres durante su entrenamiento.


  —¿Mietian? —Yun Canglan repitió el nombre con frialdad.


  La docena de asesinos atacaron implacablemente a los dos hombres. A medida que pasó el tiempo, los dos hombres comenzaron a marchar.


  —Ama, es Wu Jin. —Los agudos ojos de Yun Qi vieron que el hombre rodeado era el hombre frío y arrogante Wu Jin.


  Yun Qin miró severamente a su hermano, Yun Qi, lo que hizo que Yun Qi se diera cuenta de que no debería haber dicho nada.


  Yun Canglan se sorprendió cuando vio a Wu Jin con algunas heridas y una mirada siniestra en su rostro.


  —Ayúdalo.


  El corazón de Yun Canglan dolió al ver que Wu Jin estaba herido.


  —Ama, creo ...


  —¡Vamos! —Yun Canglan gritó. Estaba ansiosa por Wu Jin y no podía escuchar nada más hasta que estuvo a salvo.


  Yun Qin y Yun Qi se apresuraron a unirse a la lucha. No tenían armas. En cambio, golpearon a los asesinos con enojo.


  Wu Jin nunca esperó ver a Yun Qin y Yun Qi aquí, o ayudarlo. Después de repeler violentamente a un atacante brutal, vio que Yue Ying estaba herido. Las heridas no le quitarían la vida, pero estaba exhausto.


  Wu Jin fue a levantar a Yue Ying mientras blandía su espada para repeler a sus enemigos. Yun Qin y Yun Qi distrajeron la atención de los enemigos, para dar a Wu Jin y Yue Ying un breve descanso.


  —Maestro, déjame en paz... —Yue Ying tosió sangre negra. Había sido envenenado.


  —Silencio. —Wu Jin miró a su alrededor. También resultó herido, y si no fuera por Yun Qin y Yun Qi, ambos estarían muertos, ya que las espadas de los matones fueron dosificadas con una potente toxina.


  Yun Qin y Yun Qi lucharon sin piedad, y pronto, la mayoría de los asesinos yacían muertos en el suelo.


  Wu Jin se sorprendió por los movimientos viciosos de los familiares Yun Qin y Yun Qi, y ver a la chica que estaba cerca confirmó sus pensamientos.


  Todos los atacantes fueron asesinados en un lapso de treinta minutos.


  Yun Qin y Yun Qi se volvieron hacia Wu Jin con indiferencia y luego regresaron directamente a Yun Canglan.


  Yun Canglan caminó lentamente hacia Wu Jin.


  —¿Estás bien? —Su voz estaba llena de preocupación.


  Wu Jin miró a Yun Canglan. Por alguna razón, su corazón latía con fuerza, lo que solo confirmó aún más sus sospechas.


  —¡Esto es toda una sorpresa! Yu Liuying es Feng Yun'er, el jefe de la firma Fengyun.


  Yun Canglan se puso rígido, de repente se dio cuenta de que solo Feng Yun'er podía ordenar a los gemelos.


  Todos lo sabían, los gemelos eran hábiles en kung fu, y sirvieron fielmente a Feng Yun'er.


  Desde que Wu Jin lo descubrió, Yun Canglan admitió: —Estoy tomando prestada la identidad de Yu Liuying. ¿Fuiste envenenado? " Yun Canglan preguntó preocupado, entrecerrando los ojos para ver mejor la frente de Wu Jin estaba sudorosa, y sus labios eran azules.


  Wu Jin estaba demasiado débil para responder.


  —¡Yun Qin, examínalo! —La voz enérgica de Yun Canglan sonó más fuerte en la noche tranquila.


  Yun Qin a regañadientes se acercó y se arrodilló para evaluar a Wu Jin; groseramente tiró del brazo de Wu Jin para tomarle el pulso.


  La ropa de Wu Jin se movió, y un ratón se asomó, estirando su cuello. Mirando cautelosamente a su alrededor, su pequeña nariz se crispó al olfatear el aire y poner los ojos en blanco.


  —¿Qué es esto? —Preguntó Yun Canglan mientras señalaba al ratón.


  Wu Jin miró al ratón y dijo: —Él es mi mascota, Jin Zi.


  Jin Zi? Pero, solo era un ratón.


  Yun Qi miró a Jin Zi con desdén. Jin Zi pareció sentir la hostilidad de Yun Qi y lo miró con grandes ojos redondos. Sus bigotes temblaron mientras chirriaba bajo y rápidamente, como si estuviera susurrando algo.


  Después de un tiempo, Yun Qin soltó la muñeca de Wu Jin, se puso de pie y fue a hablar con Yun Canglan: —Estará bien. Simplemente fue envenenado severamente.


  Yun Canglan miró enojado a Yun Qin: —¿Estará bien? Este no es el momento para bromear.


  ¿Puedes quitar el veneno?


  Yun Qin respondió: —Sí. Yun Qi es competente, y puedo ayudarlo.


  Yun Canglan suspiró sintiéndose impotente. Ella negoció con Yun Qin: —Escuché que hay algunas espadas atesoradas que serán desenterradas en el Reino de Si. Los conseguiré para ti.


  Yun Qi se levantó de un salto, acercándose a Yun Qin y Yun Canglan con grandes zancadas: —El antídoto es difícil de localizar y llevará algún tiempo. —agregó.


  —Llévalos a la residencia de los Yu.


  —¿Qué?


  —¿En serio?


  Yun Canglan sonrió: —Ha pasado mucho tiempo desde que la Casa de la Belleza tuvo nuevas visitas, ¿verdad?


  


  


  Capítulo 144 Más brillante que el sol


  Wu Jin y Yue Ying fueron trasladados al Huiting Yard en la Casa de Belleza. Era un patio pequeño pero bonito, con cosas que satisfacían todas las necesidades de la vida. Además, Yun Canglan hizo arreglos para que dos sirvientas atendieran las necesidades de los pacientes.


  Después del almuerzo, Wu Jin y Yue Ying pasaron el tiempo jugando al ajedrez en el patio. El otoño era una temporada emocionante, pero de vez en cuando, los hombres caminaban por su patio con lástima y misericordia en sus ojos, por lo que perdieron interés en sus actividades.


  Varios hombres de la Casa de la Belleza estaban de pie en la puerta animadamente discutiendo sobre los dos hombres mientras los miraban. Fueron curados, pero el veneno permaneció.


  —Son guapos, mucho más guapos que cualquier hombre que ya esté en residencia.


  —Por supuesto, de lo contrario Lady Yu no los habría traído.


  —Parecen que fueron destruidos por esa mujer. ¿Quienes son?


  —Mira lo pálido que es su rostro, ¿crees que Lady Yu lo maltrató?


  —No lo creo. Creo que es por la indulgencia excesiva.


  —Tut, tut, Lady Yu es tan fuerte, ambos están tan pálidos.


  —No juzgues a una persona por su apariencia. La amorosa Lady Yu podría ser buena en eso.


  —¡Estoy de acuerdo! Mira, ese hombre parece que escupirá sangre, en cualquier momento. Oh, Dios, haríamos lo mejor para evitar a Lady Yu.


  ...


  Al escuchar la conversación, la cara helada pero hermosa de Wu Jin cambió, por primera vez desde que llegaron.


  El hombro de Yue Ying se sacudió mientras sofocaba una risa.


  —Te irás si te ríes de nuevo. —Había una mirada salvaje de ira que no coincidía con el tono frío de la voz de Wu Jin.


  Su amenaza era mote. No estaba desintoxicado, por lo que aún no podía irse.


  Con estos pensamientos, los profundos ojos de Wu Jin se oscurecieron.


  Los dos sirvientes de 'Feng Yun'er conocen bien la toxina. Uno de ellos tiene habilidades médicas superiores, y el otro es muy hábil con los venenos, además son gemelos. ¿No es demasiada coincidencia?


  Inmediatamente sacudió la cabeza, dudando de sus especulaciones: 'El Señor Noche Fénix es un hombre. Su apariencia, su estilo de pintura, solo muestran que no puede ser mujer. Además, Mister Night Phoenix detuvo la Guerra de los Tres Reinos, de la noche a la mañana, lo cual no es algo posible para una mujer '


  Su mente estaba llena de pensamientos sobre Yun Canglan, pero olvidó que el dueño de la Firma Fengyun, que controlaba la mayor parte de la economía en los siete reinos de los dos continentes, era una mujer.


  —¡Wow que guapa! —Wu Jin fue retirado de su ensueño al escuchar la burbujeante admiración.


  Yue Ying cortésmente se puso de pie y se hizo a un lado, mientras que Wu Jin lanzó una mirada indiferente, sus cejas se fruncieron hacia Yun Canglan: —¿Qué pasa, Lady Yu?


  Yun Canglan se sentó en el taburete de piedra: —No es gran cosa. Te extrañé, así que vine a ver cómo estabas.


  Yue Ying quedó inmediatamente petrificado porque nunca había visto a una mujer tan abierta.


  Wu Jin fue indiferente, pero se detuvo, mientras sostenía una pieza de ajedrez en su mano: —Señorita Feng, le he dicho repetidamente, Tianxin es el único en mi corazón y no amaré a otro.


  Yun Canglan sonrió permaneció intacta como si lo que dijo no importara, pero por dentro, sintió que se le rompía el corazón. —¿Entonces? Dije que no me importa a quién amas, porque haré que me ames . —Ella declaró de manera objetiva.


  Wu Jin arqueó una ceja y respondió fríamente: —Señorita Feng, no pierda su tiempo conmigo.


  Yun Canglan se inclinó hacia delante, una mirada de cachorro golpeada por el amor en sus ojos.


  —¿No soy lo suficientemente bonita? ¿O es que mi cuerpo no es lo suficientemente atractivo? Mi estado es tan bueno como el de ella. ¿Por qué no intentas amarme, Wu Jin?


  El hermoso rostro de Wu Jin permaneció ilegible, y la frialdad permaneció en sus ojos: —Por favor, señorita Feng, compórtese.


  Su voz permaneció helada, como hielo que no se derritió, solo él sabía que en el fondo, sentía un cosquilleo de un sentimiento familiar. Sin embargo, estaba seguro de que nunca la había visto antes de esa fatídica noche de luna llena, así que descartó el sentimiento como un engaño.


  Luego frunció el ceño, una mirada de disgusto cruzó su rostro.


  Las comisuras de la boca de Yun Canglan se curvaron en una sonrisa irónica.


  —¿Por qué molestarse?


  Justo en ese momento, Yun Qin y Yun Qi entraron, y viendo lo que estaba sucediendo, los dos se lanzaron enojados hacia Wu Jin.


  A pesar de que Yue Ying tuvo más heridas que Wu Jin, se colocó directamente frente a Wu Jin cuando los vio enfadados para protegerlo.


  —Maldita seas, ¿quién eres? Es su buena suerte que le guste a nuestra Señora. No tienes el buen aspecto del señor Yao Yan, no posees el formidable kung fu del señor Wu Hen o el gran poder de Huo Liuyun. Entonces, ¿qué es lo que tienes?


  ¿Todos estos hombres tienen algo que ver con Feng Yun'er?


  ¿Qué tiene que ver el señor Wu Hen con ella? Hmmm, según lo que sé sobre su identidad, Huo Liuyun tiene algo que ver con ella. ¿Pero quién es este señor Yao Yan? Wu Jin se preguntó pensativo.


  Al escucharlos regañar a Wu Jin, Yue Ying estaba ansioso por regañarlos a cambio. Wu Jin era noble, y nadie podía gritarle. Abrió la boca para escucharlos, pero luego pensó que era mejor no ofenderlos, ya que todavía necesitaban que los gemelos fueran desintoxicados.


  —Señores, eso no es lo que mi Maestro quiso decir ...


  —Entonces, ¿qué quiere decir? —Yun Qi continuó discutiendo: —Con ese poquito de poder, no seas tan arrogante. Su identidad exaltada no es nada para nuestra Señora.


  Wu Jin apretó los puños. Yue Ying lo tranquilizó pacientemente para evitar que ofendiera a los dos hombres malévolos.


  Yun Canglan controló su ira y detuvo a Yun Qi: —Está bien, eso es suficiente. ¿Qué pasa?


  Yun Qi miró enojado a Wu Jin antes de volverse hacia Yun Canglan para decirle: —Ama, Yun Xiang está aquí. —'


  —¿Qué está haciendo aquí?


  Yun Qin miró a Wu Jin, preguntándose si debería estar aquí para decirle a Yun Canglan. Después de unos segundos, Yun Canglan no lo detuvo, dijo: —Yun Xiang dijo que el señor Yang lo estaba buscando por todas partes en las sucursales de la Firma Fengyun, diciendo que tenía algo importante que contarle. Temeroso de demorarte, Yun Xiang vino a preguntar sobre eso.


  —¿Qué necesita decirme? —De repente, Yun Canglan vio un par de ojos cariñosos y culpables por un breve segundo en su mente, y ella cedió.


  —No tengo idea, pero Yun Xiang dijo que el señor Yang parecía ansioso.


  —Pídele a Yun Xiang que lo traiga aquí, pero dile a Yun Xiang que mantenga un perfil bajo. —Agregó Yun Canglan, recordando que la ropa dorada de Yun Xiang era más brillante que el sol.


  La solicitud de su amante alarmó a Yun Qin, y él preguntó: —¿Traer al señor Yang aquí? —Temía que Yun Canglan estuviera expuesto.


  —No se preocupe, el señor Yang no lo dirá. —Yang Gezhi tenía la intención, pero por el momento era ella quien podía protegerlo.


  No mucho después de los suaves pasos de Yun Xiang y Yang Gezhi se escucharon acercarse al Huiting Yard.


  Yang Gezhi vestía una túnica blanca y lisa con orquídeas bordadas en los puños que parecían tener un toque de fragancia. Con la débil luz del sol cayendo sobre él, parecía estar cubierto por una luz dorada.


  


  


  Capítulo 145 Yang Gezhi entrega un mensaje


  Yun Canglan se frotó la frente para aliviar el dolor del dolor de cabeza que tenía.


  —¡Yun Xiang! —dijo con los dientes apretados: —Te dije que mantuvieras un perfil bajo.


  Yun Xiang sonrió pero no dijo nada.


  Yang Gezhi dio un paso adelante y miró a Yun Canglan a los ojos, y le dijo: —Canglan, no te preocupes, tuvimos cuidado al venir aquí y nadie nos vio.


  Se burló de Yun Canglan y le habló con el mayor respeto.


  Su sonrisa no era la falsa que solía llevar; fue una sonrisa sincera y sincera. Mientras veía a Yun Canglan, estaba feliz.


  Yun Canglan frunció el ceño y preguntó con indiferencia: —¿Por qué querías verme?


  Yang Gezhi asintió: —Tengo información muy importante para ti. —Se volvió, pero se sorprendió cuando vio a Wu Jin y Yue Ying; los reconoció, obviamente, y reprimió las palabras que quería decir.


  Wu Jin le dirigió una mirada fría a Yang Gezhi y lo elogió en silencio: —Su belleza y comportamiento inusuales están a la altura de la reputación del señor Yang. —Sin embargo, Wu Jin se sintió incómodo al ver el afecto y cuidado en los ojos de Yang Gezhi por Yun Canglan.


  Al ver la vacilación de Yang Gezhi y la actitud indiferente de Wu Jin, Yun Canglan declaró con indiferencia: —Su Alteza, Wu Jin lo sabe todo. Está bien. Sólo dilo. —Wu Jin sabía que ella era Feng Yun'er. Dadas sus capacidades, supondría su identidad como Yun Canglan. Yang Gezhi no necesitaba ocultar noticias de Wu Jin.


  Yang Gezhi todavía dudó mucho tiempo, inseguro, antes de mirar a Wu Jin con cautela y luego finalmente comenzó: —Ayer, mientras estaba en el Palacio Imperial, me pasó a ...


  —¿Quién está ahí? ¡Sal! —Yun Qin gritó de repente.


  El sonido de los pies golpeando la piedra, se hizo más fuerte y pesado hasta que de repente una forma delgada se paró frente a todos.


  Era el joven, Yang Lian.


  Llevaba una túnica de color púrpura claro, de pie allí de una manera bastante contenida y terca.


  —¿Estabas espiando? —Yun Qin preguntó enojado, con los ojos llenos de alerta. Yun Qi y Yun Xiang se pararon frente a Yun Canglan para protegerla, y miraron a Yang Lian.


  Yang Lian se detuvo en seco cuando se dio cuenta de que estaba bajo sospecha de algo. Miró a Yun Canglan a través de una brecha entre sus compañeros; su rostro mostraba su vergüenza, mientras doblaba y tarareaba antes de finalmente decir: —Estoy... Estoy aquí... para agradecerte... por la ropa...


  Yun Qi asó al hombre: —¿Cuánto tiempo estuviste parado allí? —Yun Qi se preguntó cuánto había escuchado. Eso se sumaba al hecho de que había visto al señor Zi Zhu y al señor Yang, que eran tan conocidos que debía haberlos reconocido.


  Como era de esperar, cuando Yang Lian vio a los hombres al lado de Yun Canglan, la conmoción se registró en su rostro. Sin embargo, recuperó la compostura bastante rápido.


  —¿Qué? —Preguntó nuevamente, su tono se profundizó amenazadoramente: —No juegues zarigüeya conmigo. ¿Qué escuchaste? ¿Qué viste? —Yun Qi estaba preparado para enviarlo a su creador, y la mirada en sus ojos, el sonido de su voz hizo eco de esa promesa.


  —Acabo de llegar como viste. —La respuesta de Yang Lian fue frívola y arrogante como si las mentiras estuvieran debajo de él.


  Yun Canglan sabía que Yang Lian era un hombre orgulloso y ella sabía de su disgusto por mentir y espiar. Fue su asociación con la tercera princesa lo que la hizo tomar precauciones contra él.


  Yun Canglan se puso de pie, caminó hacia Yang Lian y lo miró a los ojos: —Yang Lian, guarda todo lo que hayas escuchado o visto para ti mismo; de lo contrario, ¡lo juro, terminarás miserable!


  Yang Lian se sorprendió y no pudo respirar por un momento mientras miraba a los ojos de la mujer a la que había despreciado.


  Yang Lian era un hombre inteligente, por lo que rápidamente estuvo de acuerdo con una voz ligera pero clara. Yun Canglan estaba satisfecho y sonrió, dándole a su rostro una belleza refrescante, como flores floreciendo.


  Yang Lian salió del patio en estado de confusión.


  —Esté atento a Yang Lian, de hecho, haga que cada señor en la Casa de Belleza. —Yun Canglan ordenó.


  —Si señora. —Yun Qin habló en voz baja.


  Yun Canglan se volvió hacia Yang Gezhi, mirándolo a la cara. Luego, inmediatamente miró hacia otro lado, temerosa de enfrentar el afecto que vio al mirar hacia atrás.


  —¿Qué ibas a decir antes? —Instó Yun Canglan.


  La sonrisa de Yang Gezhi se volvió amarga, creyendo que la reacción de Yun Canglan fue negativa y asco. Se giró y miró a Wu Jin, luego lentamente: —Ayer estuve en el Palacio Imperial y vi a alguien.


  —¿Quien? —Yun Canglan preguntó. Sabía que si Yang Gezhi hubiera conocido a alguien sin importancia, él no habría venido a decírselo. Entonces, quienquiera que haya visto, debe ser alguien especial.


  Como era de esperar, Yang Gezhi sonrió suavemente, pero también parecía bastante preocupado: —Un hombre de la Firma Shuihuang.


  Yun Canglan se dio la vuelta mirando a Yang Gezhi. Incluso Yun Qin, Yun Qi y Yun Xiang lo miraron sorprendidos, mientras que Wu Jin agarró la taza que sostenía con fuerza.


  —¿La Firma Shuihuang? —Los ojos de Yun Canglan se entrecerraron, dando una mirada asesina. Ella era un revoltijo de sentimientos encontrados; no quería juzgar demasiado rápido, pero sentía sospecha, peligro y curiosidad. Ella sabía que necesitaba proceder con precaución.


  Yang Gezhi asintió y respondió: —Sé que te enfrentas a la Firma Shuihuang en el Reino Can. Así que les he prestado especial atención aquí.


  —¿Cómo sabes que era de la Firma Shuihuang? —Yun Canglan preguntó.


  Yang Gezhi sostuvo la mirada de Yun Canglan y, sin evadir, compartió con ella: —Hablaron entre ellos mientras caminaban, y el hombre se refirió a la compañía como, Nuestra Firma Shuihuang ....


  Yun Qi era escéptico de Yang Gazhi y tomó sus palabras solo en serio en parte. Su expresión hizo que Yang Gezhi se sintiera incómodo, pero al mirar a Yun Canglan, vio que su mirada era exploradora y reflexiva, lo que lo hizo sentir aún más amargo que antes.


  Una vez había cometido un error, y la gente no podía cometer errores en lo que a ella respectaba. Ella ya no confiaba en él.


  Yun Qi miró a Yang Gezhi infelizmente preguntándole: —Alteza, ¿cómo los escuchó? ¿No te descubrieron?


  La sonrisa de Yang Gezhi se congeló, y parecía avergonzado y enojado: —Yo... ayer por la mañana, mi padre solicitó mi presencia en el Palacio Imperial para poder declarar que habría un matrimonio entre la princesa Tianyun y yo. Estaba enojado y me escondí en la rocalla del Jardín Imperial. Fue entonces cuando escuché esas palabras.


  —¿Princesa Tianyun? ¿La sexta princesa del Reino Ling? La voz de Yun Canglan no tenía emociones. Yang Tianyun fue la primera belleza del Reino Ling. Se decía que era una mujer bien educada, virtuosa y razonable. Ella fue un ejemplo para las mujeres de todo el mundo y la mujer soñada de todos los hombres en el Reino Ling.


  Los ojos esperanzados de Yang Gezhi se oscurecieron mientras hablaba: —Tianyun es la hija jurada de mi padre, pero no somos parientes.


  —Dijiste" ellos . —¿Con quién hablaba el hombre de la Firma Shuihuang? La Firma Shuihuang era un oponente fuerte, y si un hombre de la Firma Shuihuang hubiera venido al Reino Ling, pronto, tampoco habría paz aquí.


  —Príncipe Ning. —Yang Gezhi respondió.


  Wu Jin tenía una mirada en blanco, y alzando la cabeza miró a Yun Canglan, quien se volvió para mirarlo con una expresión inconcebible.


  Las personas más poderosas del Reino Ling fueron el Príncipe Ning y su madre, Lady De. La decimocuarta princesa, Yang Tianxin, nació de los mismos padres y la hermana menor del Príncipe Ning. Yang Tianxin y el Príncipe Ning tenían una relación cercana, y Wu Jin estaba comprometido con Yang Tianxin...


  Al mirar a Yun Canglan, Wu Jin sintió un dolor repentino en su corazón. Sin embargo, mantuvo una cara de póker y preguntó fríamente: —¿Dudas de mí?


  Yun Canglan continuó mirándolo, sin palabras. Yun Qin y Yun Qi entendieron la situación y miraron enojados al indiferente Wu Jin gritando: —¿Por qué decidiste acercarte a nuestra Señora?


  Yue Ying entró en pánico, moviéndose para bloquear a los gemelos y proteger a Wu Jin de ellos. Dio un salto para explicar: —Mi maestro no sabía nada. Vino al Reino Ling para encontrarse con la princesa Tianxin. ¡No inventamos ninguna trama! Conocer a Lady Yun'er y ser salvado por ti fue una coincidencia.


  —Yue Ying. —La voz fría de Wu Jin impidió que Yue Ying explicara más. Miró a Yun Canglan a los ojos sin pestañear. No sentía que fuera necesario explicar nada, ya que no había hecho nada.


  Yun Qin estaba aún más enojado y la molestia acumulada que había reprimido en los últimos días salió precipitadamente: —Dices sí, pero quieres decir que no. Debes haber conspirado contra el Reino Ling. ¿Es porque nuestra Señora estaba en tu camino, o porque planeaste luchar contra ellos junto a la Firma Fengyun? ¡Qin Liuren, sé mejor que nadie que eres abrumadoramente ambicioso!


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 146 Creo en ti


  Canglan se sobresaltó, su corazón latía con fuerza y se congeló. Yang Gezhi parecía sorprendido. ¡Fue una revelación increíble! Wu Jin era, de hecho, el emperador Qin Liuren del Reino Feng. Parecía probable que Yun Xiang y Yun Qi conocieran la identidad de Wu Jin, ya que estaban mirando, sin pestañear, como si fuera un espectáculo.


  Wu Jin se veía nervioso por un momento, pero luego se puso más alto, más rígido, con el pecho extendido y más orgulloso que antes. Su rostro era ilegible mientras miraba a Yun Qin. Nunca consideró que su verdadera identidad sería conocida. Raramente salía de su palacio imperial, por lo que muy pocas personas lo habían visto. Parecía que la poderosa Firma Fengyun era buena recolectando información.


  —Tú... son Qin Liuren? " La voz de Yun Canglan era baja, y se tambaleaba con un toque de incertidumbre, y ella no habría podido describir exactamente lo que estaba sintiendo. Había un nudo retorciéndose en su corazón, pero, el miedo se mezclaba con la emoción, y la felicidad se mezclaba con una sensación amarga que hacía que su corazón se acelerara y saltara, y se retorciera de una vez.


  'Este es Qin Liuren, Emperador del Reino Feng, cuya habilidad está fuera de toda duda. Descubrirá que soy Yun Canglan, pero...


  Hace doce años, el abuelo y el ex emperador del Reino Feng acordaron casarme con este hombre, Qin Liuren. ¿Fue una broma? ¿O hablaban en serio? ¿Qin Liuren lo sabe?


  Qin Liuren hizo una pausa y luego asintiendo con la cabeza, respondió con franqueza: —Sí.


  —Pero, ¿dijiste que te llamas Wu Jin?


  —Sí, Wu Jin es mi apodo. —Qin Liuren, también llamado Wu Jin, respondió de manera directa. Era lo mismo que Lei Tianyan, quien también era conocido como Luosui.


  —Ama, ¿por qué sigues hablando con él? Ahora sabes que él es Qin Liuren, no olvides que este hombre es cruel y despiadado. Ama, todos conocen su ambición, y ahora el Reino Ling está en peligro.


  Yun Qi estaba preocupado cuando miró a los ojos de Yun Canglan. No vio dudas y críticas, lo que vio fue una especie de felicidad.


  ¿Felicidad?


  Miró a Yun Qin, usando sus señales oculares silenciosas compartidas para preguntar si le contaba o no a su Amante algo que sabían sobre Qin Liuren.


  Los ojos de Qin Liuren se entrecerraron mientras exigía: —Si el Reino Ling se volcó o no, no tendría nada que ver contigo, ¿verdad?


  Yun Xiang sonrió y se acercó a Qin Liuren: —¿Quieres decir que estás admitiendo que estás involucrado?


  —¿Por qué admitiría culpa por algo que no hice? —Yun Xiang fulminó con la mirada a Qin Liuren: —¿Estoy en lo correcto al decir que tu relación no tiene nada que ver con el Reino Ling o con nosotros?


  Qin Liuren frunció el ceño pero mantuvo la boca cerrada.


  —¿Dijiste que no lo hiciste? Solo los espíritus creerán tu mentira.


  Una afirmación baja pero autoritaria atrajo la atención de todos: —Creo en ti. —Era como si la voz que escucharon se apoderara de los que discutían, deteniéndolos como si la magia echara raíces.


  —Creo en ti. —Repitió tranquila pero firmemente, mirando a los ojos de Qin Liuren.


  El suspiro decepcionado de los gemelos fue al unísono cuando reflexionaron: —Lo que importa es cuán inconsolable será el señor Tianyan, no si crees en este hombre.


  A Qin Liuren le resultó difícil mantener su cara de póker, la sorpresa de la admisión de Yun Canglan, hizo que sus palabras se repitieran en su cabeza: 'Creo en ti. Creo en ti. Creo en ti....


  Desde que era niño, me enseñaron cómo gobernar como emperador para el futuro. He sobrevivido a numerosos asesinatos y escapé de muchos complots. Aprendí que nadie es creíble. Me volví adaptable, brutal e implacable. Puedo jugar el juego de la política mientras anticipo los próximos movimientos, incluso a costa de la confianza de los demás.


  Ahora esta señora dice que cree en mí.


  Jaja, ¿no se da cuenta de que la confianza no sirve de nada?


  Su voz era plana cuando respondió: —No interfirí con los asuntos internos del Reino Ling. Sin embargo, le recordaré, señora, que es una comerciante y está mal equipada para entrometerse en complicados asuntos políticos. Una vez involucrado, estarás condenado a morir.


  Su fría arrogancia fue impresionante para Yun Qin, Yun Qi y Yun Xiang. Afortunadamente, sin embargo, habían estado con Yun Canglan durante bastante tiempo y estaban acostumbrados a escuchar la misma actitud de ella.


  Sin embargo, por arrogancia y dignidad, Qin Liuren no era rival para su Ama.


  —¿Quién dijo que no tenemos nada que ver con el Reino Ling? —Yun Qin reveló otro hecho vergonzoso para sorprender a Qin Liuren: —El décimo príncipe del Reino Ling es el amante de nuestra Ama.


  Un trueno en ese soleado y despejado día de otoño no habría sido tan alucinante.


  Yun Canglan, de piel gruesa, no se inmutó, mientras que los recuerdos de su relación compartida de una noche hicieron que Yang Gezhi se sonrojara y evitara el contacto visual. Su rostro se volvió de un rosado espectacular que rivalizaba con las puestas de sol que rodeaban el sol.


  Yun Qi y Yun Xiang tenían una mirada de admiración por Yun Qin mientras le daban el pulgar detrás de la espalda.


  Su gesto le decía: —Hermano, bien hecho, eso fue admirable.


  Qin Liuren se congeló, sorprendido de nuevo, y en algún lugar en el fondo, le dolía el corazón. Estaba cerca del décimo príncipe, Yang Gezhi. Había visto el amor no disfrazado en sus ojos, pero no había esperado que fueran amantes.


  Yun Qin orgullosamente levantó la cabeza, mirando a Qin Liuren con obvio desprecio. Él se burló: —Entonces, ahora sabes que no hay diferencia si aceptas o rechazas a nuestra Señora, ella es amada. No deberías estar tan orgulloso de tu apariencia.


  —Ejem


  —Bam.


  Ante las últimas palabras de Yun Qin, Yun Xiang perdió un paso y cayó bruscamente, y Yun Qi tosió, ahogándose con su saliva.


  Yue Ying, que estaba más cerca de Qin Liuren, se volvió para encontrarlo enojado, lo cual no fue sorprendente. Después de todo, nadie podría soportar tal insulto.


  Qin Liuren parecía peligroso cuando sus ojos se estrecharon a pinchazos. Cuando Qin Liuren hizo contacto visual con Yun Canglan, pudo ver visiblemente el reproche y el desprecio que la miraba.


  —Finalmente sé lo que Huo Liuyun, Yang Gezhi, Feng Gui, el señor Tianyan y el señor Wu Hen son para usted. Son todos tus juguetes de niño. Todos los ríos desembocan en el mar, y muchos hombres se enamoran de ti . —Un prometido, un ex esposo y algunos amantes. ¡Te admiro!


  Por primera vez su tono no era frío, lo que lastimó a Yun Canglan cada vez más.


  Yun Canglan estaba tan sorprendido que no pudo distinguir lo que vio en sus ojos, puede haber sido condescendencia, ridículo o desprecio.


  'Decir ah. Qin Liuren actuó tolerante mientras calculaba qué decir que me haría daño '.


  —¿Qué dijiste? —'¡Bastardo! ¿Cómo te atreves a insultar a nuestra señora? ¡No sabes nada! ¿Cómo puedes decir cosas así sin saber la razón? ¡Eres un desgraciado desagradecido! ¿Has olvidado tan rápidamente que nuestra Señora te salvó la vida patética?


  Yun Qi estaba tan furioso que quería darle una lección a Qin Liuren. Yun Xiang lo detuvo. Yun Qi, Yun Xiang y Yun Qin hicieron contacto visual. Podrían decir que Yun Canglan se preocupaba por este hombre porque ella no se movía y tenía una mirada triste. Sacudiendo la cabeza, acordaron en silencio no golpear a Qin Liuren.


  Yang Gezhi observaba atentamente a Yun Canglan y su reacción. Él sintió su dolor cien o tal vez mil veces más que ella. Quería envolverla con sus brazos, abrazar el dolor y decirle: 'No importa si Qin Liuren no te ama, yo estoy aquí y te amo. Te he amado desde el día en que nos conocimos y nunca me detuve. Mi corazón se volvió tuyo ese día cuando amasaste una madre de arcilla para mí.


  Sopló una ráfaga de viento, arrancó muchas hojas amarillas del árbol de sicómoro en el patio, y volaron alrededor de Yun Canglan. Su magnífico vestido y lujosos adornos en la cabeza atrapados por el viento, la imagen hace que las hojas de otoño se vean sombrías.


  Qin Liuren estaba sin aliento y había una opresión en su pecho mientras miraba su triste figura, y lamentaba sus palabras. No entendía por qué esta mujer hacía que su corazón se acelerara, y no podía entender qué lo llevó a decir palabras tan venenosas. Por lo general, era un hombre tranquilo y sereno, que nunca hablaba innecesariamente. Ahora, al ver su rostro herido e infeliz mientras temblaba en el viento frío, él estaba completamente confundido, preguntándose por qué sentía tanto dolor que quería llorar.


  —Vamonos.


  Yun Canglan se giró para salir del patio, sin molestarse en decir adiós a nadie.


  El sonido de las hojas crujiendo bajo sus pies mientras cruzaba el patio hizo eco del estado de ánimo triste y desolado que se cernía sobre el lugar.


  Yang Gezhi no dudó en correr tras ella.


  —¡Humph! —Yun Qi miró a Qin Liuren furiosamente y se alejó. Yun Qin se levantó en la cara de Qin Liuren, la ira centelleando en sus ojos. Le arrojó una botella de porcelana, infelizmente diciéndole: —Aquí está tu antídoto, tómalo y cuando te recuperes, vete.


  Yun Xiang esperó a que los demás se hubieran ido antes de dirigirse lentamente hacia Qin Liuren. Se paró cerca, fulminando al dar a conocer la venganza que planeaba: —Eres el Emperador del Reino Feng, ¿correcto? Bueno, ya que hiciste infeliz a nuestra Señora, ¡pagarás un precio! Sus ciudadanos no obtendrán cosechas durante tres años.


  Cuando todos se fueron, Qin Liuen se sintió extraño, y un misterioso silencio se instaló en el Huiting Yard. Estaba perdido en sus pensamientos, y sus largos dedos estaban envueltos alrededor de la botella de porcelana que Yun Qin le dejó.


  Yang Gezhi alcanzó a Yun Canglan, pero ahora no sabía qué decir. Entonces él la siguió en silencio, prestando mucha atención a su estado de ánimo y expresiones.


  —¿Qué más dijeron aparte de lo que mencionaste antes?


  —¿Qué?


  Yang Gezhi repitió, sin darse cuenta de inmediato de que Yun Canglan le estaba hablando.


  Yun Canglan se detuvo en seco, miró a Yang Gezhi y repitió su pregunta: —¿Qué más discutieron el Príncipe Ning y el delegado de la Firma Shuihuang? —Su tristeza se desvaneció.


  Yang Gezhi miró a Yun Canglan sorprendido. Sintió angustia al ver su sonrisa forzada y se preguntó. ¿Por qué se enamora de un hombre que no la ama?


  Canglan notó que los brillantes ojos de Yang Gezhi le daban un toque de tristeza. Ella disfrutaba su cálida mirada y estaba preocupada por su expresión. Ser amada la hacía feliz incluso si no estaba dispuesta a enfrentar su profundo amor.


  Yang Gezhi vio su vergüenza y alivió su culpa al compartir la información que sabía: —Discutieron algo sobre Blind Date Festival y un asesinato. Estaba demasiado lejos de ellos para escucharlos claramente.


  Sus ojos de repente se iluminaron cuando se dio cuenta de él: —Canglan, ¿me crees?!


  Yun Canglan lo enfrentó: —Por supuesto que te creo. ¿Por qué no te creo?


  —Pero yo …


  —¿Me usaste porque estabas ansioso por volver a casa?


  —Sí, tiene usted razón. Quería volver a casa . —Yang Gezhi hizo eco, con felicidad y emoción en su voz. Yun Canglan no lo miró, aunque sabía que el hombre guapo era feliz.


  'No hay necesidad de hacer un escándalo. Me usó pero no sabía que Feng Yun'er era Yun Canglan.


  Cuando nos conocimos, solo tenía cinco años y él tenía seis años. Ese mismo día su pluma se estiró. ¿No es obvio que me ama? No me importa su conspiración y lo he perdonado.


  


  


  Capítulo 147 Advirtiendo al Oponente


  Al día siguiente, mientras Yun Canglan seguía durmiendo, Yun Qin y Yun Qi irrumpieron en su habitación a toda prisa, luciendo ansiosos y gritando: —Señora, tenemos malas noticias, despiértese.


  Yun Canglan se frotó infelizmente los ojos adormilados mientras se sentaba y preguntó: —¿Qué pasó?


  Yun Qin estaba preocupado y vistió la ropa de Yun Canglan mientras informaba: —Anoche algunas de las tiendas que se sabe que son propiedades de la Firma Fengyun fueron dañadas, y una de ellas fue el burdel Yelaixiang en la ciudad de Ling. Los rumores dicen que el príncipe Ning no estaba satisfecho con los artistas allí, por lo que destrozó el burdel de Yelaixiang. Yun Yu fue testigo del ataque.


  Yun Canglan entrecerró los ojos cuando escuchó la noticia. No había previsto que sus oponentes tomaran medidas tan pronto. Ella preguntó: —¿Qué otras tiendas fueron destrozadas?


  —Una joyería, una posada y una tienda de ropa. Estaban llenos de furia cuando irrumpieron en las tiendas y no recibimos ninguna advertencia anticipada. Según Yun Xiang, las pérdidas durante la noche suman aproximadamente 10, 000 Laing . —Pensó: 'Esto definitivamente le dará dolor a Yun Xiang en su corazón'.


  Yun Canglan meditó en silencio antes de emitir una orden: —Dile a Yun Xiang que cambie todos los productos en nuestras tiendas públicas. Él sabrá cómo hacerlo.


  Además, compre grano en Ling City y en todas las ciudades cercanas a un precio elevado. Ah, y también informar a Huo Liuyun para crear un poco de caos a lo largo de la frontera del Reino Ling.


  —Si señora. —Yun Qi se apresuró a cumplir con sus tareas. Yun Qin todavía estaba vistiendo lentamente a Yun Canglan.


  Un exhausto Yun Canglan preguntó: —Ya que el problema está resuelto ahora, ¿por qué no dejas de vestirme? —Yun Canglan esperaba dormir un poco más.


  —¿Quieres saber qué le está pasando a Yang Gezhi? Él está en problemas. —Para ser sincero, no quiero decírtelo.


  Yun Canglan miró a Qun Qin: —¿Qué le pasó? —Estaba bien cuando se fue de aquí ayer.


  Yun Qin sonrió con ironía. —Fue descubierto en la habitación de la sexta princesa, estaban desparramados desnudos y abrazados fuertemente el uno al otro. ¡Decir ah! ¡Qué escena tan sexy! " Estaba eufórico cuando escuchó que Yang Gezhi tuvo la desgracia de encontrarse en esa posición y no quiso decirle a su Ama qué sucedió exactamente.


  Canglan levantó una ceja y preguntó: —¿Lo viste tú mismo?


  Yun Qin se tocó la nariz y, aunque avergonzado, confesó: —No, no lo vi, pero lo imaginé.


  Yun Canglan se levantó y pasó las manos sobre el vestido, alisándolo: —No pienses en cosas así, o Yun Yu se divorciará de ti si lo sabe.


  —Ejem


  —Ama, ¿a dónde vas? —Yun Qin descubrió que su amante se había puesto un vestido formal.


  Canglan se quitó la prenda exterior y se vistió con un vestido blanco. Aunque no se maquillaba, parecía una doncella de hadas y era una belleza. —Al Palacio Imperial. —Ella aparecería como Feng Yun'er.


  Yun Qin hizo una mueca mientras intentaba persuadirla: —Señora, Yang Gezhi no tiene nada que ver con nosotros.


  —Él es una de mis plumas. —Yun Canglan le recordó, y pensó para sí misma: —Yang Gezhi parecía gentil, sin embargo, es inflexible. Si era voluntario para acostarse en los brazos de la sexta princesa. Este fue un problema fácil de resolver. Si estuviera atrapado, preferiría morir antes que comprometerse. 'Si él muriera, las siete plumas nunca estarían completas y no podría regresar a mi mundo.


  No había duda en su mente, él debía estar atrapado. Había fruncido el ceño tristemente cuando habló del compromiso con la sexta princesa ayer.


  —Oye, señora, espérame.


  Todavía era temprano en la mañana, y la mayoría de la gente en la Residencia Yu no estaba despierta. Además, Yun Canglan salió por la puerta trasera, por lo que nadie la vio ir a ella ni a sus sirvientes. Sin embargo, antes de que Yun Canglan se subiera al carruaje, vio a Wu Jin y Yue Ying. Salían por la puerta principal listos para subirse a su carruaje.


  Yun Canglan miró fijamente a la figura fría, sus cejas arrugadas preguntándose: '¿Se va?


  Bien, solo vete, si eso es lo que quieres.


  Yun Canglan se giró para subir a su carruaje.


  Wu Jin no había pensado que se encontraría con ella temprano en la mañana.


  Cuando la vio, se congeló como paralizado y la observó mientras ella subía al carruaje elegantemente. No apartó la mirada hasta que ella se ocultó detrás de la puerta con cortinas del carruaje y salió.


  Yue Ying estaba confundido, preguntándose: '¿Por qué está actuando de manera tan anormal hoy? ¿Lo que está mal con él?'


  Un ratón dormido saltó sobre el hombro de Wu Jin. Yue Ying miró en la misma dirección que su maestro estaba mirando, pero todo lo que pudo ver fue un carruaje mientras se alejaba por el camino.


  —Chirrido. Squeak... —El ratón, que se llamaba Gold, hizo un pequeño ruido atrayendo la atención de Wu Jin. Se subió al carruaje, dejando rápidamente la tranquila pero triste Residencia de Yu.


  El carruaje en el que Yun Canglan entró entró en el Palacio Imperial del Reino Ling. Yun Qi había enviado un cebo al Emperador antes. Tan pronto como le dijeron al Emperador que venía el jefe de la Firma Fengyun, ordenó a los guardias que se ubicaran en todas las puertas para dejar pasar el carruaje. Si el tiempo lo permite, podría darle la bienvenida al propio Yun Canglan.


  (* TN: Baitie es un tipo de tarjeta que se envía por adelantado cuando visitas a un anfitrión. )


  Yang Gezhi llegó al Reino Ling no hace mucho tiempo, y el Emperador planeó darle un título, pero Lady De lo obstaculizó. Vivía en un palacio no lejos de la decimocuarta princesa, Yang Tianxin.


  El carruaje Yun Canglan se apresuró hacia el Palacio Imperial. Los conductores, Yun Qin y Yun Qi, recibieron mucha atención.


  El palacio de la sexta princesa, Yang Tianyun, era el Palacio Yunfeng. Cuando el carruaje se detuvo frente al Palacio Yunfeng, muchas damas y sirvientes estaban afuera mirando. Se alegraron de ver que Yang Gezhi estaba en problemas.


  Yun Qin y Yun Qi miraron causalmente a la multitud, dejando a las damas enojadas por su arrogancia. Sin embargo, no perdieron los estribos, porque un temperamento elegante denotaba dignidad.


  Además, cualquiera que lleve su carruaje al Palacio Imperial no puede ser ordinario, y ciertamente no debe ofenderse.


  Yun Qi levantó la cortina del carruaje, y una bella dama fue revelada. Estaba orgullosa pero relajada. Una simple mirada mostró su encanto y orgullo por completo.


  Yun Canglan tomó la mano de Yun Qi mientras ella bajaba con gracia del carruaje. Ella no se dio cuenta de la mirada envidiosa y las miradas de alerta. Había una placa que decía "Palacio Yunfeng" sobre la entrada. Levantó la vista y al verlo, hizo una mueca, entrecerrando los ojos: —La placa es una monstruosidad. Yun Qin, aplastarlo.


  Yun Canglan ordenó, después de decidir que era una monstruosidad.


  Yun Qin no respondió, en su lugar voló hacia el techo, agarró la placa y la rompió en pedazos. Su rápido movimiento recordaba a un águila volando.


  —¡Oh!


  —Dios mío…'


  Las damas palidecieron de miedo. Intentaron evitar ser heridos. Los espectadores y los sirvientes que recolectaban información miraron a Yun Canglan y al que había arruinado la placa, Yun Qin.


  ¡Qué osadía poseen para destruir la placa! Por qué, era inconcebible. El palacio Yunfeng es donde vive la sexta princesa. Ella es favorecida por encima de todas las princesas y príncipes. Romper la placa no es diferente a abofetear a la sexta princesa en la cara.


  Había alguien entre la multitud desconcertante que no se dio cuenta de quién era el grupo más poderoso. Una criada, que pretendía adular a la princesa Tianyun, gritó: —¿Quién eres? ¿No sabes que este es el palacio de la sexta princesa? Eres muy audaz! ¡El emperador puede matar a tu familia!


  Yun Canglan miró a la niña y quedó satisfecho con su actuación. Ella pensó: 'Cuanto más fuerte, mejor.


  Esta estrategia se llama advertir a tu oponente '.


  Canglan no dijo una palabra. Su manera imponente y la mirada en sus ojos asustaron a la dama vestida de rosa.


  —¿Quién eres tú? Miraste a Lady Lin, deberías ser condenado a muerte por eso . —Lady Feng quería halagar a Lady Lin, por lo que agregó: —Lady Lin, esta mujer parece un vampiro. Ella puede seducir al emperador. Deberías hacer que los guardias la pongan en prisión.


  Lady Lin levantó la cabeza cobarde e hizo contacto visual con Yun Canglan. Ella sentía que Yun Canglan podía manejar cualquier cosa en el mundo. Su temperamento dominante que carecía de la mayoría de las mujeres era más fuerte que cualquier hombre.


  Lady Lin silenciosamente evitó a Yun Canglan. Pero Lady Feng era estúpida y de alguna manera pensó que Lady Lin le había dado su consentimiento tácito, así que ordenó: —¡Guardias, guardias! Llévate a esta mujer. No la mires o ella puede seducirte.


  Yun Canglan respondió con una sonrisa burlona. Miró a Lady Feng con desprecio y se preguntó cómo una mujer tan estúpida había sobrevivido en la Casa Imperial llena de intrigas.


  Un grupo de guardias armados con espadas se acercó, pero fueron detenidos por Yun Qin y Yun Qi. Estaban a solo diez pasos de Yun Canglan.


  —Rebeldes, rebeldes, son asesinos. Guardias, guardias, atrapen a los asesinos... —Lady Feng gritó antes de esconderse detrás de los sirvientes.


  Yun Canglan observó el Palacio Yunfeng e ignoró los desagradables gritos de Lady Feng. Su voz era tan poco importante y molesta como un perro ladrando.


  Pronto, la puerta del Palacio Yunfeng se abrió.


  El viejo gordo que llevaba una túnica de dragón común era el Emperador del Reino Ling. No tenía el temperamento que tenía un verdadero emperador. No fue vigoroso. No es de extrañar que el Reino Ling se estuviera debilitando cada vez más.


  —Su Majestad. —Casi todas las personas se inclinaron o hicieron una reverencia. Lady Lin estaba parada al lado del Emperador. Cuando levantó la vista encubierta, se sorprendió al ver a Yun Canglan de pie.


  —¿Lo que ha sucedido? —Preguntó el viejo Emperador, frunciendo el ceño. Lady Feng ganó más coraje en presencia del Emperador y respondió: —Su Majestad, esta mujer rompió la placa del Palacio Yunfeng. Estoy listo para castigarla en nombre de Su Majestad.


  


  


  Capítulo 148 Yang Gezhi fue agraviado


  El viejo emperador se volvió hacia Yun Canglan y quedó fascinado por su belleza. Su viejo rostro se iluminó, lleno de vim y vigor. Estaba asombrado por la sorprendente apariencia de Yun Canglan, y no habló ni se movió. Olvidó por completo su identidad y autocultivo, y el viejo emperador no se comportaba en absoluto como un emperador. Su enamoramiento con Yun Canglan no fue disfrazado.


  Yun Canglan sabía que el viejo Emperador estaba asombrado por su belleza, y ella lo miró con desprecio.


  A Yun Canglan no le importaba su aspecto desagradable o las miradas curiosas de los demás. Dio un paso adelante para enfrentar al viejo Emperador y mirándolo directamente, le preguntó: —Su Majestad, ¿cómo está? Soy Feng Yun'er.


  El viejo emperador solo escuchó las palabras: —Feng Yun'er.


  '¿Quién es Feng Yun'er? Ella controla más de la mitad de la línea de vida económica del mundo. Los miembros reales de los siete reinos pueden ser nobles, pero tienen que tratarla como su igual o mayor.


  El viejo emperador no se atrevió a codiciarla. La miró seriamente y trató de halagarla. Lady Feng no se había recuperado de la conmoción de su ofensivo "Feng Yun'er. —Lady Lin estaba sorprendida pero aliviada. Tenía suerte de no haber ofendido a Feng Yun'er. Todos sabían que Feng Yun'er era el jefe de la Firma Fengyun. Lo que había hecho en el Reino Can se había extendido por todo el mundo, y se sabía que Feng Yun'er podía ser crudo.


  El viejo Emperador se acercó a Yun Canglan y, sonriendo, dijo: —Señorita Feng, lamento no haberla recibido antes. Por favor perdoname. —Al darse cuenta de que este no era el lugar adecuado para continuar su conversación, preguntó: —Tengo algo con lo que lidiar. Señorita Feng, ¿le importaría esperarme en el Palacio Tianqian? Solo tardaré unos minutos . —'El jefe de la Firma Fengyun está de repente aquí. Debería aprovechar esta oportunidad. Quizás ella pueda ayudarme a desarrollar el Reino Ling.


  Yun Canglan lo miró con expresión indescifrable mientras explicaba: —Su Majestad, estoy buscando a su décimo príncipe, y me dijeron que está aquí.


  El viejo emperador estaba sorprendido. Echó un vistazo encubierto al Palacio Yunfeng y cuando miró hacia atrás, notó los pedazos de la placa. Su rostro era sombrío, tenía una idea aproximada de por qué Yun Canglan estaba aquí. Él preguntó: —Señorita Feng, ¿conoce a mi décimo hijo?


  Yun Canglan le golpeó el hombro y parecía cansada. Yun Qin se dio cuenta de que estaba actuando, así que fue a preguntarle: —Señora, ¿está cansada? Pídanle a Yun Xiang que se encargue de esto, es trivial, el insignificante y sin importancia Ling Kingdom.


  Su voz no era alta, pero se transmitía, y cualquier persona presente podía escucharlo. Lady Lin, Lady Feng y los demás palidecieron y parecían aterrorizados. Todos conocían a Yun Xiang. Era más conocido como el señor Zi Zhu y anteriormente era considerado como el jefe de la firma Fengyun. Parecía un caballero, pero podía vencer a su enemigo con un solo movimiento cuando el enemigo no estaba preparado. Muchas empresas fueron derrotadas. No había duda sobre su habilidad. No podía ser incompetente, o cómo podría manejar el día a día de una empresa tan grande. Añadir a todo eso; él era el respetado, infame, señor Zi Zhu.


  El viejo emperador se puso ansioso cuando escuchó a Yun Qin describir casualmente su reino como "el insignificante y sin importancia Ling Kingdom. —Era consciente de la verdadera situación dentro de su reino. Podría ser pan comido para aquellos que son extremadamente ricos como la Firma Fengyun, tenían los recursos para tratar con los pobres del Reino Ling.


  —Ja, señorita Feng, ya que conoce a mi décimo hijo, por favor, entre, pero... —El viejo Emperador comenzó, después de una cuidadosa consideración, había decidido respetar al Fengyun Frim, sin embargo, estaba preocupado, ¿y si Gezhi y Feng Yun'er eran amantes? Entonces la escena dentro del palacio puede enfurecerla.


  Canglan asintió con aprobación al viejo emperador cuando ella entró en el palacio.


  La ansiedad recorrida por el viejo emperador la siguió.


  Dentro del Palacio Yunfeng, no estaba decorado ostentosamente en espléndido verde y oro. Por el contrario, estaba adornado simplemente, en un estilo elegante. Parecía que Yang Tianyun sabía lo que la hacía sentir cómoda.


  Yun Qin y Yun Qi siguieron a Yun Canglan al palacio. Permanecieron alertas hasta que lo revisaron minuciosamente para asegurarse de que el lugar fuera seguro.


  Aproximadamente una docena de sirvientes estaban arrodillados frente al tocador de Yang Tianyun. Cuando el viejo Emperador entró en la habitación, permanecieron con la cabeza gacha, demasiado asustados para moverse.


  Yun Canglan se detuvo frente a la puerta, dejando que Yun Qin se adelantara, con una mirada, abrió la puerta lentamente.


  Tan pronto como se abrió la puerta, sintieron un dulce aroma. Yun Canglan frunció el ceño y miró a Yun Qi.


  Frente a la cama exquisita, una mujer estaba sentada llorando, su cabello largo estaba despeinado y solo vestía su ropa interior. Había chupetones, rojos como rosas, alrededor de su cuello. Estaba de espaldas a las personas que entraban en la habitación y no las escuchó llorar; sus sollozos sacudieron su esbelta forma. ¡Qué mujer tan lamentable!


  Vieron a Yang Gezhi arrodillado frente a la mujer. Tenía una bata sobre los hombros. Tenía la cabeza gacha y estaba temblando como si tuviera fiebre o estuviera drogado. Oyó que se abría la puerta y se movían los pies cuando más de una persona entró en la habitación, pero no le importó, así que ni siquiera se molestó en darse la vuelta y mirar.


  Ya había otras dos personas en la sala, Yang Tianxin y Qin Liuren.


  Cuando Yun Canglan se paró en la puerta, vio a los dos parados uno cerca del otro, lo que la enfureció y la amargura brilló brevemente en sus ojos.


  La sorpresa se registró en la cara de Yang Tianxin cuando vio a Yun Canglan, y se retiró involuntariamente como si tuviera miedo de Yun Canglan.


  Qin Liuren, normalmente distante, sintió que su corazón se contraía al ver su mirada fría dirigida hacia él mientras estaba allí.


  Hubo un momento incómodo con el viejo Emperador parado detrás de Yun Canglan y no estaba seguro de qué debía decir o hacer. así que en vez de eso, solo vio la escena.


  Afortunadamente, Yun Canglan se movió.


  Su paso fue lento.


  Ella caminó hacia Yang Gezhi, lentamente, paso a paso hasta que estuvo de pie sobre él, mirando hacia la parte superior de su cabeza.


  Frente a Yang Gezhi apenas podía distinguir un par de zapatos blancos exquisitamente bordados. Mientras miraba un poco más alto, vio los tobillos y el dobladillo de un vestido, que tenía bordado el hermoso Red Spider Lily. Yang Gezhi levantó la cabeza lentamente, estirando el cuello, vio ojos observadores, mirándolo. Podía jurar, esos ojos podían ver a través de los pensamientos y el alma de una persona.


  No esperaba ver a Yun Canglan parado sobre él. Trató de llamarla por su nombre, y falló muchas veces antes de que finalmente lograra un sonido débil y áspero: —Canglan... —Su rostro estaba tan pálido como un cadáver, e incluso sus labios secos y agrietados no tenían color. Miró a Yun Canglan, pero faltaba la típica sonrisa que siempre estaba en su hermoso rostro, y su expresión era ininteligible. Tenía mucho que decirle, pero no le quedaban fuerzas, y no tenía voz para decirle nada de eso.


  Por alguna razón desconocida, Yun Canglan sintió simpatía por el débil Yang Gezhi. 'El señor Yang, una de las nueve figuras prominentes, era Yang Gezhi, que oculta su tristeza y sonrisas, pase lo que pase. Era el príncipe ansioso por volver a casa.


  Ahora ha sufrido mucho. No había brillo de placer en sus ojos. Parecía un cadáver andante y carne corriendo. Solo quedaba la miseria en su hermoso rostro.


  Yang Gezhi luchó. No tenía idea de lo que sucedió la noche anterior, pero estaba seguro de su autodisciplina y aún más, confiaba en su corazón. No era posible, no era posible para él haber tenido intimidad con Yang Tianyun. Sabía que alguien conspiraba contra él y estaba atrapado, pero no pudo probar que la evidencia verificada era falsa.


  'El que conspiró contra mí...


  No importa quién sea, me niego a casarme con ninguno, excepto Yun Canglan. Prefiero morir antes que ser forzada a casarme con una mujer que no amo.


  Yun Canglan bajó la cabeza y lentamente le preguntó: —¿Estuviste íntimo con ella?


  La voz de Yang Gezhi era débil y baja, y sonaba distante con él mirando hacia abajo: —Yo... no me acuerdo. —Había tristeza en sus ojos.


  —¿Lo hiciste voluntariamente?


  Yang Gezhi miró a Yun Canglan y respondió honestamente, su voz sincera: —No.


  Yun Canglan, consolándolo, sonrió extrañamente: —Creo en ti.


  Esas tres palabras pronunciadas por ella, fueron como un cálido sol iluminando el cielo y derritiendo la tierra fría y helada. Yang Gezhi se rió, sus ojos brillaron con diversión. Se sintió más fuerte debido a su confianza.


  Había estado temiendo a Yun Canglan y si ella confiaba o no en él. Sin embargo, allí estaba ella, y después de solo dos preguntas, ella le dijo que creía en él. Él pensó: 'Ella confiaba en mí. Ella dijo que creía en mí.


  No hay palabras más valiosas que eso.


  Ignoró a los demás y miró a Yun Canglan.


  Yun Canglan se inclinó hacia adelante, estirando su brazo hacia él: —Levántate. —Su voz puede haber sido baja, pero contenía un poder infinito, y su pedido era más como una orden.


  Yang Gezhi actuó como si estuviera poseído. Tomó la mano de Yun Canglan, sintiéndose satisfecho en ese momento, incluso si había muerto.


  Yang Tianyun seguía llorando, las lágrimas corrían por su rostro como un grifo abierto.


  El viejo emperador se acercó a Yun Canglan y abordó el tema de su hijo y la princesa de una manera cautelosa pero intrigante: —Señorita Feng, es... no es correcto, ¿no? Mi décimo hijo ha arruinado Tianyun. Qué …? hhh ''


  Yun Canglan miró al viejo Emperador con indiferencia: —¿Arruinado? Su Majestad, saca sus conclusiones demasiado pronto.


  El viejo emperador preguntó apresuradamente: —¿Por qué dices eso? Ahi esta... bien... . Allí, está la sangre que quedó en la cama cuando le arrancó el himen. La buena reputación de una dama es lo más importante para el matrimonio. Desde que mi décimo hijo arruinó Tianyun, yo. ya que su padre debería ser quien tome esta decisión por ellos. Aunque Tianyun es adoptado, no mostraré un sesgo hacia mi décimo hijo.


  ¿No mostrará un sesgo? Tianyun, décimo hijo, ¿cuál prefieres? ¿No es obvio? Yun Canglan ridiculizó al viejo Emperador en su mente.


  


  


  Capítulo 149 Él es mío (primera parte)


  Yun Canglan se acercó a Yang Tianyun mirándola, de arriba abajo, dándole una vuelta. Yang Tianyun había demostrado ser la primera belleza del Reino Ling. Miró lastimeramente a Yang Gezhi, con sentimientos encontrados de amor y odio en su rostro.


  Yun Canglan la miró. Sus lágrimas incomodaron a Yun Canglan.


  Entonces Yun Canglan se volvió y caminó hacia la colcha de brocado. Yun Qi dio un paso adelante y echó hacia atrás las mantas. En la sábana rosa, había una mancha de sangre roja oscura justo en frente de todos.


  Yun Canglan miró la mancha de sangre con indiferencia antes de dar un paso atrás. Yun Qi se acercó, examinando la mancha. Lo tocó con el dedo índice y lo olió bajo la atenta mirada del público. Rápidamente sacó un pañuelo limpio de su bolsillo y se limpió la sangre ofensiva de su dedo índice. Disgustado, lo tiró a la basura.


  En ese momento, había una expresión extraña en el rostro manchado de lágrimas de Yang Tianyun, pero lo ocultó antes de que casi nadie lo notara. Como Yun Canglan la vigilaba de cerca, no se había perdido la expresión fugaz.


  Yun Qi caminó hacia Yun Canglan y le susurró al oído. Yun Canglan se sorprendió y preguntó: —¿En serio? —Yun Qi asintió en silencio y Yun Canglan recuperó su calma exterior.


  Yun Canglan tenía un comportamiento autoritario cuando se dio la vuelta: —Emperador Ling, ¿cómo descubrió este incidente?


  Los de Yang Gezhi estaban llenos de afecto mientras observaba cada movimiento de Yun Canglan de cerca.


  Yun Canglan estaba mirando directamente al Emperador Ling cuando ella lo cuestionó; miró hacia otro lado, ahogándose mientras balbuceaba: —yo... YO...


  Una sirvienta de pie junto a Yang Tianyun de repente ofreció una explicación: —Su señoría, yo fui quien la encontró primero. —Dijo mientras se encontraba cuidadosamente con la mirada de Yun Canglan. Extraño, el sirviente se comportó tan nervioso e hipercuidado al mismo tiempo, y Yun Canglan tuvo la extraña sensación de que había algo mal aquí.


  —Esta mañana, cuando vine a servir a la princesa. La princesa no se levantó, así que fui a despertarla, pero cuando levanté la cortina de la cama, vi al décimo príncipe acostado allí, en la cama de la princesa. La princesa estaba en coma. Estaba tan asustada que grité pidiendo ayuda. El Emperador llegó poco después desde que pasó por el Palacio Yunfeng cuando grité.


  ¿Estaba pasando por el Palacio Yunfeng?


  ¿Es realmente una coincidencia? Se preguntó Yun Canglan.


  Yun Canglan preguntó con indiferencia: —¿Cuándo se fue a la cama la princesa Tianyun anoche?


  El sirviente miró a Yang Tianyun dudando. Yang Tianxin, la decimocuarta princesa, de repente saltó: —Lady Yun'er, este es un asunto familiar privado de los miembros reales del Reino Ling. Aunque eres el jefe de la Firma Fengyun, esto no te concierne. Por lo tanto, no pongas los dedos en el pastel de otra persona . —Yang Tianxin tenía miedo de Yun Canglan y odiaba su comportamiento como si sus motivos no pudieran discernirse, y ella podía ver a través de otros a primera vista. Cuando Yang Tianxin conoció a Yun Canglan, fue sometida a ver a esta arpía tratar de seducir públicamente a su querido Wu Jin. Ahora, su querido Wu Jin no podía apartar la mirada de Yun Canglan, lo que hacía que Yang Tianxin se sintiera amenazado.


  Sus emociones la hicieron sentir tan ansiosa que soltó un grito para que Yun Canglan se mantuviera fuera del asunto de la familia, y al hacerlo, hizo caso omiso de sus modales, naturaleza recatada y autocultivo.


  Yun Canglan se volvió ligeramente hacia un lado, mirando a Yang Tianxin sin emociones, e ignoró a Qin Liuren de pie junto a ella. —Su Alteza, ¿dijo que esto es un asunto familiar privado?


  Los ojos de Yang Tianxin mostraron una mirada hostil, y su rostro adquirió una mirada feroz y asintió con la cabeza: —Sí, ¿no?


  —¿Qué pasa si te digo que Yang Gezhi es mío?


  La boca de Yang Tianxin se abrió, una mirada de sorpresa cruzó su rostro, antes de cubrirla con una expresión en blanco. Miró de Yun Canglan a Yang Gezhi antes de bajar la cabeza, mirar al suelo y guardar silencio. Cuando conoció a Yun Canglan por primera vez, Yang Tianxin supo que conocía a su décimo hermano, e incluso vio que su décimo hermano trataba a Yun Canglan inusualmente con ternura. Pero nunca se le pasó por la mente que Yun Canglan profesaría una relación en público. Como tenía a Yang Gezhi, ¿por qué trató de seducir a su querido Wu Jin lejos de ella?


  Yang Gezhi de repente levantó su pesada cabeza y miró afectuosamente a Yun Canglan. Nunca soñó que Yun Canglan viniera a ayudarlo así, o que ella diría eso. No podía creer lo que oía.


  ¿Significaba esto que Yun Canglan estaba dispuesto a aceptarlo?


  Los ojos de Qin Liuren se redujeron a rendijas. Miró de un lado a otro entre Yun Canglan y Yang Gezhi varias veces antes de mirar hacia otro lado.


  Yun Canglan regresó, ignorando a Yang Tianxin, y se volvió hacia la sirvienta: —¿Puedes decirme ahora?


  La criada se estremeció cuando levantó la cabeza y miró rápidamente a Yun Canglan. —La princesa se fue a la cama a medianoche. Como no nos necesitaba para vigilar por la noche, nos fuimos a la cama.


  —¿Medianoche? —Yun Canglan repitió y agregó: —La princesa Tianyun tuvo un buen día ayer y disfrutó de la vista nocturna hasta la medianoche.


  El sirviente tartamudeó y tartamudeó, y el Emperador Ling rápidamente dio un paso adelante: —Lady Yun'er, Tianyun jugó al ajedrez conmigo hasta la medianoche, y luego le pedí que durmiera un poco.


  


  


  Capítulo 150 Él es mío (segunda parte)


  —Bueno —intervino Yun Canglan, su voz era ligera: —Yang Gezhi estuvo conmigo anoche y regresó a casa, a la medianoche del Palacio Imperial. ¿Se conocieron y se enamoraron a primera vista?


  Yang Gezhi hizo una mueca pero escuchó en silencio mientras miraba atentamente a Yun Canglan; sus ojos estaban llenos de admiración, confianza y expectativa esperanzada. Mientras Yun Canglan estuviera aquí, no le importaba de qué se le acusaba. Yun Canglan confiaba en él, y eso era todo lo que necesitaba.


  Una expresión espantosa cruzó el rostro del emperador Ling.


  —Lady Yun'er, este hijo no filial mío ha insultado gravemente a Tianyun. Tianyun no estaba enamorado de él.


  Yun Canglan fue casualmente y se sentó en una silla.


  Yun Qi se acercó a Yun Canglan y sacó un juego de té de su bolsa. Vertió agua fría en la olla y la calentó con su fuerza interna. El agua fue hervida inmediatamente. Un dulce aroma a agua impregnaba la habitación, incluso sin té en la olla. Entonces Yun Qi sacó una olla con té de la bolsa. El té era de un rico color dorado, hecho de oro, pero a diferencia del oro, era flexible.


  Las personas presentes que eran miembros de la realeza, reconocieron el té. Era Golden Gentleman, el té más caro del mundo. Más importante aún, era tan costoso que incluso los ricos no podían comprarlo.


  Tan pronto como Yun Qi agregó el té Golden Gentleman al agua, el aroma pasó de dulce a fresco, recordando a un caballero justo y elegante.


  Yun Canglan sorbió su té tranquilamente, ignorando a quienes la rodeaban salivando.


  —Emperador Ling, ¿dijiste que Yang Gezhi ha insultado a Yang Tianyun? —Yun Canglan ladeó la cabeza y lo miró perezosamente en ángulo oblicuo.


  El emperador asintió rápidamente de acuerdo.


  Yun Canglan continuó sorbiendo lentamente su té: —Cambiemos de tema. —Ella sugirió: —Emperador Ling, ¿qué piensas de mí?


  El emperador Ling se estremeció por dentro. Era una pregunta difícil de responder. Si decía la verdad de que la consideraba una mujer feroz, no sería feliz. Por otra parte, si él mintió, haciendo un elogio sobre ella, iría en contra de su conciencia. —Lady Yun'er, usted es la persona más bella del mundo. Teniendo en cuenta su éxito con la Firma Fengyun, debe ser una mujer competente . —El estaba diciendo la verdad.


  Yun Canglan sonrió: —Oh, Emperador Ling, tienes una lengua plateada.


  El emperador Ling se limpió el sudor de la frente.


  —Sin embargo, el título de la persona más bella del mundo pertenece al señor Yao Yan, no lo merezco. Pero me siento halagado, quizás la dama más bella. Al menos... —Yun Canglan hizo una pausa y miró a Yang Tianyun, quien no había pronunciado una palabra todo el tiempo: —Al menos, soy más bonita que la primera belleza del Reino Ling.


  La gente miraba a Yun Canglan con la boca abierta. Yun Qin y Yun Qi se limpiaron el sudor frío en la frente y pensaron: —Nuestra Señora estaba siendo modesta.


  La cabeza de Yang Tianyun se levantó ligeramente y miró a Yun Canglan.


  —Bien bien. —El emperador Ling asintió inmediatamente de acuerdo otra vez.


  —Genial, Emperador Ling, entonces, entonces sientes lo mismo. —Hizo una pausa: —Entonces, no entiendo algo. ¿Por qué Yang Gezhi diría que no a una amante tan hermosa como yo, y luego se daría la vuelta e insultaría a una mujer fea, como ella?


  Yang Gezhi se rió en voz baja para sí mismo.


  El llanto de Yang Tianyun se detuvo de inmediato, y ella fulminó con la mirada a Yun Canglan, su rostro retorciéndose con enojo: —¿Por qué tú... tú...


  —¿Qué? —Yun Canglan preguntó inocentemente mientras miraba a Yang Tianyun. Ella parpadeó sus ojos redondos como si estuviera triste por ser difamada.


  Yun Qin se acercó a Yang Tianyun y la consoló: —Su Alteza, por favor no se enoje. Ya sabes, nuestra Señora tiene una deficiencia . —La cara de Yang Tianyun se suavizó un poco, hasta que Yun Qin continuó, y ella estaba irritada nuevamente.


  —Nuestra Señora tiene una deficiencia, a ella le gusta decir la verdad.


  Yun Canglan tosió varias veces antes de decir: —Emperador Ling, la princesa Tianyun no es tan hermosa ni tan poderosa como yo. Entonces, ¿estaba Yang Gezhi ciego o loco para insultarla? ¿O fue envenenado?


  Yang Gezhi prontamente pronunció: —Yun'er, no soy ciego ni estoy loco.


  La cara del emperador Ning palideció.


  Un audaz Yang Tianxin intervino: —Lady Yun'er, salta a su conclusión demasiado apresuradamente, sin considerar nada más. Tal vez, mi décimo hermano ha querido a mi hermana, y ella lo rechazó, así que lo hizo de la manera más difícil


  Yun Canglan no estaba de humor para entretener sus nociones, mucho menos mirarla y especular: 'Qin Liuren es el único incapaz de ver tus verdaderos colores'. Ella se burló: —¿Lo hizo de la manera difícil? ¡Me gusta eso!


  —¿Qué? —La gente estaba estupefacta.


  —Si te gusta alguien, luchas por él. Cuando los guantes para niños no son efectivos, debes ponerte duro. Su Alteza, ¿estoy en lo cierto? " Yun Canglan le lanzó a Yang Tianxin una mirada orgullosa. Aunque no miró hacia otro lado a Qin Liuren, sabía que había mostrado claramente sus intenciones.


  La cara de Qin Liuren seguía siendo una pizarra en blanco, pero sus ojos mostraban una falta de respeto mientras resoplaba con arrogancia.


  Cuando la vio más temprano esa mañana, ella lo ignoró por completo. Pensó que ella se había retirado ante lo imposible. En cambio, aquí estaba jugando un juego de gato y ratón.


  —Tú... tú... —Yang Tianxin farfulló mientras señalaba a Yun Canglan, demasiado furiosa para pensar en las palabras. Por supuesto, ella sabía exactamente lo que Yun Canglan quería decir. Yang Tianxin se acercó a Qin Liuren aferrándose a su manga posesivamente.


  Yun Canglan la ignoró. Ella puso los ojos en blanco y se dio la vuelta: —Ya que no crees mis palabras, te mostraré las evidencias.
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  ¿Qué esperas de tu cumpleaños? ¿Dinero? ¿Joyería? ¿U otras cosas? Lo que sea, pero por lo menos debe ser un día maravilloso. Lola Hernández, una mujer linda, encantadora e inteligente, graduada en la comunicación audiovisual a una edad muy temprana. Todo el mundo pensaba que Lola tendría un futuro muy prometedor pero las cosas no salieron como se esperaba. Su fiesta de cumpleaños de 22 años fue una pesadilla para ella. Cuando terminó su fiesta de cumpleaños, su mejor amiga la traicionó, su novio la abandonó y su familia se arruinó por completo. Cuando se despertó al día siguiente, Lola se encontraba tumbada en la cama de una habitación de hotel. Con el corazón acelerado, solo podía recordar vagamente a un hombre extraño con el que estaba anoche. ¿Había venido para salvarla? O ¿Era un demonio que lo estaba persiguiendo?


  Pentalogía de la serie Enamorada
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  Para ayudar a su padre, quien era un jugador oprimido por muchas deudas, Molly Xia se veía obligada a beber drogas alucinógenas para calentar la cama de un hombre poderoso y, en adelante, estaba destinada a convertirse en su juguete sexual. Después de haber pasado por una ruptura dura, Brian Long, un hombre frío e indiferente, consideraba a Molly como nada más que un reemplazo físico para su ex novia. Cuando escaparon de situaciones que amenazarían la vida, Brian y Molly estaban profundamente enredados en una compleja relación de amor y odio. Justo cuando Brian decidió abrirle su corazón a ella, su ex novia desaparecida regresó para reclamar su lugar en su corazón.


  Eres el Amanecer para Mí
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